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LOS  ORADORES  SAGRADOS  DEL  FIN 
DEL  SIGLO 


Parece  que  el  primer  escritor  de  sermones 
entre  nosotros  fue  el  propio  licenciado  don 
Gonzalo  Jiménez  de  Quesada,  descubridor  del 
Nuevo  Reino  y  fundador  de  Bogotá.  Otero 
D'Costa  en  su  magnífico  estudio  sobre  el  ilus- 
tre conquistador,  hace  una  serie  de  muy  fun- 
dadas reflexiones  para  llegar  a  la  conclusión 
de  que  los  tales  sermones  debieron  de  ser  seis, 
por  ser  este  el  número  de  los  sábados  que 
tiene  la  cuaresma,  durante  la  cual  debían 
ser  predicados  en  la  misa  cantada  que,  en  su- 
fragio de  las  almas  de  los  conquistadores,  era 
celebrada  en  el  templo  de  Santo  Domingo  de 
esta  ciudad.  El  dato  inicial  nos  viene  del  P. 
Simón  que,  en  sus  <Noticias  Historiales>,  afir- 
ma que  el  licenciado  «hizo  sermones  diferentes 
por  su  mano  e  ingenio,  de  las  festividades  de 
de  Nuestra  Señora,  para  que  se  predicaran 
aquellos  sábados»  (los  de  cuaresma) . . . 

Al  mismo  siglo  XVI  pertenece  fray  Alfonso 
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de  la  Cruz,  fundador  del  convento  de  Nuestra 
Señora  de  la  Popa,  de  Cartagena,  acerca  del 
cual  anotaremos,  aunque  con  todas  las  reser- 
vas del  caso,  porque  no  hemos  tenido  tiempo 
de  estudiar  el  punto,  que  en  la  Biblioteca 
Nacional  se  ha  hallado  un  tomo  de  sermones 
cuyo  título  es  como  sigue:  *Primera  parte  de 
los  discursos  evangélicos  y  espirituales  en  las 
fiestas  principales  de  todo  el  año:  de  Nuestro 
Señor  y  Nuestra  Señora,  Apóstoles  y  de  algunos 
santos.  Contienen  puntos  de  escritura  curiosos, 
y  de  espíritu :  colegidos  de  varios  autores  san- 
tos. Dirigidos  a  nuestro  Padre  fray  Mateo  de 
Burgos,  confesor  de  la  reina  nuestra  señora 
doña  Margarita  de  Austria,  y  comisario  gene- 
ral del  orden  de  nuestro  seráfico  padre  San 
f^rancisco.  Autor  el  padre  fray  Alfonso  de  la 
Cruz,  predicador  y  guardián  del  Convento  de 
los  Descalzos  de  San  Antonio  de  la  ciudad  de 
Avila,  de  la  provincia  de  San  Pablo,  natural 
de  Valdemoro.  Año  1599.  Con  privilegio  en 
Madrid,  en  la  imprenta  del  licenciado  Vrez  de 
Castro  y  a  su  costa». 

Nos  mueve  a  registrar  este  libro  la  curiosa 
circunstancia  de  que  el  ejemplar  de  la  Biblio- 
teca Nacional  tenga  la  siguiente  nota  manus- 
crita, al  pie  de  las  aprobaciones:  «Por  comi- 
sión de  los  señores  inquisidores  de  Cartagena, 
corregí  este  libro  conforme  al  nuevo  expurga- 
torio del  Santo  Oficio,  en  Cartagena  de  In- 
dias y  noviembre  7  de  160J.  L.  Anto  Agustín». 
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¿Por  qué  razón,  nos  preguntamos,  se  ocu- 
paban los  inquisidores  de  Cartagena  en  corre- 
gir, un  siglo  después  de  publicado,  el  libro  de 
sermones  de  un  íraile  español,  a  no  haberse 
tratado  del  mismo  fray  Alonso  de  la  Cruz 
que  había  fundado  el  convento  de  la  Popa  y 
que  disfrutaba  por  entonces  buena  fama  de 
santo  en  la  ciudad  americana?  Nos  limitamos 
a  formular  la  pregunta  para  que  algún  aficio- 
*  nado  a  investigaciones  de  esta  clase  averigüe 

si  los  tales  sermones  pueden  incluirse  o  no 
en  la  historia  literaria  del  Nuevo  Reino  de 
Granada. 

No  llegan  en  ella  a  cuarenta  los  predicado- 
res conocidos  de  nuestros  críticos.  En  el  siglo 
XVI,  sólo  se  menciona  a  Quesada  y  fray 
Alonso.  Al  XVII  pertenecen  las  figuras  epis- 
copales de  fray  Cristóbal  de  Torres,  don 
Lucas  Fernández  de  Piedrahita  y  fray  Juan 
de  Arguinao,  bien  que  sólo  las  pláticas  del  úl- 
timo arribaron  hasta  aquí;  y  son  del  mismo 
siglo  Osorio  de  las  Peñas,  Osorio  Nieto  de 
Paz  y  el  deán  don  Nicolás  Javier  de  Barasor- 
da.  Confinan  con  el  XVIII  y  brillan  al 
despuntar  el  XIX  los  señores  Jiménez  de  En- 
ciso,  Lasso  de  la  Vega  y  Caicedo  y  Flórez,  y 
los  próceres  fray  Diego  Padilla,  el  magistral 
Rosillo  y  Duquesne  el  arqueólogo. 

Mas  a  pesar  del  corto  mérito  de  casi  todos 
los  citados  oradores  coloniales,  habría  que  te- 
nerles por  excelentes  si  aspirásemos  a  medir- 
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los  con  sus  contemporáneos.  Resulta  por  lo 
tanto  equitativo  y  sagaz  el  juicio  de  Vergara, 
cuando  escribe  que  toda  la  caterva  de  aque- 
llos días  no  quemaba  incienso  a  la  divinidad 
sino  panela  y  tuvo  cartulina  de,  fabricar  ser- 
mones en  que  no  se  alzaron,  media  cuarta  del 
suplo,  no  obstante  disfrutar  de.  un  auditorio 
enternecido  de  antemano  y  dispuesto  a  dejarse 
conmover. 

Ni  para  qué  decir  que  idéntica  fue  en  los 
siglos  XVI  y  XVII  la  oratoria  peninsular,  y 
tanto,  que  según  cierto  crítico,  si  el  P.  Isla 
no  hubiese  existido,  habría  sido  necesario  in- 
ventarlo juntamente  con  su  fray  Gerundio  de 
Campazas.  Se  explica  así  que  nuestro  Osorio 
de  las  Peñas  hubiese  parecido  a  fray  Francis- 
co Núñez  digno  de  figurar  en  la  antología 
que  sacó  a  luz  en  Madrid  en  1680,  donde 
también  figura  fray  Hortensio  Félix  Paravici- 
no,  a  quien  llamaron  en  sus  días  «predicador 
de  los  reyes  y  rey  de  los  predicadores» ;  el 
cual  fray  Hortensio  irritaba  de  tal  modo  a 
don  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  que  al  re- 
ferirse a  sus  sermones  los  denominó  «de  Ber- 
bería». 

Muy  de  acuerdo  con  el  autor  de  «La  vida 
es  sueño»  pensaba  pues  Vergara,  y  antes  que 
él,  en  1793,  el  desconocido  que  escribió  en  la 
pasta  de  un  sermonario  de  Osorio  de  las  Pe- 
ñas: «Si  lícito  me  fuera,  hiciera  de  buena  ga- 
na una  hoguera  para  quemar  este  anciano  y 
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a  todos  los  de  su  ralea,  para  dar  lugar  en  es- 
ta librería  a  otros  libros  útiles  por  su-  moce- 
"  dad  y  otras  prendas  de  que  hoy  se  forma  la 
.verdadera  oratoria,  y  desterrar  de  algún  modo 
tantos  volúmenes  que  con  el  título  de  Predi- 
cables hacen  perder  el  tiempo  a  los  que  leen, 
Engendran  ocio  a  sus  apasionados  y  enfado  a 
los  sensatos  y  facultativos.»  (Biblioteca  Nacio- 
nal, sala  4  número  2589.) 

.No  creo  que  el  Nuevo  Reino  hubiese  cono- 
cido preceptiva  diferente  del  «Arte  de  sermo- 
nes.' para   saber  hacerlos  ■  y  predicarlos»,  de 
•  fray  Martín  de  Velasco,   franciscano  del  con- 
vento de  Santafé. 

«.La  .elocuencia— escribe  fray  Martín — o  por 
mejor  decir  el  estilo  de  hablar  en  los  sermo- 
nes, debe  ser  el  natural,  pulido  con  arte  pro- 
pio, significativo  y  lleno  de  sentencias.  Todos 
los  otros  modos  sor)  indecentes».  Y  al  hablar 
de  los  predicadores  que  no  acompasan  la  ac- 
ción con  las  palabras,  agrega :  «A  los  que  la 
naturaleza.  íes  diO'  prontitud  de  pronunciar  les 
quitó  la  viveza  de  las  ocasiones.  . .  y  en  esto 
se  parecen  (sus  ademanes)  a  los  socorros  de 
España,  que  siempre  llegan  tarde». 

Justamente  en  el  «Arte  de  sermones»  he 
hallado  referencias  a  dos  predicadores  no  cita- 
dos por  Vergara  ni  por  sus  comentaristas. 
Del  doctor  Juan  González,  cura  rector  de  la 
catedral  de  Santafé,  léese  que  fue  «bastante 
conocido  en  todo  el  reino  por  sus  letras,  vir- 
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tud  y  talento,  que  era  docto  y  de  mucha  agu- 
deza, disponía  con  brevedad  y  claridad  las 
premisas  de  los  conceptos,  resolvía  la  dificul- 
tad al  intento  y  sutilmente  se  entraba  a  la 
persuación  con  grandes  exhortaciones  al  pueblo 
y  artificiosas  peroraciones  de  la  fiesta  o  mis- 
terio, sin  que  el  arte,  ingenio  y  sutilezas,  le 
impidiesen  el  que  siempre  exhortase  o  repren- 
diese al  auditorio  (B.  N.  4-14907,  p.  134). 

También  se  habla  allí  del  bachiller  Pedro 
de  Barajas,  cura  doctrinero  de  Soracá,  al  que 
el  autor  llama  fénix  de  los  ingenios  de  Tunja, 
el  mayor  talento  de  su  siglo,  el  cual  «diera,  si 
tuvieran  la  dicha  de  oírle,  a  Cicerón  que  imi- 
tar V  a  Demóstenes  mucho  que  aprender» 
(Id,  p.  63). 

Alambicado  imagino  al  Cicerón  boyacense 
que  tales  encomios  mereció  del  P.  Velasco, 
acerca  del  cual  opina  Vergara  que  «parece  in- 
creíble que  quien  tan  buenas  reglas  enseñara 
riñera  con  ellas  al  exponerlas.»  Pero  ¿cómo  no 
tomar  el  rábano  por  las  hojas  en  el  siglo  en 
que  fueron  pasmo  de  retóricos  los  «Ladridos 
evangélicos  del  perro,  dados  por  el  V.  P.  fray 
Francisco  de  Posadas»  ? 

Por  supuesto  que  en  materia  de  títulos  no 
conozco  ninguno  más  truculento  que  el  de  las 
«Coronas  de  oro  del  patriarca  San  José»,  así 
mentadas  por  Vergara,  y  cuyo  manuscrito, 
hoy  en  la  Biblioteca  Nacional,  tiene,  sin  em- 
bargo, una  portada  que  reza  así: 
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«Coronas  de  oro  del  esclarecido  y  glorioso 
patriarca  San  José,  esposo  de  María  Santísi- 
ma, padre  putativo  y  legal  de  Dios  Hombre 
Cristo  Jesús.  Reclinatorio  de  oro,  mejor  que 
el  de  Salomón,  de  su  Mej estad  soberana  en 
la  tierra.  El  mayor  privado  de  su  corte.  Su 
sagrado  tutor  y  defensor.  Capitán  general  de 
su  guardia  y  de  la  suprema  reina  su  Santísi- 
ma Madre.  Gran  sumiller  de  Corps.  Su  cubi- 
culario, y  de  la  llave  dorada,  para  poder  en- 
trar siempre  que  gustase  a  su  real  antecámara. 
Presidente  de  la  tierra.  Del  supremo  y  real 
consejo  de  Dios  hecho  hombre.  Mayordomo 
de  su  sacro  palacio.  Gran  canciller  a  quien  dio 
Dios  el  sello  de  oro  con  que  firma  todas  las 
mercedes  que  hace  a  los  hombres.  Secretario 
de  su  gobierno  y  de  todos  los  mayores  miste- 
rios. Maestresala  de  la  mesa  de  Jesús  y  de  Ma- 
ría. Querubín  que  guardó  el  paraíso  de  su  pure- 
za y  guardarropa  que  guardó  las  más  ricas  que 
tiene  Dios  en  su  casa.  Deducidas  y  sacadas  de 
lo  que  los  evangelistas  dijeron  y  de  lo  que  los 
santos  padres  de  la  iglesia  han  escrito.  Publi- 
cadas por  el  doctor  don  José  Ortiz  de  Mora- 
les, cura  y  vicario  del  pueblo  de  Cucaita,  an- 
tes del  de  Sutamarchán  y  sus  agregados.  Ca- 
lificador del  Santo  Oficio  y  visitador  general 
del  arzobispado.  Empezó  a  escribirlas  a  26  de 
julio  del  año  de  1713.» 

Otros  predicadores  desconocidos,  además  de 
los  que  trae  el  P.  Velasco  en  su  «Arte  de  ser- 
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mones»,  pudieran  agregarse  en  la  nómina  de 
los  coloniales.  Por  allá  hacia  1620,  aparece  en 
Santafé  el  jesuíta  P.  Baltasar  Mas,  rector  que 
había  sido  del  Colegio  de  la  Compañía  en 
Cartagena  de  Indias,  donde  se  distinguió  co- 
mo fecundo  predicador,  y  de  quien  colijo  que 
leía  con  asiduidad  al  doctor  Gonzalo  Sánchez 
Lucero,  canónigo  de  Granada  y  muy  a  la  mo- 
da entonces,  si  he  de  atenerme  a  las  admira- 
tivas notas  marginales  que  se  encuentran  en 
el  sermonario  del  P.  Mas;  en  el  último  tercio 
de  la  misma  centuria  y  también  en  Cartagena, 
fray  Pedro  Soto  Altamirano',  de  la  Orden  de 
Predicadores;  y  al  comenzar  la  siguiente.  El  P. 
Juan  Rivero,  citado  por  Vergara  como  autor 
del  «Teatro  del  Desengaño»  que,  dicho  sea 
entre  paréntesis,  aunque  se  consideraba  inédi- 
to, fue  impreso  en  Córdoba  en  1742,  el  P. 
Rivero  ejerció  la  predicación  en  Pamplona  y 
desde  joven  era  llamado  por  sus  compañeros 
«El  viejo  Juan»,  debido  a  la  madurez  de  su 
juicio. 

Cuanto  al  apostólico  obispo  de  Panamá  don 
Lucas  Fernández  de  Piedrahíta,  he  sabido  que 
en  la  corte  de  Madrid  merecieron  grande 
aplauso  sus  eruditos  y  doctos  sermones  «que 
le  ha  celebrado  la  cordura  de  los  oyentes  por 
uno  de  los  primeros,  y  han  tenido  mucha  ra- 
zón, porque  la  delgadeza  del  ingenio  en  los 
discursos,  lo  ajustado  a  los  intentos,  lo  nervo- 
so de  las  razones  y  lo  elegante  sin  afectación 


ORADORES  SAGRADOS  DE  FIN  DEL  SIGLO  13 


de  las  palabras,  puede  causar  loable  envidia». 
Esto  afirma,  a  lo  menos,  su  contemporáneo 
el  P.  Manuel  Nájera,  predicador  de  Su  Ma- 
jestad. 

También  lo  había  sido  del  rey,  con  ante- 
rioridad a  Nájera,  el  P.  M.  fray  Cristóbal  de 
Torres,  después  arzobispo  de  Santafé  y  fun- 
dador del  Colegio  Mayor  de  Nuestra  Señora 
del  Rosario.  Quienes  han  estudiado  tan  inte- 
resante figura  nos  cuentan  que  fray  Cristóbal 
escribió  unas  «Alabanzas  de  María»,  la  «Vida 
de  Santo  Domingo  Soriano»,  un  tratado  sobre 
«La  oración  del  Ave  María»,  las  «Constitu- 
ciones» del  colegio  que  él  fundara  y  un  libro 
intitulado  «Cuna  Mística».  Por  desgracia,  sal- 
vo las  dos  últimas  obras,  todas  las  demás  del 
ilustre  arzobispo,  así  como  sus  sermones,  se 
perdieron  a  la  muerte  de  su  ejecutor  testa- 
mentario. 

Interesa  por  lo  mismo  saber  que  aun  pode- 
mos estudiarlo  por  el  aspecto  de  orador  sagra- 
do, ya  sea  en  el  elogio  fúnebre  que  hizo  de 
la  reina  de  Polonia  doña  Constanza  de  Aus- 
tria, el  24  de  septiembre  de  1631,  y  que  fue 
recogido  en  la  antología  formada  por  el  licen- 
ciado don  Carlos  Ceballos  Saavedra  con  el 
nombre  de  «Ideas  del  púlpito  y  teatro  de  va- 
rios predicadores  de  España  > ;  ya  en  el  pane- 
gírico de  Santo  Tomás  de  Aquino,  dicho  en 
el  convento  de  San  Pablo  de  Córdoba  en  1615 
y  dirigido  al  obispo  de  aquella  ciudad,  por 


14         BIBLIOTECA  ALDEANA  DÉ  COLOMBIA 


cuya  orden  fue  impreso,  ya,  por  último,  en 
las  palabras  que  dijo  «en  el  primer  auto  de 
inquisición  que  hizo  el  Inquisidor  General» 
para  castigar  a  Benito  Ferrer  Catalán,  vecino 
de  Camporredondo,  el  21  de  enero  de  1624 
(B.  N.  4-18634-1428-11962). 

Representa  fray  Cristóbal  a  maravilla  aque- 
lla oratoria  que  pudiéramos  llamar  de  altibajo, 
donde,  a  vera  de  las  flores  más  típicas  del 
conceptismo,  en  pleno  vigor  en  sus  días,  cam- 
pean parrafadas  de  una  rusticidad  desconcer- 
tante. 

No  menos  influido  que  fray  Cristóbal  por 
las  ideas  del  tiempo  se  hallaba  el  P.  fray  Ma- 
nuel Torrijos,  a  quien  cupo  en  suerte  decir 
otra  oración  fúnebre,  que  traigo  a  la  palestra 
no  por  los  retruécanos  que  la  distinguen,  sino 
por  la  importancia  del  personaje  ante  cuyo 
cadáver  predicó  el  conceptuoso  hijo  de  San 
Francisco.  De  uno  de  los  dos  apellidos  del 
muerto  se  agarra  el  predicador  para  formar  ana- 
gramas que  sirvan  de  planta  a  su  sermón,  fuente 
apreciable  sobre  los  últimos  días  de  su  colega 
en  la  Orden  Seráfica,  del  cual  nos  cuenta  que 
mendigaba  para  los  pobres,  escondía  para  ellos 
entre  las  mangas  del  hábito  sus  raciones  de 
chocolate  y  de  pan,  apreciaba  por  sobre  todos 
en  el  convento  los  servicios  de  cocina  y  esco- 
ba, ceñía  bajo  el  sayal  cilicios  y  cadenas  y 
sólo  recibió  las  sagradas  órdenes  por  obedien- 
cia al  superior.  Sirva  para  ejemplo  del  estilo 
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del  P.  Torrijos  la  respuesta  que  él  mismo  se 
da  a  la  pregunta  ¿ancardol  que  es  uno  de  los 
anagramas  formados:  «¡Quite  allá  el  grande 
Alejandro! — prorrumpe — pues  si  éste,  aplican- 
do el  un  oído  a  las  querellas,  reservaba  el 
otro  para  oír  las  defensas,  nuestro  excelentí- 
simo príncipe  ambos  oídos  aplicaba  a  las  que- 
rellas y  con  ambos  también  oía  las  defensas... 
Ni  habéis  oído  que  otro  hombre  diese  seme- 
jante ejemplo  de  piedad  y  de  liberalidad  con 
los  pobres,  que  el  que  dio  nuestro  príncipe  y 
V.  P.  difunto  fray  José  de  Jesús  María,  en 
el  mundo  don  José  de  Solís  y  Folch  de  Car- 
dona (B.  N.  1-13085). 

Las  aflictivas  horas  de  la  independencia  pre- 
ñan de  sangre  y  de  rencor  los  pulpitos.  En 
1809,  celebrando  la  instalación  de  la  Suprema 
Junta  Central  de  Regencia,  el  doctor  Duques- 
ne  (de  quien  conserva  don  José  Manuel  Ma- 
rroquín,  hijo,  un  elogio  inédito  del  obispo  de 
Comayagua)  hizo  el  19  de  enero  otro  muy 
caluroso  de  Fernando  VII  «¡dulce  nombre  a 
quien  parece  que  ha  estado  vinculada  siempre 
la  felicidad  de  España...  El  solo  basta  para 
organizar  toda  la  monarquía!» 

Mas  como  no  hubiese  bastado,  pese  al  pro- 
nóstico del  panegirista,  sus  colegas  comenza- 
ron a  arrancarse  túrdigas,  con  toda  devoción. 
A  los  dictados  que  don  José  María  Gruesso, 
el  mismo  de  las  «Noches  de  Geussor»,  aplica 
a  los  «rebeldes»  desde  su  cátedra  de  Popayán 
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en  1812:  criminales,  irreligiosos,  sacrilegos, 
impíos,  homicidas,  crueles,  hipócritas.  (B.  N. 
— 1-3293),  le  responden  poniendo  a  los  espa- 
ñoles de  oro  y  azul,  (una  vez  derrotados,  eso 
sí,  en  Boy  acá),  los  P.  P.  Francisco  Florido  y 
Francisco  Garay,  encargados  por  el  vicepresi- 
dente Santander  de  llevar  a  cabo  unas  misio- 
nes políticas,  con  el  ánimo  de  aprovechar  el 
suceso  para  afianzar  en  los  santafereños  el 
vacilante  amor  a  la  libertad:  «La  historia, 
estremeciéndose  — dice  Garay —  trazará  algún 
día  el  cuadro  de  vuestras  desgracias,  y  su  na- 
rración llegará  inflamada  a  las  edades  más 
remotas.  Era  un  torbellino  devastador  que, 
desprendido  de  la  Europa,  inunda  y  arrasa 
vuestro  suelo:  una  fragua  en  que  se  forjan 
los  grillos  de  las  razas  presentes  y  futuras; 
una  alquimia  en  que  se  destilan  todos  los  vi- 
cios que  han  '  de  atacar  vuestra  existencia ; 
una  horrible  mezcla  de  ferocidad  y  barbarie, 
de  ignorancia  y  de  brutal  orgullo.  Ahí  está 
ese  tribunal  de  muerte,  siempre  inexorable, 
rodeado  de  sangrientos  despojos,  en  donde  to- 
do tiembla  y  en  donde  todo  se  aniquila, 
donde  el  oro  prodigado  o  arrancado  con  vio- 
lencia sólo  sirve  para  abreviar  la  vida. . .  .Allí 
están  las  escarpias  con  ios  miembros  de  vues- 
tros hermanos  donde  mismo  levantásteis  los 
arcos  de  triunfo  a  vuestros  pacificadores;  allí 
está  el  cadalso  donde  vino  a  parar  el  que  les 
entregó  sus  tesoros;  allí  están  los  calabozos  y 
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la  muerte  para  los  que  les  doblaron  la  rodi- 
lla; allí  el  pudor  ultrajado,  los  templos  pro- 
fanados, y  esta  tierra  hospitalaria,  este  domi- 
cilio de  la  dulzura  e  inocencia  es  un  teatro 
de  horror  y  de  sangre!»  (B.  N.  1-12896). 

El  reverso  del  cuadro  que  acabo  de  leer  se 
hallará  en  la  prédica  que  el  doctor  D.  A.  L., 
hombre  prudente,  según  se  infiere  del  uso  de 
las  meras  iniciales,  dijo  en  la  catedral  de  San- 
tafé  en  1816,  a  la  llegada  de  los  pacificado- 
res. Pero  lo  más  interesante  de  ese  engendro 
no  es  él  mismo:  son  las  notas  ilustrativas  que 
lo  acompañan.  Hé  aquí  una  relativa  a  las  ma- 
tanzas de  aquel  año  triste:  «Habríamos  evita- 
do el  lúgubre  espectáculo  de  ver  nuestras 
calles  y  plazas  anegadas  en  sangre,  y  cubier- 
tas de  cadáveres  de  nuestros  amigos  y  ene- 
migos. Pero  con  la  diferencia  de  que  los  nués- 
tros  (es  decir,  los  realistas)  parece  que  triun- 
faron hasta  de  la  misma  muerte,  habiéndose 
notado  sus  semblantes  apacibles  y  risueños, 
como  si  tranquilamente  durmieran,  cuando 
por  el  contrario  nuestros  agresores  estaban  es- 
pantables y  feroces,  con  los  ojos  y  boca  abier- 
tos y  erizados  los  cabellos,  como  los  vieron 
y  testificaron  varios  sujetos  fidedignos  y  de 
toda  verdad  que  asistieron  a  su  reconoci- 
miento». 

¿A  qué  seguir  extractando  frases?  Leed  el 
sermón  que  desde  la  misma  cátedra  e  iglesia 
dirigió  al  pueblo  el  25  de  diciembre  de  1824 
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el  presbítero  Mariano  de  Talavera,  miembro  de 
la  cámara  de  representantes,  justificando  la 
independencia;  o  el  que  dijo  don  Juan  Fer- 
nández de  Sotomayor  para  solemnizar  «los 
funerales  de  los  valientes  soldados  de  Colom- 
bia, muertos  en  los  campos  de  Junín  y  Aya- 
cucho»  ;  o  el  elogio  que  hizo  de  Bolívar  en 
Zipaquirá  el  28  de  octubre  de  1829  don  Juan 
Nepomuceno  Jiménez  Acevedo,  doctor  en  ju- 
risprudencia y  teología  (B.  N.  1-12896-7).  Sen- 
tiréis palpitar  en  ellos  las  ideas  y  los  sufri- 
mientos de  nuestro  pasado,  como  se  sienten 
luégo,  en  los  incidentes  de  la  vida  republica- 
na, a  través  de  la  oración  de  gracias  que  por 
el  triunfo  de  La  Culebrera  endilgó  fray  Eduar- 
do Gómez,  al  Jesús  Nazareno  de  San  Agus- 
tín; en  la  de  fray  Gervasio  García,  en  Zipa- 
quirá, con  motivo  de  la  libertad  de  los  escla- 
vos; o  en  aquella  con  que  festejó  la  paz,  en 
la  catedral  de  Popayán,  el  doctor  Felipe  San- 
tiago López,  publicada  a  expensas  de  notables 
de  allí,  entre  ellos  don  Sergio  Arboleda  (B. 
N.-1-12896-7). 

Popay anejo  era  también  fray  Fernando  Ra- 
cines,  guardián  del  Colegio  de  Misiones,  que 
competía  en  el  pulpito  con  el  señor  Jiménez 
de  Enciso,  prelado  de  la  diócesis  en  los  albo- 
res de  la  República.  Durante  la  cuaresma  de 
1826  obispo  y  guardián  predicaron  doce  ho- 
milías, impresas  luégo  en  Bogotá  sin  especifi- 
car a  cual  de  los  dos  oradores  pertenece  cada 
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prédica,  lo  cual  ya  es  bastante  elogio  para  el 
P.  Racines. 

Pasaré  por  alto  el  almibarado  ditirambo  a 
fray  Diego  Padilla,  dicho  en  sus  honras  por 
su  colega  fray  Agustín  Fernández,  con  tal  re- 
torcimiento de  conceptos,  que  a  haber  vivido 
el  fray  Diego,  muriera  de  un  berrinche  al  es- 
cucharlo; así  como  los  sermones  del  P.  Mar- 
gallo,  de  tal  vehemencia  algunos,  que  el  doc- 
tor Vicente  Azuero  le  siguió  juicio  por  calum- 
nia y  «por  desconceptuar  las  constituciones  y 
leyes  de  la  república,  difamar  a  los  funciona- 
rios, sembrar  la  desconfianza,  los  odios,  las 
divisiones  y  los  primeros  amagos  de  las  per- 
secuciones»  (B.  N.  1-3293V 

Y  esto  me  lleva  a  recordar  que  el  doctor 
José  Manuel  Fernández  Saavedra,  a  cuyo  car- 
go estuvo  el  elogio  fúnebre  de  Margallo  (B. 
N.  1-3293),  disfrutaba  a  mediados  del  siglo 
buen  renombre,  discutido,  desde  luégo,  como 
lo  prueban  las  réplicas  que  a  sus  sermones 
encajaba  desde  Cartagena  uno  que  firma  fray 
Simplicio  (B.  N.  1-12896)  y  que  se  nos  anto- 
ja de  la  estirpe  de  cierto  Simón  Cera  a  quien 
se  debe  una  «Apología  del  Primado  de  San 
Pedro»  que  manuscrita  se  conserva  en  la  Bi- 
blioteca Nacional,  y  a  cuyo  pie  escribió  el  au- 
tor: «Nota;  este  discurso  terminó  con  elogios 
improvisados  a  María  Santísima». 
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* 

*  * 

La  oratoria  sagrada  propiamente  diciia  no 
cobró  aliento  entre  nosotros  sino  ya  en  el  si- 
glo XIX,  donde  brillan  las  figuras  del  señor 
Mosquera,  como  un  paréntesis  de  luz  y  de 
sencillez  en  medio  a  la  hojarasca  del  resto  del 
siglo,  y,  ya  en  las  postrimerías  de  la  centu- 
ria, Carrasquilla  y  Cortés  Lee,  Ortiz,  Zaldúa 
y  algunos  pocos  más. 

Mosquera  y  Carrasquilla  tienen  sitio  apar- 
te en  la  presente  selección,  de  manera  que 
nos  abstendremos  de  hablar  de  ellos  aquí.  En 
este  volumen  hemos  recogido  algunas  piezas 
de  Cortés,de  Ortiz  y  de  Zaldúa;  aunque  de  Cor- 
tés bien  hubiera  podido  hacerse  por  separado 
un  excelente  volumen.  Pero  no  lo  permitía  el 
espacio  de  que  disponíamos. 

Este  eximio  sacerdote  nació  en  Zipaquirá,  el 
22  de  diciembre  de  1859.  Recibió  en  1883  las 
órdenes  sacerdotales,  lo  mismo  que  Carrasquilla, 
de  manos  del  Ilustrísimo  señor  don  Carlos  Ber- 
múdez,  obispo  de  Popayán,  y  murió  en  París  el 
9  de  marzo  de  1928,  después  de  haber  sido  secre- 
tario general  del  arzobispado  de  Bogotá  por  más 
de  veinticinco  años  y  profesor  de  latín  y  de 
griego  en  el  Seminario  de  la  misma  ciudad. 

Procera  y  arrogante  la  figura,  nevada  la 
cabeza,  el  tono  persuasivo  y  salpicado  de  in- 
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terrogaciones,  parsimonioso  a  trechos,  arreba- 
tado cuando  de  su  espíritu  desbordaban  so- 
lemnemente los  afectos  patéticos;  noble  y  am- 
plia la  acción,  la  voz  clara  y  agradable,  dijé- 
rase  el  doctor  Cortés  Lee  la  encarnación  de 
la  elocuencia  que  encadena  a  «las  muchedum- 
bres que  se  apiñan  y  estrechan  en  torno  del 
pulpito,  y  colgadas  de  los  labios  del  que  les 
habla  se  sienten  conmovidas,  alumbradas, 
transformadas,  mientras  el  corazón  les  arde 
dentro  del  pecho».  De  la  primera  a  la  última 
palabra  sentíanse  sus  oyentes  atraídos  a  él 
por  la  fuerza  de  un  interés  sin  desmayos;  chis- 
peaban, como  el  sol  en  los  dorados  del  altar, 
las  vividas  imágenes;  metáforas  y  sentencias 
batían  sus  alas  diáfanas  en  las  naves  del  tem- 
plo, que  se  iban  inundando,  concepto  a  con- 
cepto, de  una  como  luz  de  eternidad,  1h  mis- 
ma que  despidió  raudales  de  fulgores  en  lo  al- 
to del  Sinaí  y  atardece  por  un  momento  so- 
bre el  Calvario  al  apagarse  en  la  tierra  los  ojos 
del  Ungido. 

Sabio  en  el  profundo  significado  de  la  litur- 
gia cristiana,  con  dificultad  habrá  quien  vuel- 
va a  explotarla  con  el  arte  con  que  lo  hizo 
el  doctor  Cortés  en  aquella  oración  intitulada 
«El  Templo  es  la  casa  de  Dios».  Pero  no  fue 
de  tan  rica  mina  de  símbolos  de  donde  extra- 
jo las  gemas  que  adornan  su  predicación,  si- 
no de  los  Santos  Padres,  clásicos  de  la  litera- 
tura religiosa  y  base  de  la  elocuencia  de  Bos- 
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suet,  y  sobre  todo  de  las  Sagradas  Escrituras, 
que  Cortés  pudo  beber  en  sus  fuentes  griegas 
y  que  tantísima  luz  esparcen  en  los  campos 
de  la  Teología,  tan  llenas  de  color  y  de  ho- 
rizontes, mundo  donde  se  cruzan  todos  los 
caminos  del  corazón  humano,  prodigiosa  len- 
te para  la  lúcida  contemplación  de  la  natura- 
leza, manantial  irrestrañable  que  le  inundaba 
el  espíritu  de  emociones,  para  que  luégo  le 
afluyesen  a  los  labios,  cuándo  en  forma  de 
consuelos  sublimes,  cuándo  mudadas  en  true- 
no para  cantar  con  la  debida  rotundidad  al 
gran  Dios  de  Isaías. 

*  * 

Acerca  de  don  Juan  Buenaventura  Ortiz, 
puede  consultarse  la  obra  de  Arcesio  Aragón, 
intitulada  «Popayán»,  de  donde  extractamos 
los  siguientes  datos  biográficos :  nacido  en  Bo- 
gotá, el  20  de  septiembre  de  1840,  hizo  en  la 
misma  capital  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  colegio  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  de 
donde  pasó  al  seminario  para  recibir  las  sa- 
gradas órdenes  en  1874.  Después  de  haber  ser- 
vido diversos  curatos  de  la  diócesis  de  Bogo- 
tá y  colaborado  en  muchos  periódicos,  alguno 
de  ellos  tan  importante  como  el  «Repertorio 
Colombiano»,  de  donde  hemos  tomado  el  mag- 
nífico sermón  sobre   la  fe  que  en  este  volú- 
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men  publicamos,  fue  preconizado  obispo  de 
Popayán  en  1888.  Allí  transcurrieron  los  últi- 
mos días  de  su  vida,  que  finó  en  Cartago, 
durante  una  visita  pastoral,  el  15  de  agosto 
de  1894.  Quedan  del  señor  Ortiz  unas  «Lec- 
ciones de  filosofía  social  o  ciencia  de  la  legis- 
lación», una  «Exposición  demostrada  de  la 
doctrina  cristiana»,  su  traducción  de  «El  hom- 
bre a  carta  cabal»  de  P.  Marchal  y  una  «His- 
toria de  la  diócesis  de  Popayán 2>. 

No  tenía  atributos  físicos  para  el  pulpito  el 
Ilustrísimo  señor  Ortiz,  pero  muy  pocos  ex- 
positores doctrinales  han  poseído  en  tan  alto 
grado  el  don  de  la  claridad.  La  pieza  que 
aquí  reproducimos  es  un  hermoso  modelo  de 
sencillo  y  buen  decir.  Quien  recorra  el  largo 
y  fatigante  camino  de  la  oratoria  sagrada  en 
el  siglo  XIX,  sentirá,  al  tropezar  con  los  ser- 
mones del  obispo  de  Popayán,  la  misma  sensa- 
ción del  que  ha  hecho  largo  camino  cuesta 
arriba  y  se  halla  de  súbito  en  un  plano  som- 
breado. 

* 

*  * 

El  doctor  Francisco  Javier  Zaldúa,  tan  fo- 
goso por  temperamento,  lucía  esta  cualidad  en 
sus  oraciones,  sobre  todo  en  aquellas  referen- 
tes a  puntos  en  que  sus  sentimientos  patrió- 
ticos hubieron  de  manifestarse:  tal,  por  ejem- 
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pío,  la  que  pronunciara  al  conocerse  en  Bogo- 
tá el  atentado  de  una  fuerza  peruana  contra 
la  menguada  y  enferma  guarnición  de  La  Pe- 
drera. Porque  las  tres  características  salientes 
del  eminente  canónigo  bogotano  fueron  su  se- 
ñorío, su  patriotismo  y  su  devoción  a  la  Vir- 
gen del  Carmen  cuyo  culto  difundía  sin  des- 
mayos. 

Fue  hijo  el  doctor  Zaldúa  del  presidente 
liberal  de  su  mismo  nombre  y  de  doña  Dolo- 
res Orbegozo,  y  nació  en  Bogotá  el  21  de 
de  abril  de  1853.  Recibidas  las  órdenes  sacer- 
dotales en  Roma  de  manos  del  cardenal  Mo- 
naco de  la  Valleta  en  1878,  hubo  de  ser  a  po- 
co preconizado  obispo  de  Cortina  y  auxiliar 
de  la  arquidiócesis  de  Medellín;  pero  prefirió 
aceptar  el  más  modesto  cargo  de  segundo  ra- 
cionero de  la  catedral  Je  Bogotá  y  limitar  su 
carrera  eclesiástica  al  horizonte  del  coro  me- 
tropolitano de  su  nativa  ciudad,  donde  sirvió 
de  arcediano  por  muchos  años,  hasta  su  falle- 
cimiento, ocurrido  el  23  de  septiembre  de  1931. 

Lector  de  Sagrada  Escritura  en  el  Semina- 
rio de  Bogotá,  y  hombre  que  unía  a  cierto 
trajín  de  los  libros  la  experiencia  de  sus  via- 
jes, el  doctor  Zaldúa  hubiera  alcanzado  ma- 
yor renombre  a  haber  impreso  sus  sermones, 
pocos  de  los  cuales  se  salvaron  para  la  pos- 
teridad en  letras  de  molde. 
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EL  TEMPLO  ES  LA  CASA 
DE  DIOS 

POR 

CARLOS  CORTES  LEE 


Sermón  {pronunciado  con  motivo  de  la  solemne 
consagración  del  templo  de  Facaiativá,  el  6 
de  agosto  de  1895. 


Quam  terribilis  est  locus  iste;  non  est 
hic  aliud  nisi  domus  Dei  et  porta 
coeli. 

iCuán  terrible  es  este  lugar!  Ver- 
daderamente esta  es  la  casa  de 
Dios  y  la  puerta  del  ciclo. 

Génes.  XXVIII,  17. 


Es  el  hombre  un  admirable  consorcio  de 
espíritu  y  materia  unidos  por  tal  arte,  que 
de  los  dos  no  resulta  sino  una  sola  substan- 
cia. De  aquí  que  naturalmente  la  inteligencia 
no  puede  ejercitar  sus  funciones  sin  el  con- 
curso de  la  fantasía  y  los  materiales  que  los 
sentidos  externos  le  acarrean;  las  ideas  más 
abstractas  tienden  de  suyo  a  tomar  cuerpo  en 
alguna  imagen,  y  no  nos  es  dable  remontar- 
nos a  la  contemplación  de  lo  absoluto  y  es- 
piritual si  no  es  subiendo  por  la  escala  de  lo 
relativo  y  material.  Desenfrenada  por  el  peca- 
do original  la  concupiscencia,  debilitado  el  al- 
bedrío  y  con  esto  obscurecido  el  entendimien- 
to, hízose  el  hombre  más  pesado  para  las  co- 
sas del  espíritu,  más  esclavo  de  la  materia; 
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el  cuerpo  corruptible,  como  dice  el  Espíritu 
Santo,  agravó  al  alma,  y  la  habitación  terre- 
na deprimió  los  vuelos  del  pensamiento.  Y 
fue  esto  en  tanto  grado,  que  aun  la  idea  de 
Dios,  si  bien  imborrable  en  el  alma  humana, 
se  fue  alterando  de  día  en  día  hasta  venir  a 
encarnarse  en  los  ídolos  monstruosos  del  pa- 
ganismo. 

Consejo  fue  de  la  sabiduría  divina  el  hacernos 
conocer  a  Dios  visiblemente  para  que  torná- 
semos al  amor  de  las  cosas  invisibles.  Acomo- 
dándose a  nuestra  miseria,  hízose  el  hombre 
hijo  de  Dios,  templó  con  la  nube  de  una  na- 
turaleza creada  los  deslumbradores  rayos  de 
la  increada,  dejónos  ver  y  palpar  en  su  hu- 
manidad los  atributos  divinos,  a  fin  de  que 
contemplando  reflejada  en  los  misterios  de 
Cristo  la  gloria  del  Señor,  nos  vayamos  tras- 
formando  por  la  imitación  de  sus  virtudes  en 
su  imagen  soberana. 

Semejantes  a  Cristo,  que  los  instituyó,  son 
los  sacramentos  en  que  nos  dejó  depositados 
los  tesoros  de  sus  merecimientos  y  por  donde 
se  nos  comunica  el  influjo  de  su  espíritu;  de- 
bajo de  envolturas  sensibles  que  significan  ex- 
teriormente  lo  que  interiormente  producen,  se 
transmiten  al  alma  las  operaciones  sublimes 
de  la  gracia. 

En  todas  las  cosas  de  la  religión  andan  jun- 
tos lo  material  y  lo  formal,  la  letra  y  el  es- 
píritu, el  cuerpo  y  el  alma:  doble  elemento 
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que  aparece  igualmente  en  el  culto  y  ceremo- 
nias de  la  iglesia. 

Las  que  hoy  habéis  presenciado  con  religioso 
respeto  están  también  preñadas  de  misterios, 
y  si  por  una  parte  nos  declaran  el  concepto  al- 
tísimo en  que  la  Iglesia  tiene  la  santidad  de 
estos  lugares  de  oración,  envuelven  por  otra 
documentos  útiles  a  nuestra  enseñanza.  Para 
formar  estos  magníficos  ritos  como  se  juntaron 
en  uno  los  recuerdos  de  la  solemnidad  con 
que  se  dedicó  el  templo  antiguo  de  Jerusalén, 
las  demostraciones  de  alborozo  con  que  los 
cristianos  salidos  apenas  de  las  catacumbas 
festejaban  los  albores  de  la  paz  constantinia- 
na,  y  además  algunos  de  los  rasgos  con  que 
San  Juan  describe,  o  más  bien  esboza,  aquella 
fiesta  sempiterna  de  los  escogidos  en  el  cielo. 

¿No  os  ha  parecido,  en  efecto,  ver  como  de- 
lineada aquí  toda  la  historia  de  la  iglesia  des- 
de su  nacimiento  hasta  su  consumación?  Por- 
que primeramente  osténtase  hoy  por  donde- 
quiera la  cruz,  estandarte  de  la  milicia  de 
Cristo  y  testimonio  de  su  victoria  sobre  el 
mundo;  delante  de  doce  cruces  pintadas  en  el 
muro  arden  otros  tantos  cirios  que  representan 
a  los  apóstoles,  quienes  alumbraron  a  las  na- 
ciones con  la  predicación  de  Cristo  crucifica- 
do; para  expeler  del  nuevo  edificio  a  los  espí- 
ritus malignos,  el  pontífice,  seguido  del  clero, 
lo  ha  rodeado  por  tres  veces,  rodándolo  con  el 
agua  bendita,  y  otras  tantas  ha  golpeado  las 
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puertas  antes  de  que  se  abriesen,  así  como  Je- 
sucristo rodeó  con  los  suyos  por  trescientos 
años  la  al  parecer  inexpugnable  fortaleza  del  mun- 
do pagano,  y  la  roció  con  el  agua  de  su  doc- 
trina y  con  la  sangre  de  sus  mártires,  y  le  daba 
golpes,  ora  con  el  estrépito  de  los  milagros, 
ora  con  la  admirable  santidad  y  pureza  de 
sus  siervos,  ora  con  la  predicación  no  inte- 
rrumpida de  sus  apóstoles,  hasta  que  al  fin 
se  abrieron  aquellas  puertas  y  vinieron  por 
tierra  los  altares  de  los  ídolos,  y  quedó  deste- 
rrado el  culto  de  los  demonios,  y  señor  del 
campo  del  cristianismo. 

¿Y  qué  significan  esas  letras  de  alfabeto 
griego  y  del  latino,  escritas  en  forma  de  cruz 
de  un  extremo  a  otro  del  templo,  sino  el  evan- 
gelio que,  promulgado  en  aquellas  dos  lenguas, 
antiguamente  señoras  del  mundo  civilizado, 
pasó  del  oriente  al  occidente,  de  los  judíos  en- 
durecidos a  los  dóciles  gentiles?  ¿Qué  la  colo- 
cación de  las  reliquias  en  el  altar,  sino  el  triun- 
fo de  los  santos,  a  quienes  oyó  San  Juan  dar 
voces  debajo  del  altar  contra  sus  atormenta- 
dores, y  que,  primero  perseguidos  y  muertos 
en  los  dientes  de  las  fieras  y  al  filo  de  la  es- 
pada, comenzaron  luégo  a  ser  honrados  e  in- 
vocados? Y  cuando  visteis  al  pontífice  seguido 
del  clero  y  después  del  pueblo  todo,  entrar  al 
templo,  engalanado  y  radiante,  ¿no  habéis 
imaginado  ver  a  Jesucristo,  que  nos  abrió 
las  puertas  de  la  gloria  y  nos  franqueó  un  ca- 
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mino  nuevo  a  través  del  velo,  entrar  con  los 
suyos  a  la  bienaventuranza  para  reinar  allí  eter- 
namente? Pues  todo  esto  nos  atestigua  que  el 
templo  material  es  imagen  de  la  iglesia  cató- 
lica, y  que  lo  que  del  uno  se  dice  puede  afir- 
marse de  la  otra. 

Así  que,  siguiendo  las  palabras  con  que  en- 
cabeza el  introito  de  ese  día,  me  propongo 
mostraros  en  breve  razonamiento  que  la  igle- 
sia es  casa  de  Dios  y  puerta  del  cielo,  y  que 
igual  cosa  puede  decirse  de  este  templo  que 
la  representa  y  simboliza  para  inferir  de  aquí 
la  estima  en  que  debemos  tener  la  calidad  de 
cristianos,  que  nos  hace  templos  de  Dios,  y  la 
obligación  -de  santidad  que  por  este  concepto 
nos  incumbe. 

Saludemos  primero  a  la  Santísima  Virgen, 
apellidada  por  la  iglesia  lemplum  Domini,  sa- 
crarium  Spiritus  Sancti:  templo  del  Señor  y 
Sagrario  del  Espíritu  Santo.  Ave  María. 

Entre  las  muchas  metáforas  con  que  decla- 
ran las  sagradas  letras  la  dignidad  de  la  igle- 
sia y  su  excelencia  sobre  toda  institución  hu- 
mana, es  muy  frecuente  el  nombrarla  no  sola- 
mente reino  de  los  cielos  por  su  origen  y  des- 
tino celestiales,  ciudad  fundada  por  el  mismo 
Dios  y  cuyo  nombre  es  Dominus  Ibidem:  el 
Señor  allí;  sino  también  casa  de  Dios,  fábrica 
espiritual,  tabernáculo  déla  Divinidad  en  el  que 
se  cumple  aquella  promesa :  «Andaré  entre  ellos 
y  habitaré  con  ellos,  y  yo  seré  su  Dios,  y  ellos 
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serán  mi  pueblo».  De  esta  casa  hablaba  el 
Señor  cuando  decía:  «Yo  mismo  colocaré  por 
orden  tus  piedras  y  te  edificaré  sobre  zafiros 
y  haré  de  jaspe  tus  baluartes  y  de  piedras 
preciosas  todos  tus  recintos,  y  tus  hijos  serán 
adoctrinados  por  el  mismo  Señor». 

Y  en  verdad  que  a  la  iglesia  católica  le  con- 
viene este  nombre  por  más  de  un  título.  En 
ella  mora  Jesucristo,  hijo  de  Dios,  perpetua- 
mente y  de  muchas  maneras :  su  doctrina,  con- 
servada, defendida  y  desarrollada  conforme  a 
las  necesidades  de  los  tiempos  y  a  los  diver- 
sos estados  de  la  sociedad,  por  los  pastores  y 
doctores,  bajo  la  tutela  del  Espíritu  Santo, 
hace  que  El  continúe  siendo  la  luz  del  mundo 
y  el  maestro  único  de  toda  verdad;  por  los 
ministros  investidos  de  potestad  sacerdotal  ha- 
ce penetrar  en  lo  interior  de  las  almas  su  in- 
flujo purificador,  aplícales  los  frutos  de  su  pasión 
y  muerte,  les  iníunde  aliento  de  vida  y  sigue 
así  reconciliando  al  mundo  con  Dios;  en  los 
pastores  rige  y  gobierna  a  sus  vasallos  como 
rey  que  es  soberano  a  quien  el  Padre  dio  las 
gentes  por  herencia  y  en  posesión  los  confi- 
nes de  la  tierra. 

El  magisterio  infalible,  el  ministerio  autori- 
zado y  la  jerarquía  derivan  de  El  todo  lo  que 
son  y  todo  lo  que  valen,  y  al  mismo  tiempo 
perpetúan  su  presencia  y  su  acción  en  el  mun- 
do, como  lo  indican  aquellas  palabras  creado- 
ras; <id  e  instruid  a  todas  las  naciones,  bauti- 
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zándolas  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo, 
y  del  Espíritu  Sanco;  enseñándolos  a  observar 
todas  las  cosas  que  yo  os  he  mandado,  y 
yo  estaré  con  vosotros  hasta  la  consumación 
de  ios  siglos». 

Además,  la  vida  cristiana  en  todas  las  faces 
de  su  desenvolvimiento  es  como  transfusión 
del  vivir  de  Cristo  en  el  hombre,  un  formarse 
y  como  encarnarse  en  cada  uno  de  nosotros: 
doñee  tormetur  Christus  in  vobis,  no  sólo  por  la 
imitación  externa,  digámoslo  así,  a  la  manera 
como  el  dechado  aparece  en  la  copia,  sino  tam- 
bién mediante  una  íntima  y  real  eficiencia  del 
Espíritu  Santo  en  las  almas.  Todo  aquel  que 
está  en  gracia  y  aun  el  que  tiene  siquiera  la 
fe  sobrenatural,  está  ya,  con  mayor  o  menor 
perfección,  incorporado  y  asimilado  a  Jesu- 
cristo. 

Pero  sobre  este  grado  en  que  está  la  gran 
masa  de  los  cristianos  hubo  siempre  y  en  nin- 
guna época  faltó  buen  número  de  almas  que, 
por  la  práctica  de  los  consejos  evangélicos  y  por 
la  comunicación  de  más  altos  y  a  veces  extraor- 
dinarios carismas,  vienen  a  ser  vivos  trasuntos 
del  salvador.  Despojados  de  los  resabios  del 
hombre  viejo,  crucificados  al  mundo,  guiados 
en  todo  por  la  lumbrera  de  la  fe,  abrasados 
en  los  ardores  de  la  caridad,  tienen  en  el  cie- 
lo su  conversación,  no  miran  las  cosas  que  se 
ven  y  son  transitorias,  sino  las  eternas  que  no 
se  ven ;  en  suma,  realizan  el  ideal  de  vida  que 
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trazaba  San  Pablo  cuando  decía:  Vos  mortui 
estiá  ;  estáis  muertos  a  los  deleites  de  los  sen- 
tidos, a  la  codicia  de  las  riquezas,  a  la  vani- 
dad del  siglo,  pero  es  que  vuestra  vida  se  ha 
como  reconcentrado  y  recogido  y  está  escon- 
dida con  Cristo  en  el  seno  de  Dios.  Vita  vestra 
abscondita  est  cum  Christo  in  Deo. 

Estos  tales  ya  no  piensan,  ni  quieren,  ni 
sienten  como  hombres,  sino  que  tienen  los  pen- 
samientos y  afectos  y  deseos  de  Jesucristo,  en 
quien  están  tan  traspasados  y  mudados  que  no 
se  hallan  a  sí  propios,  y  aunque  no  ignoran  que 
están  vivos,  entienden  que  aquel  vivir  no  es 
el  suyo,  sino  el  vivir  de  Cristo.  De  ellos  unos 
van  en  busca  de  las  ovejas  perdidas,  predican 
la  palabra  por  las  ciudades  y  los  campos,  evan- 
gelizan a  los  pobres  y  no  pocas  veces  com- 
prueban su  misión  con  prodigios  de  todo  lina- 
je; otros  orando,  trabajando  y  obedeciendo, 
reproducen  en  el  silencio  del  apartado  monas- 
terio la  vida  oculta  de  Cristo  en  Nazaret,  o 
bien  por  la  aspereza  de  la  mortificación  y  pe- 
nitencia, se  hacen  compañeros  de  su  cruz  y 
pasión  dolorosa;  quiénes  herederos  y  vicarios 
de  su  caridad,  dedican  su  propia  vida  al  so- 
corro de  los  desvalidos,  al  cuidado  de  los  en- 
fermos y  de  los  moribundos,  y  a  la  crianza  y 
educación  de  los  niños  abandonados. 

No  hay  paso  de  su  vida  que  no  esté  perpe- 
tuado y  viviente  en  alguna  institución ;  no  hay 
rasgo  de  su  fisonomía  que  no  se  vea  impreso 
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en  muchas  almas ;  no  hay  una  sola  de  sus  pa- 
labras que  no  se  repita  de  siglo  en  siglo,  que 
no  sea  comentada  y  meditada,  y  que  no  haya 
hecho  brotar  en  el  mundo  moral  creaciones 
más  bellas  que  las  que  en  el  principio  surgie- 
ron de  la  nada,  siendo  como  semilla  de  que 
nacen  determinados  frutos  de  santidad  en  la 
iglesia. 

Su  virginidad,  su  humildad,  su  espíritu  de 
oración,  su  caridad  para  con  los  desgraciados, 
su  celo  por  la  salvación  de  las  almas,  todas 
sus  virtudes,  no  sólo  viven  en  la  memoria  de 
los  hombres  y  en  las  páginas  del  evangelio, 
sino  que  están  frescas  y  palpitantes  al  cabo 
de  tantos  siglos  en  innumerables  almas  que 
viven  en  incesante  comunión  con  la  suya  ben- 
dita. ¿Dónde  hay,  fuera  de  la  iglesia  católica, 
aquellos  tipos  de  santidad  tan  elevada  y  tan 
pura  que  sobrepuja  a  cuanto  puede  dar  de  sí 
la  humana  naturaleza?  ¿Dónde  aquellas  locu- 
ras que  asombran  al  mundo  pero  que  le  sal- 
van y  que,  objeto  al  principio  de  sus  burlas  y 
desdenes,  acaban  por  serlo  de  su  veneración? 
¿Dónde  los  apóstoles  que  sin  dinero  y  sin  dos 
túnicas  corren  a  anunciar  el  reino  de  Dios,  o 
las  almas  delicadas  que  en  cuerpo  corruptible 
llevan  vida  de  ángeles  y,  muertas  a  todo,  se 
abisman  y  pierden  en  el  ocio  santo  de  la  con- 
templación? Ninguna  cosa  de  éstas  es  huma- 
na sino  divina;  ninguna  puede  fructificar  sino 
en  atmósfera  sobrenatural :  sólo  aparecen  en  la 
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iglesia  católica  porque  ella  es  la  casa  de  Dios; 
la  casa  que  fue  llena  del  viento  impetuoso  del 
Espíritu  Santo;  aquélla  a  quien  dijo  el  profeta: 
«Sálta  de  gozo  y  entona  himnos  de  alabanza, 
casa  de  Sión,  pues  que  se  muestra  grande  en 
medio  de  ti  el  santo  de  Israel*. 

Sí,  el  santo  de  Israel  vive  entre  nosotros. 
Preguntádselo,  si  no,  a  aquel  adolescente  que 
en  edad  florida  renuncia  a  las  esperanzas  se- 
culares y,  vistiendo  la  librea  de  Jesucristo,  no 
aspira  sino  a  hacerle  conocer  y  amar  de  las 
almas.  ¿Quién  le  llamó?  ¿Quién  le  dio  valor 
para  desafiar  las  preocupaciones  y  aun  las  re- 
sistencias del  mundo?  ¿Quién  le  indujo  a  abra- 
zar vida  tan  contraria  a  las  propensiones  de 
la  naturaleza? 

Preguntádselo  a  esas  muchedumbres  que  se 
apiñan  y  estrechan  en  torno  del  pulpito  y  col- 
gadas de  los  labios  del  que  les  habla,  se  sien- 
ten conmovidas,  alumbradas,  transformadas,  y 
el  corazón  Ies  arde  dentro  del  pecho;  a  esas 
almas  que  se  retiran  de  la  mesa  santa  radian- 
tes de  felicidad,  bañadas  en  lágrimas  de  gozo, 
fortalecidas  para  el  bien  y  henchidas  de  celes- 
tiales esperanzas;  a  esos  pobres,  considerados 
otro  tiempo  como  la  escoria  de  la  sociedad, 
hoy  alimentados,  consolados,  mirados  con  ve- 
neración y  amorosamente  servidos  por  manos 
delicadas  y  nobles. 

Preguntádselo  a  ese  pecador  que  ayer  no 
más  estaba  sepultado  bajo  el   peñasco  de  su 
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mala  costumbre,  y  hoy,  trocado  en  ejemplar 
de  piedad  y  religión,  se  siente  regenerado  y 
lleno  de  vida  exuberante. 

Todos  ellos  son  testigos  de  que  Cristo  reside 
en  la  iglesia.  Hoy,  como  en  los  días  de  su  vida 
mortal,  pasa,  aunque  invisiblemente,  al  lado 
de  alguna  alma  y  la  dice:  deja  a  los  muertos 
que  entierren  sus  muertos;  tú  ven  en  mi  se- 
guimiento; serás  mi  compañero  y  confidente; 
tendrás  parte  en  mis  persecuciones  y  en 
el  odio  de  los  malos;  sudarás  sangre  cuan- 
do entres  conmigo  en  los  misterios  de  ini- 
quidad que  recatan  las  conciencias;  pero  en 
cambio  serás  instrumento  de  salud  para  mu- 
chos de  tus  hermanos,  y  más  tarde  particio- 
nero de  mi  triunfo  y  de  mi  gloria. 

Hoy  como  entonces  revela  a  las  muchedum- 
bres asombradas  los  misterios  de  su  reino; 
nutre  a  los  que  le  siguen  por  el  desierto  de 
este  mundo  con  el  pan  vivo  que  bajó  del  cie- 
lo, muestra  su  predilección  hacia  los  enfermos, 
los  menesterosos,  los  afligidos,  y,  siendo  como 
es,  la  resurrección  y  la  vida,  llama  con  voz 
omnipotente  a  los  que  yacen  en  el  sepulcro,  y 
tienen  poder  para  resucitar  no  sólo  los  cuer- 
pos sino,  lo  que  es  más,  las  almas  muertas 
por  la  culpa  y  corrompidas  por  el  vicio. 

Es,  pues,  la  iglesia  aquel  templo  de  que  ha- 
bla San  Pablo  cuando  dice:  «Ya  no  sois  ex- 
traños y  advenedizos  sino  conciudadanos  de 
los  santos  y  domésticos  o  familiares  de  Dios; 
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estáis  edificados  sobre  los  fundamentos  de  los 
apóstoles  y  unidos  en  Jesucristo  que  es  la  prin- 
cipal piedra  angular  de  esta  nueva  Jerusalén. 
Sobre  él  está  trabado  todo  el  edificio  espiri- 
tual que  se  alza  para  ser  templo  santo  del  Se- 
ñor». Edificio  espiritual,  sí,  casa  espiritual,  co- 
mo dice  también  San  Pedro,  porque  no  es 
hecha  de  piedras  sino  de  hombres,  y  no  como- 
quiera, sino  en  un  orden  superior  a  toda  socie- 
dad humana;  pero  que,  no  por  ser  espiritual, 
deja  de  ser  visible  como  soñaron  los  protes- 
tantes, quienes  para  cohonestar  su  injustifica- 
ble separación  de  la  unidad  católica,  acudieron 
a  inventar  una  iglesia  invisible,  conocida  de 
sólo  Dios  y  no  ligada  con  vínculos  algunos 
externos  de  autoridad  y  disciplina. 

No,  la  iglesia  es  a  todos  conspicua :  «El  mon- 
te en  que  se  erigirá  la  casa  del  Señor,  había 
dicho  Isaías,  tendrá  sus  cimientos  sobre  la 
cumbre  de  todos  los  montes  y  se  elevará  sobre 
los  collados,  y  todas  las  naciones  acudirán  a 
él».  A  modo  de  su  divino  fundador,  en  quien 
las  dos  naturalezas,  humana  y  divina,  están  enla- 
zadas y  unidas  sin  mezcla  ni  confusión;  mas 
por  tal  arte,  que,  a  pesar  de  las  miserias  de  la 
mortalidad  y  de  los  abatimientos  del  hombre, 
se  descubrían  en  obras  y  palabras  admirables 
los  resplandores  de  la  divinidad  encubierta,  la 
iglesia  consta  de  dos  elementos  inseparables 
pero  inconfusos,  invisible  el  uno,  que  son  los 
dones  sobrenaturales  de  la  fe  y  de  la  caridad 
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con  los  otros  que  le  comunica  el  Espíritu 
Santo,  y  visible  y  patente  el  otro,  en  los  hom- 
bres que  la  componen,  los  cuales  obedecen  a 
una  misma  autoridad  y  se  rigen  por  iguales 
leyes  y  están  coligados  en  la  práctica  del  cul- 
to y  en  el  uso  de  idénticos  sacramentos. 

Ni  dejan  tampoco  aquellos  dones  interiores 
con  que  está  enriquecida  de  revelarse  muchas 
veces  en  obras  y  virtudes  extraordinarias  que 
ponen  asombro  a  sus  mismos  adversarios.  Aun- 
que sin  atinar  con  la  verdadera  causa  de  lo 
que  ven,  reconocen  y  confiesan  muchos  de  ellos 
que  en  la  iglesia  hay  algo  peculiar  y  que  no 
tiene  semejante  en  las  cosas  humanas:  una 
prudencia  que  no  es  la  prudencia  de  la  carne ; 
unas  aspiraciones  y  unos  amores  que  no  son 
de  la  tierra;  unas  pretensiones  tan  exorbitan- 
tes que  sólo  igualan  a  la  modesta  gravedad 
con  que  las  afirma  y  a  la  entereza  mansísima 
con  que  las  defiende  y  exige;  una  política  que 
pugna  con  la  artificiosa  política  mundana  y 
que  mil  veces  debió  haberla  hecho  desapare- 
cer de  la  faz  de  la  tierra;  una  vitalidad  tan 
pujante  que  le  permite  despedir  de  sí  todo 
germen'  de  caducidad  y  corrupción  y  rejuve- 
necerse cada  día:  en  suma,  un  conjunto  de 
caracteres  que  contrastan  con  aquellas  leyes 
invariables  que  rigen  el  nacimiento,  el  desarro- 
llo y  la  declinación  de  todas  las  instituciones 
humanas. 

Pero  con  ser  morada  de  Dios  es  también 
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la  iglesia,  por  muchos  conceptos,  verdadera 
puerta  del  cielo.  Es  lo  primeramente,  porque 
fuera  de  ella  no  hay  salvación,  y  nadie  entra- 
rá en  el  reino  de  Dios  que  no  le  haya  en  al- 
guna manera  pertenecido:  dogma  inconcuso 
que,  sin  embargo,  sirve  a  muchos  de  tropiezo 
y  les  da  materia  de  objeciones,  porque  ni  en- 
tienden sus  fundamentos,  ni  se  dan  cuenta  de 
su  verdadero  sentido. 

No  advierten  que  no  se  opone  a  la  justi- 
cia el  que  para  obtener  la  bienaventuranza, 
que  es  fin  sobrenatural  y,  por  consiguiente, 
indebido  a  la  criatura,  le  haya  Dios  impues- 
to ciertas  condiciones  indispensables;  no  repa- 
ran en  que  al  alma  de  la  iglesia  se  puede 
pertenecer  no  sólo  en  acto  sino  en  voto,  y  en 
la  disposición  del  ánimo,  es  a  saber:  cuando, 
víctima  el  hombre  "  de  ignorancia  invencible, 
tiene,  con  todo,  firme  voluntad  de  hacer  cuan- 
to Dios  le  pida  para  ver  de  agradarle,  propó- 
sito en  el  cual  se  contiene  implícitamente  el 
de  incorporarse  a  la  iglesia,  así  que  la  conoz- 
ca con  certidumbre.  Tampoco  paran  mientes 
los  que  de  esta  doctrina  se  espantan,  en  que 
no  se  condenan  los  infieles  o  herejes  precisa- 
mente porque  nacieron  y  vivieron  en  el  paga- 
nismo o  en  pueblos  inficionados  de  herejía, 
sino  en  fuerza  de  haber  violado  la  ley  que 
con  la  lumbre  natural  conocían,  cometiendo 
pecados  propios  y  actuales  que  no  borraron 
con  ninguna  penitencia  saludable.  Por  donde 
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el  anatema  en  todo  su  rigor  no  cobija  sino  a 
ios  que,  conocida  la  iglesia,  no  la  quieren 
aceptar,  o  de  ella  se  apartan,  o  con  culpable 
negligencia  ningún  esfuerzo  hacen  para  aclarar 
sus  dudas  y  disipar  sus  errores;  y  por  con- 
siguiente, los  que  vociferan  contra  la  crueldad 
de  estas  ^señanzas  harían  bien  en  inquietar- 
se un  poco  más  por  su  propia  suerte,  dejan- 
do la  de  los  embrutecidos  habitantes  de  las 
selvas  en  las  .manos  de  Dios,  que  no  por  ser 
justas  dejan  de  ser  misericordiosas. 

Mas  si  así  entendido,  ¿qué  tiene  de  escan- 
daloso el  dogma  católico?  ¿Cómo  han  de  sal- 
varse los  que  no  son  de  Cristo,  si  nadie  pue- 
de ir  al  Padre  sino  por  El?  ¿Cómo  han  de 
llegar  al  término  de  la  jornada,  ni  contem- 
plar la  verdad  desnuda,  ni  poseer  la  plenitud 
de  la  vida,  los  que  no  reconocieron  al  que  es 
y  se  llama  camino,  verdad  y  vida?  ¿Será 
posible  que  obtengan  la  herencia  paterna  los 
que  no  son  hijos:  o  que  lo  sean  de  Dios  los 
que  no  son  movidos  de  su  espíritu?  Mas  así 
como  el  alma  no  da  vida  a  los  miembros  se- 
parados del  organismo  humano,  tampoco  el 
Espíritu  de  Cristo,  dice  san  Agustín,  anima  a 
los  que  no  forman  parte  de  su  cuerpo. 

Demás  de  esto,  habiendo  Jesucristo  instituí- 
do  la  iglesia  para  continuar  en  ella  y  por  ella 
la  economía  de  la  redención,  es  justo  que,  así 
como  los  judíos  fueron  reprobados  porque  no 
quisieron  reconocer  ni  recibir  a  Jesucristo,  lo 
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sean  también  cuantos  no  le  oyen  cuando  en- 
seña por  la  iglesia,  cuantos  no  buscan  en  ella 
el  ser  desatados  de  sus  culpas,  y  cuantos  re- 
sisten a  los  preceptos  que  ella,  con  autoridad 
divina,  promulga  o  impone. 

Con  todo,  entrambos  extremos  han  de  evi- 
tarse igualmente  en  este  punto.  La'  iglesia  no 
entiende  cerrar  las  puertas  del  cielo  a  cuan- 
tos visiblemente  mueren  fuera  de  su  seno,  ni 
aun  nos  permite  afirmar,  en  concreto,  de  per- 
sona alguna,  que  haya  sido  reprobada,  por- 
que no  nos  toca  juzgar  de  las  disposiciones 
interiores  de  nadie  ni  mucho  menos  podemos 
conocer  los  varios  y  secretos  caminos  de 
la  misericordia  divina.  Antes  debemos  enten- 
der que  si  a  la  inculpable  ignorancia  se  junta 
el  cumplimiento  de  la  ley  natural,  impresa  en 
el  corazón  de  todos  los  hombres,  y  el  ánimo 
de  obedecer  a  Dios  en  todas  las  cosas,  me- 
diante la  virtud  e  ilustración  de  la  gracia  di- 
vina, podrá  el  hombre  alcanzar  la  vida  eter- 
na; porque  Dios,  para  quien  están  desnudos 
y  abiertos  los  corazones,  no  puede,  en  su  bon- 
dad y  clemencia,  consentir  en  que  sea  conde- 
nado a  eternos  suplicios  quien  no  tenga  rea- 
to de  culpa  voluntaria. 

Mas  sabiendo,  por  otra  parte,  que  el  cora- 
zón del  hombre  es  malo  e  inescrutable  y  que 
muchas  veces  resiste  a  la  gracia  que  le  con- 
vida, tampoco  hemos  de  canonizar,  como  lo 
hacen  algunas  personas  de  poca  fe  o  de  so- 
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brada  ignorancia,  a  cuantos,  fuera  del  catoli- 
cismo, llevan  vida  al  parecer  honesta  y  aun 
practican  algunas  virtudes  en  los  ojos  de  los 
hombres;  porque  estas  virtudes  filosóficas  o 
meramente  humanas,  a  lo  sumo  pueden  mere- 
cer recompensas  temporales,  pero  nunca  di- 
vorciadas culpablemente  de  la  fe  y  piedad  cris- 
tianas, serán  bastantes  a  alcanzar  el  galardón 
ofrecido  a  los  fieles,  si  ya  no  es  que,  nacidas 
de  puro  egoísmo,  o  acaso  enderezadas  a  ma- 
los fines,  carecen  de  todo  mérito  delante  de 
Dios. 

En  suma,  si  no  aceptamos,  por  absurdas  las 
máximas  de  los  indiferentes,  para  quienes  to- 
das las  religiones  son  iguales,  tampoco  quere- 
mos señalar  límites  a  la  bondad  de  Dios,  ni 
presumimos  de  escudriñar  sus  juicios,  que  son 
abismo  grande,  impenetrable  al  pensamiento 
humano.  ¿Quién,  por  otra  parte,  sería  capaz 
de  fijar  la  línea  que  divide  la  ignorancia  in- 
vencible de  la  afectada,  la  buena  fe,  del  orgu- 
lloso encaprichamiento,  y  de  apreciar  los  gra- 
dos de  culpabilidad  o  de  inocencia  en  estas 
materias,  teniendo  en  cuenta,  como  se  debe 
la  variedad  infinita  de  pueblos  y  de  tiempos, 
de  ingenios  y  de  costumbres,  con  otras  mil 
circunstancias  que  en  cada  caso  particular  in- 
tervienen?. 

Sólo  entenderemos  estas  cosas  cuando  des- 
atados de  los  lazos  de  la  mortalidad,  contem- 
plemos a  Dios  como  es  en  sí  y  veamos  cómo 
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se  concilian  y  enlazan  hasta  confundirse  con 
la  esencia  divina,  su  misericordia  y  su  justi- 
cia. Entre  tanto,  hemos  de  tener  por  cierto  y 
averiguado  que  como  no  hay  más  que  un 
Dios,  tampoco  puede  haber  más  que  una  fe 
y  un  bautismo,  y  por  tanto  una  iglesia  que 
predica  la  una  y  administra  el  otro,  y  hemos 
de  pedir  al  Señor  que  reduzca  todas  las  gen- 
tes al  aprisco  único  y  bajo  el  cayado  del  úni- 
co pastor;  y  con  tanto  mayor  ahinco  cuanto 
no  podemos  ignorar  que  fuera  de  este  redil, 
careciendo  las  almas,  al  menos  en  parte,  del 
conocimiento  de  la  verdad  revelada;  de  la  efi- 
cacia de  los  sacramentos  y  de  otros  muchos 
medios  de  salvación  que  en  él  abundan,  les  es 
demasiado  ardua  la  observancia  de  la  ley  y 
casi  imposible  el  levantarse  saludablemente  de 
sus  caídas. 

Pero  todavía  hay  otro  aspecto  por  el  cual 
es  la  iglesia  vestíbulo  y  como  atrio  del  cielo. 
Los  tres  tabernáculos  que  menciona  san  Pa- 
blo en  su  epístola  a  los  hebreos  son  los  tres 
estados  sucesivos  de  la  congregación  de  los 
fieles,  a  saber:  las  sombras  del  testamento 
viejo  que  apenas  anunciaban  debajo  de  tipos 
y  figuras  lo  venidero;  luégo,  las  realidades 
magníficas,  bien  que  veladas  todavía,  de  la  ley 
cristiana,  y  más  tarde  la  fruición  y  posesión 
de  estos  bienes  en  la  claridad  de  la  gloria.  El 
primero  de  estos  tabernáculos,  dice  un  doctor, 
fue  en  figura,  el  segundo  en  figura  y  en  ver- 
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dad,  el  tercero  en  sólo  verdad;  allá  se  anun- 
ció la  vida,  aquí  se  da,  más  adelante *se  posee. 

Como  la  economía  mosaica,  en  cuanto  era 
típica  y  ceremonial,  fue  introducción  y  peda- 
gogía para  la  iglesia  de  Cristo  en  la  tierra, 
así  ésta,  medianera  entre  las  sombras  de  la 
Sinagoga  y  la  consumación  futura  en  la  pa- 
tria, es  camino  y  preparación  para  la  Jerusa- 
lén  celestial.  Dásenos  aquí  la  fe,  luz  sobrena- 
tural que,  infundida  en  los  entendimientos, 
los  liga  y  unifica,  los  ensalza  a  conocer  por 
modo  superior  a  sus  nativas  fuerzas  y  los  ha- 
ce confidentes,  digamos  así,  de  la  ciencia  y  de 
los  pensamientos  de  Dios;  allá  se  da  la  visión 
beatífica,  la  lumbre  de  gloria  que  a  todos  es- 
clarece haciéndolos  unos  en  la  contemplación 
de  una  misma  verdad  y  asemejándolos  a  Dios, 
cuyos  resplandores  reverberan  en  ellos  como 
en  lucientes  espejos.  Ahora  se  nos  comunica 
la  gracia,  cualidad  divina  que  hermosea  y  trans- 
figura las  almas,  bien  que  ocultamente  y  ba- 
jo la  vestidura  mortal,  porque  nuestra  vida 
está  aún  escondida  con  Cristo  en  Dios;  más 
tarde  la  mortalidad  será  absorbida  por  la  su- 
perabundancia de  vida  divina;  apareciendo 
Cristo  en  nuestra  vida,  apareceremos  con  El  en 
la  gloria,  y  el  cuerpo  sembrado  en  corrupción 
e  ignominia  se  levantará  espiritualizado,  inco- 
rruptible y  glorioso.  En  esta  vida  nos  llama- 
mos y  somos  ya  de  verdad  hijos  de  Dios; 
mas  aun  no  se  echa  de  ver  la  grandeza  de 
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esta  filiación,  la  cual  se  manifestará  cumpli- 
damente'cuando  entremos  en  posesión  de  la 
herencia  paterna.  Si  el  Espíritu  Santo  derra- 
ma ya  la  caridad  en  nuestros  corazones,  esta 
virtud  anda  todavía  mezclada  de  temor,  cer- 
cada de  tentaciones  y  sujeta  a  desfallecimientos; 
en  el  cielo,  empero,  estará  crecida,  indefecti- 
ble con  la  presencia  de  su  objeto,  libre  de  te- 
mores y  acompañada   de  inefable  gozo. 

¿Y  qué  es  nuestro  culto  sino  preludio  y  re- 
medo de  aquella  liturgia  grandiosa  del  cielo? 
Adoramos  aquí  al  Cordero,  y  a  El,  como  a  su 
centro,  se  dirigen  ritos,  sacramentos,  jerarquía; 
y  en  el  aula  celestial  se  postran  delante  de  El 
los  ancianos  deponiendo  sus  coronas,  y  la  tur- 
ba incontable  de  los  santos  le  cantan  alaban- 
za y  bendición  y  gloria.  Apíñanse  allá  en  tor- 
no del  solio  excelso  y  elevado  que  vio  Isaías, 
centenares  y  millares  de  ángeles;  y  acá  cer- 
can el  altar  las  multitudes,  haciendo  coro  a 
los  cantares  eternos  y  repitiendo  también  el 
angélico  trisagio.  Aquella  mansión  de  los  bie- 
naventurados, dice  el  oficio  de  este  día.  re- 
suena siempre  con  las  alabanzas,  y  nosotros, 
émulos  del  alma  Sión,  nos  unimos  a  sus  cán- 
ticos. El  Verbo  encarnado,  a  modo  de  pedre- 
zuela  desgajada  de  la  montaña,  viniendo  a  es- 
ta baja  tierra,  juntó  como  piedra  angular  las 
dos  iglesias:  visto  cara  a  cara,  es  el  pan  de 
que  se  nutren  los  espíritus  bienaventurados; 
encubierto  con  el  misterio  y  percibido  por  la 
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fe,  es  viático  de  los  peregrinos  de  este  mundo. 

Si  tal  es  la  iglesia  y  tan  esclarecidos  sus 
privilegios,  no  es  maravilla  que,  guiados  por 
la  fe,  no  por  mundano  interés  estimulados, 
muestren  tanto  celo  por  los  derechos  de  ella 
los  verdaderos  católicos,  y  que,  por  defender- 
los, arrostren  muchas  veces  los  prelados  el  des- 
tierro, la  persecución  y  la  muerte.  La  tenden- 
cia aquella,  hoy  más  que  nunca  manifestada, 
de  subordinar  la  iglesia  a  la  potestad  civil,  no 
proviene  de  otra  parte  sino  de  que,  caídos  los 
hombres  de  nuestros  días  en  burdo  naturalis- 
mo, olvidados  de  cuanto  trasciende  los  senti- 
dos y  está  fuera  de  los  linderos  de  lo  positivo, 
y  hechos,  por  ende,  incapaces  de  percibir  las 
cosas  que  son  del  espíritu  de  Dios,  no  ven 
en  ella  sino  lo  que  parece  por  de  fuera. 

Aplicando,  como  dice  León  XIII,  los  prin- 
cipios del  naturalismo  a  las  costumbres  y  ac- 
ciones de  la  vida;  y  trasladando  las  teorías 
racionalistas  del  campo  de  la  metafísica  al  de 
la  moral  y  la  política,  no  reconocen  autoridad 
divina  en  la  sociedad;  quieren  la  separación 
de  la  iglesia  y  del  estado,  y  sostienen  que  en 
las  cosas  públicas  y  en  la  formación  de  las 
leyes  no  han  de  tenerse  para  nada  en  cuenta 
los  principios  revelados.  El  estado  es  según 
ellos,  fuente  de  todo  derecho,  y  el  querer  de 
las  mayorías  regla  única  y  suprema  de  lo  jus- 
to y  lo  injusto. 

Padecen  la  misma  ceguedad  que  los  prínci- 
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pes  de  la  Sinagoga.  Negábanse  éstos  a  ver  en 
Cristo  otra  cosa  que  un  hombre  como  los  de- 
más; las  obras  milagrosas  que  hacía  en  testi- 
monio de  su  divinidad  atribuían  ellos  a  cau- 
sas inadecuadas,  y  tomándole  ojeriza  porque 
se  apellidaba  hijo  de  Dios  y  se  igualaba  con 
Dios,  no  pararon  hasta  verle  expirar  en  la 
cruz.  No  menos  obcecados  los  incrédulos  de 
estos  tiempos,  ignoran  o  quieren  ignorar  el 
origen  sobrehumano  de  la  iglesia;  no  pueden 
llevar  en  paciencia  el  que  ella,  que  aparente- 
mente es  mera  sociedad  humana,  se  atribuya 
tan  altas  prerrogativas,  hable  con  tanta  liber- 
tad y  autoridad  y  ejerza  poder  tan  omnímo- 
do sobre  las  conciencias.  Persíguenla  por  eso 
y  trama  su  ruina,  pero  en  vano,  porque  no 
pudiendo  prevalecer  contra  ella,  sólo  consiguen 
poner  de  resalto  otro  carácter  que  la  aseme- 
ja a  Jesucristo,  quien  fue  puesto  para  ruina 
y  resurrección  de  muchos  y  para  ser  blanco 
de  todas  las  contradicciones:  todo  lo  cual  sir- 
ve para  confirmar  más  nuestra  fe  y  nuestra 
esperanza. 

* 

*  * 

Imagen  de  la  Iglesia  es  el  templo  cristiano, 
el  cual  sintetiza  y  pone  delante  de  los  ojos 
los  rasgos  que  la  caracterizan  y  distinguen. 
Yérguese  en  medio  de  las  ciudades  o  descue- 
lla en  el  campo  sobre  apiñadas  casas  de  la 
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aldea,  ostentando  en  su  cumbre  el  signo  de 
la  redención  y  demostrando  con  su  alteza  la 
excelencia  de  esta  sociedad  divina,  que  veni- 
da del  cielo,  tiende  al  cielo,  arrebatando  con- 
sigo los  corazones  de  los  hombres.  Protege  el 
edificio  y  domina  el  horizonte  la  maciza  torre, 
así  como  en  la  iglesia  se  levanta  aquella  ata- 
laya del  pontificado  romano  que  la  defiende, 
y  desde  la  cual  el  centinela  observa  el  cam- 
po y  descubre  a  lo  lejos  con  mirada  certera, 
para  denunciarlos  y  aniquilarlos,  todos  los 
errores  y  todos  los  vicios.  A  diferencia  de  los 
cimbalillos  que  llevaba  en  su  vestidura  el  sa- 
cerdote antiguo,  y  que  no  se  oían  sino  a  cor- 
ta distancia,  resuena  por  toda  una  comarca 
la  férrea  voz  de  las  campanas,  símbolo  de  la 
predicación  evangélica  que,  destinada  no  a 
uno  sino  a  todos  los  pueblos,  extiende  su  eco  a 
toda  la  redondez  de  la  tierra  y  lleva  sus  pa- 
labras hasta  los  confines  de  la  tierra. 

Con  su  amplitud  el  templo  parece  que 
quiere  cobijar  a  todos  los  mortales  y,  de  he- 
cho, a  todos  abre  sus  anchas  puertas;  en  su 
recinto  todos  se  sienten  hermanos,  ligados 
por  un  mismo  origen  y  por  idénticas  esperan- 
zas, y  amparados  bajo  las  alas  de  una  misma 
paternal  providencia. 

A  la  entrada  no  más  de  este  edificio  santo 
el  agua  lustral  nos  recuerda  la  iniciación  en 
el  cristianismo,  nos  enseña  que  el  que  no  es 
regenerado  del   agua  y  del  Espíritu  Santo  no 
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puede  entrar  en  el  reino  de  Dios,  y  nos  amo- 
nesta a  vivir  puramente,  ya  que  nada  man- 
chado puede  ser  admitido  en  el  cielo.  Más 
adelante  se  levanta  el  pulpito  que  simboliza 
la  palabra  de  Dios,  así  escrita  como  tradicio- 
nal, la  cual  sustenta  y  ciñe  al  predicador, 
quipn  no  propone  sino  lo  que  Dios  tiene  re- 
velado, sin  salirse  de  ello  ni  un  punto,  y  no 
estribando  en  las  persuasibles  palabras  de  la 
humana  filosofía  sino  en  la  autoridad  incon- 
movible de  la  iglesia,  columna  y  firmamento 
de  la  verdad.  Está  cubierto  por  encima  por- 
que la  fe  va  acompañada  de  oscuridad  y  los 
misterios  de  ella  no  son  conocidos  sino  por 
modo  enigmático  y  analógico.  Se  halla  en  al- 
to, porque  al  magisterio  eclesiástico  no  se  su- 
be sino  por  los  escalones  de  la  virtud  y  de  la 
ciencia,  y  el  que  evangeliza  Sión  debe  sobre- 
salir, no  menos  que  por  la  misión  legítima, 
por  la  eminencia  de  su  vida  y  santidad.  De- 
lante del  altar  arde  la  lámpara  como  para  des- 
empeñar el  oficio  de  aquel  que  fue  antorcha 
luciente  y  encendida,  que  precedió  a  Nuestro 
Señor  en  el  espíritu  y  virtud  de  Elias  y  lo 
señaló  diciendo  :  he  ahí  el  cordero  de  Dios, 
que  quita  los  pecados  del  mundo.  En  el  fon- 
do del  santuario,  en  el  sitio  adonde  miran  y 
convergen  como  a  su  centro  todas  las  partes 
de  él,  se  halla  el  tabernáculo  en  que  reposa  Je- 
sucristo y  el  ara  en  que  se  inmola,  porque  en 
la  iglesia  todo  viene  de  Cristo  y  todo  se  diri- 
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ge  a  Cristo:  de  El  irradia  la  doctrina  que 
ilustra,  la  autoridad  que  gobierna,  la  gracia 
que  santifica;  El  es  mediador,  único  por  quien 
vamos  al  Padre,  modelo  en  quien  hemos  de 
tener  puestos  los  ojos  para  imitarle,  cabeza 
de  la  iglesia,  que  junta  los  miembros  entre 
sí  y,  uniéndolos  consigo,  los  resucita  y  glo- 
rifica. 

Todo  aquí  nos  habla  de  Dios  y  del  alma  y 
de  la  eternidad;  todo  conspira  a  sosegar  el 
tumulto  de  las  pasiones  mundanas,  a  enno- 
blecer los  afectos,  a  favorecer  el  vuelo  del  es- 
píritu hacia  la  región  de  su  descanso.  Aquí 
el  esplendor  de  los  altares,  la  majestad  de  las 
ceremonias,  la  riqueza  de  los  ornamentos,  nos 
hacen  entrever  algo  de  las  magnificencias  ce- 
lestiales, vedadas  a  los  groseros  sentidos  de 
esta  carne  mortal.  Aquí,  a  dondequiera  que 
volvamos  los  ojos,  vemos  las  imágenes  de  los 
santos,  que  en  sus  rostros  descarnados  por  la 
penitencia,  pero  bañados  en  la  triunfante  se- 
renidad de  la  virtud,  nos  dejan  advertir  las 
ansias  infinitas  del  amor  divino  que  les  con- 
sume y  arrebata,  o  bien,  vueltos  a  nosotros, 
con  semblante  plácido  y  beatífico,  parece  que 
nos  convidan  a  seguirles  en  el  trabajo  para 
acompañarles  en  la  corona.  Por  encima  de  to- 
dos descuella  el  crucifijo,  que  extiende  sus 
brazos  redentores  para  abrazar  al  mundo,  in- 
clina la  cabeza  para  llamar  a  los  pecadores  y 
dice  en  mudo  lenguaje:  venid  a  mi  todos,  por- 
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que  yo  soy  luz  para  los  que  andan  en  ti- 
nieblas, perdón  para  los  que  yacen  en  pecado, 
consuelo  y  aliento  para  los  atribulados,  es- 
fuerzo para  los  débiles  y  para  todos  amor, 
misericordia,  vida  eterna. 

Aquí  el  órgano  resume  y  combina  en  sus 
acordes  majestuosos  las  voces  y  clamores  to- 
dos con  que  la  universal  naturaleza  ensalza  a 
su  Creador,  desde  el  trueno  que  retumba  en 
las  alturas  hasta  el  gemido  del  aura  entre  las 
hojas;  acentos  énternecidos  y  llorosos  que  sa- 
len del  corazón  humano  con  notas  que  pare- 
cen caídas  del  arpa  de  los  ángeles 

Aquí,  para  animarlo  todo,  vibra  el  verbo 
humano,  la  palabra  del  sacerdote,  elocuente 
siempre,  si  no  por  la  tersura  y  gallardía  de 
formas  que  imperan  en  las  obras  modeladas 
por  el  arte  antiguo,  sí  por  algo  que  vale  mu- 
cho más:  por  lo  trascendental  de  las  ideas, 
por  el  peso  de  las  sentencias,  por  la  autori- 
dad soberana  que  acompaña  al  predicador, 
por  el  convencimiento  que  le  penetra  y  la  ca- 
ridad que  le  anima;  puede  que  sea  tosca  la 
frase;  pero  hiere  siempre  en  lo  más  delicado 
de  las  almas  y  despierta  eco  en  las  concien- 
cias, porque  lo  es  de  aquel  verbo  que  ilu- 
mina a  todo  hombre  que  viene  a  este  mundo. 
Aquí,  en  fin,  entre  el  humo  del  incienso  se 
alzan  aquellas  oraciones  litúrgicas  tan  venera- 
bles por  su  antigüedad  y  que  muestran  bien, 
en  los   sublimes,  ser  inspiradas  por  el  espíri- 
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tu  que  en  la  Iglesia  se  aposenta  y  gime  en 
sus  entrañas  con  innenarrables  gemidos:  ya 
pide  ella  con  la  confianza  de  una  esposa  re- 
gia que  está  segura  de  alcanzar  cuanto  desea; 
ya  suspira  como  desterrada  y  se  querella  por 
lo  prolongado  de  su  peregrinación;  ya  ruega 
como  solícita  madre  por  sus  hijos,  a  quienes 
ve  cercados  de  peligros  y  dolores. 

Unas  veces  como  anticipándose  al  regocijo 
de  aquel  día  en  que  triunfará  para  siempre  de 
sus  enemigos,  y  llena  de  gratitud  al  que  la  eli- 
gió y  santificó,  y  glorificó  se  exalta,  se  enarde- 
ce, rebosa  de  júbilo  y  levanta  hasta  el  cielo  el 
TeDeum  victorioso;  otras  veces  recoge  y  conden- 
sa en  un  solo  canto  todos  los  terrores  del  día 
aquel  de  ira,  de  calamidad  y  de  miseria  en 
que  el  Juez  soberano  vendrá  a  juzgar  al  mun- 
do con  poder  y  majestad,  o  clama  desde  el 
profundo  e  implora  la  muchedumbre  de  las 
divinas  misericordias  con  grito  desgarrador  de 
amarga  penitencia. 

¡Oh,  cuán  amables  son  estos  tabernáculos 
del  Señor!  ¡Oh,  lugares  bendecidos  en  que  El 
mismo  se  digna  de  vivir  con  nosotros!  jCómo 
no  ha  de  ser  esta  la  casa  de  Dios  y  la  puer- 
ta del  cielo!  Sí  que  lo  es,  porque  aquí  nos  ha- 
cen hijos  de  Dios;  aquí  nos  lavan  de  la  culpa 
de  origen;  aquí  nos  instruyen  en  el  camino  de 
la  salud;  aquí  nos  recogen  cuando  volvemos, 
como  el  pródigo,  avergonzados  y  arrepen- 
tidos de  nuestros  largos  extravíos:   aquí  nos 
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alimentan  con  aquel  pan  que  hace  vivir  eter- 
namente. 

*  * 

Pero  ya  es  tiempo,  hermanos  míos,  de  que 
volviendo  sobre  nosotros  mismos,  considere- 
mos para  nuestra  propia  edificación,  cuán  ex- 
celsa es  la  dignidad  del  pueblo  cristiano  que 
en  este  lugar  santo  se  congrega. 

Una"  vez  al  año  entraba  el  pontífice  para 
ofrecer  la  sangre  de  las  víctimas  a  aquella 
parte  recóndita  del  templo,  donde  se  guarda- 
ba el  arca  de  la  alianza;  a  los  sacerdotes  era 
permitido  penetrar  apenas  a  lo  que  se  llama- 
ba el  lugar  santo  para  quemar  el  incienso  y 
renovar  los  panes,  y  mientras  ellos  ejercían 
estos  ministerios,  el  pueblo  permanecía  fuera, 
silencioso,  recogido,  poseído  de  estupor  ante 
la  majestad  de  Jehová.  Hoy  cualquiera  de 
los  fieles  tiene  derecho  a  entrar  a  nuestros 
templos,  muy  más  santos  que  el  santuario  ju- 
daico, y  se  acerca  al  altar,  y  asiste  al  sacrifi- 
cio del  Hijo  de  Dios,  y  aun  se  nutre  con  las 
carnes  de  la  víctima  inmaculada. 

Más  alta  es  su  dignidad  que  la  del  pontífi- 
ce de  Israel ;  es  ungido  con  ungüento  más  ex- 
celente que  le  hace  participar  de  las  grande- 
zas de  Cristo.  Aquel  óleo  del  Espíritu  Santo, 
derramado  sobre  Jesucristo,  nuestra  cabeza,  el 
Aarón  de  la  nueva  alianza,  baja  por  la  barba. 
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corre  por  todo  el  cuerpo  místico  y  después  de 
empapar  a  los  pontífices  y  sacerdotes,  llega 
hasta  la  orla  de  la  vestidura,  es  decir,  hasta 
el  grado  ínfimo  de  los  fieles.  Ellos  pertenecen 
al  linaje  escogido  y  a  la  gente  santa;  están 
decorados  con  carácter  regio  y  sacerdotal  y, 
como  tales,  ofrecen  el  sacrificio  conjuntamen- 
te con  el  sacerdote,  hacen  oblaciones  y  vícti- 
mas espirituales  y  deben  sacrificar  sus  propios 
cuerpos  como  hostias  vivas  y  agradables  ante 
el  acatamiento  divino. 

Y  no  creáis  que  es  esta  una  simple  manera 
de  decir.  No.  Según  el  grado  que  cada  uno 
tiene  en  la  iglesia  y  su  estado  con  relación  a 
la  fe,  ya  engendrada  en  el  que  recibió  el  bau- 
tismo, ya  corroborada  en  el  que  es  por  la  con- 
firmación soldado  de  Cristo,  ya,  en  fin,  mul- 
tiplicada, como  en  el  sacerdote  que  la  propa- 
ga, es  sellada  su  alma  con  carácter  especial 
que  la  perfecciona  de  manera  permanente  y 
por  el  cual  se  distingue  de  los  demás  hom- 
bres y  es  conocido  de  Dios  y  de  sus  ángeles. 
Esta  cualidad  sobrenatural,  distinta  de  la  gra- 
cia, describen  los  santos  padres  como  consa- 
gración perpetua  e  indeleble  al  culto  y  servi- 
cio de  Dios;  considéranla  como  una  manera 
de  afinidad  con  Jesucristo,  de  agregación  a 
su  familia  y  de  conformidad  y  semejanza 
con  El. 

En  cuanto  esta  consagración  implica  la  po- 
testad, en  unos,  de  administrar  y,   en  otros, 
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de  recibir  las  cosas  sagradas,  viene  a  ser  un 
verdadero  sacerdocio,  y  el  alma  marcada  con 
este  sello,  imagen  natural  del  alma  de  Jesu- 
cristo, mirada  ésta  por  el  aspecto  de  la  sacer- 
dotal dignidad,  que,  dado  el  fin  de  la  encar- 
nación, tiene  el  verbo  hecho  hombre.  «Todo 
el  rito  de  la  religión  cristiana,  dice  a  este  pro- 
pósito santo  Tomás,  trae  su  origen  del  sacer- 
docio de  Cristo,  el  cual  es  figura  de  la  subs- 
tancia divina,  y  así  los  caracteres  sacramen- 
tales son  participaciones  diferentes  y  en  grado 
desigual  del  sacerdocio  de  Cristo,  al  cual  son 
configurados  los  fieles». 

Y  es  que  los  dones  de  Dios  son  de  más  to- 
mo y  substancia  que  los  de  los  hombres: 
mientras  que  éstos  cuando  confieren  a  otros 
algún  oficio  o  les  delegan  alguna  autoridad, 
ninguna  perfección  intrínseca  ponen  en  los 
agraciados  sino  que  más  bien  la  presuponen, 
la  beneficencia  de  Dios  no  para  en  sola  deno- 
minación o  destinación  exterior,  sino  que  se 
manifiesta  y  actúa  mediante  la  comunicación 
de  perfecciones  inherentes  que,  según  sus  va- 
rios grados  y  múltiples  especies,  son  semejan- 
zas y  sombras  de  las  divinas.  Así  como  la 
adopción  divina  no  es  sólo  título  escueto,  sino 
que  consiste  en  gracia  que  nos  regenera  y 
transforma,  así  los  grados  y  potestades  en  el 
culto  cristiano  y  la  distinción  de  estados  en 
la  ciudad  de  Dios  no  son  simple  diputación, 
como  en  lo  humano,  sino  carisma  ontológico 
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que  modifica  las  almas  de  los  que  lo  reciben. 

¿Pero  qué  digo?  Junto  con  ser  piedras  vi- 
vas de  esta  fábrica  de  la  iglesia  católica  y 
prepararse  así  para  serlo  de  aquella  otra  que 
se  va  construyendo  en  el  cielo,  son  también 
los  cristianos  templos  en  donde  Dios  debe  ser 
honrado  con  los  actos  de  las  virtudes.  No  ha- 
bita el  Señor  en  templos  hechos  por  manos  de 
hombres,  dice  el  apóstol.  No  es  admirable  el 
templo  de  Dios,  añade  san  Agustín,  por  las 
columnas,  por  los  labrados  artesones,  por  los 
ricos  maderamientos,  sino  por  la  justicia  y  san- 
tidad que  no  puede  convenir  a  las  criaturas 
inanimadas,  sino  a  los  seres  racionales  y  li- 
bres. Espíritu  es  Dios:  los  que  le  adoran  han 
de  adorarle  en  espíritu  y  en  verdad;  llegado 
es  el  tiempo  en  que  los  verdaderos  adorado- 
res no  han  de  honrarle  tan  sólo  con  un  culto 
externo,  aligado  a  lugares  determinados,  sino 
principalmente  con  culto  espiritual  y  purísi- 
mo que  reside  en  lo  secreto  del  corazón. 

Fundamento  de  este  templo  espiritual  es  la 
fe,  en  la  que  debe  asentarse  toda  santidad;, 
el  temor  y  la  esperanza  son  los  muros  fortísi- 
mos  que  los  sustentan;  columnas  en  que  des- 
cansa son  todas  las  virtudes  morales;  la  hu- 
mildad es  el  pavimento;  por  techumbre  hade 
ponerse  la  caridad,  que  es  perfección  de  la 
ley,  y  desde  la  torre  de  la  oración  y  contem- 
plación ha  de  mirar  el  alma  sus  peligros  para 
evitarlos  y  contemplar  con  viva  esperanza  no' 
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las  cosas  presentes,  que  son  caducas,  sino  las 
venideras,  que  duran  para  siempre. 

En  este  santuario,  cuando  no  ha  sido  pro- 
fanado por  la  culpa  mortal,  se  alberga  Dios 
personalmente,  según  aquellas  palabras  de  Je- 
sucristo: «Si  alguno  me  amare,  observará  mi 
doctrina,  y  mi  Padre  le  amará,  y  vendremos 
a  El  y  haremos  mansión  dentro  de  El».  De 
donde  sacan  los  teólogos  que  en  el  alma  del 
justo  está  el  Espíritu  Santo  substancialmente, 
clarificándola  con  su  luz,  prendiendo  y  avi- 
vando en  ella  la  llama  de  caridad,  fortale- 
ciendo su  flaqueza,  depurando  y  sublimando 
todos  sus  afectos,  inspirándole  las  plegarias 
que  ha  de  enderezar  a  Dios,  su  Padre,  y  dán- 
dole, finalmente,  gusto  y  sabor  de  las  co- 
sas de  arriba,  no  de  las  que  están  sobre  la 
tierra. 

Y  aun  al  mismo  cuerpo  le  cabe  parte  en 
este  honor :  solemnemente  dedicado  en  la  fuente 
bautismal  para  ser  vivo  relicario  de  la  euca- 
ristía y  como  vehículo  por  donde,  bajo  formas 
sensibles,  pasa  a  el  alma  la  acción  arcana  de 
los  sacramentos,  es  en  su  manera  templo  de 
la  divinidad.  Así  lo  testifica  san  Pablo  cuan- 
do, encareciendo  a  los  fieles  la  modestia  y 
limpieza  de  las  costumbres,  y  exhortándoles  a 
no  contaminarse  con  las  liviandades  de  los 
gentiles,  les  decía  estas  severas  palabras:  «¿No 
sabéis  vosotros  que  sois  templos  de  Dios  y 
que  el  Espíritu  Santo  mora  en  vosotros ?>  i 
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de  aquí  infiere  la  particular  malicia  de  algu- 
nos pecados,  no  menos  que  el  rigor  con  que 
merecen  ser  castigados  cuando  añade:  «Si  al- 
guno profanare  el  templo  de  Dios,  perderle  ha 
Dios  a  él». 

Mas  cuán  doloroso  es  pensar  que  gran  par- 
te de  los  cristianos  tienen  tan  poca  cuenta 
con  la  conservación  y  decoro  de  :esta  morada 
de  Dios,  que  son  sus  propias  almas,  y  lejos  de 
mantenerla  adornada  de  gracia,  enriquecida 
de  virtudes,  guarnecida  con  el  oro  primo  de 
la  caridad  y  perfumada  con  el  incienso  de  dia- 
rias y  fervientes  oraciones,  tienen  levantado 
en  ella  el  ídolo  execrable  del  pecado,  que  ocu- 
pa el  lugar  de  Dios  ■  si  pudiéramos  perforar  el 
muro  que  oculta  sus  conciencias,  no  veríamos, 
como  Ezequiel,  sino  abominaciones  pésimas. 
En  muchos  de  ellos  aquel  templo  nítido  y 
fulgente  el  día  del  bautismo,  es  ya  montón 
de  escombros:  derruidos  los  muros,  dispersas 
las  piedras,  derribado  el  altar,  el  fuego  sagrado 
convertido  en  cenizas  o  en  inmundo  fango: 
todo  invadido  de  los  zarzales  y  malezas  enma- 
rañadas de  las  pasiones  y  hábitos  viciosos  y 
poblado  de  las  ñeras  alimañas  de  los  pecados. 
¡Almas  desoladas  en  quienes  más  que  en  la 
saqueada  Jerusalén  serían  bien  empleadas  las 
lamentaciones  y  lloros  de  Jeremías! 

Ea,  hermanos  míos  restaurad  esos  templos; 
vestidlos  de  santidad :  Domum  Dei  decet  sancti- 
tudo.  Esto  es  lo  que  el  Señor  espera  de  vos- 
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otros,  el  cual  no  se  agrada  en  los  mármoles  pu- 
lidos sino  en  las  honradas  costumbres:  non 
politis  marmoribus,  sed  ornatis  moribus  delec- 
tatur.  Pedidle  la  gracia  de  vuestra  conversión 
y  aparejáos  para  recibirla.  Entonces  el  Pon- 
tífice de  los  bienes  futuros,  os  diré  con  san 
Bernardo,  obrará  invisiblemente  en  vosotros  lo 
que  visiblemente  ha  hecho  el  ministre  de  Dios 
en  esta  casa,  es  a  saber  :1a  aspersión  y  la  inscrip 
ción,  la  unción,  la  iluminación  y  la  bendición.  Os 
rociará  con  el  hisopo  y  quedaréis  más  blancos  que 
la  nieve;  os  lavará  en  la  confesión,  os  lavará 
con  las  lágrimas  de  la  penitencia,  con  el  agua 
saludable  de  la  sabiduría,  que  es  el  temor  de 
Dios,  pero  no  solo  sino  mezclado  con  el  vino 
de  su  amor;  os  lavará,  sobre  todo,  con  aque- 
lla agua  que  brota  de  la  fuente  de  toda  pie- 
dad, es  decir,  de  su  costado  abierto  por  vos- 
otros. Luégo  con  su  dedo  poderoso,  en  el  cual 
arrojaba  los  demonios,  es  a  saber:  con  la  vir- 
tud de  su  espíritu  inscribirá  su  ley  en  vues- 
tros corazones,  quitándoos  el  corazón  de  pie 
dra  para  daros  corazón  de  carne,  quiero  decir: 
no  judaico,  no  duro,  no  obstinado,  sino  manso, 
piadoso,  devoto. 

Bienaventurados  vosotros  cuando  seáis  así 
enseñados  de  Dios  e  instruidos  en  su  ley ;  ■ 
cuando  tengáis  en  la  memoria  sus  manda- 
mientos para  cumplirlos.  Mas  como  ellos  son 
siempre  yugo  y  carga  insoportables  para  nues- 
tra flaca  naturaleza,  como  nadie  ^  puede  ir  en 
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seguimiento  de  Cristo  sin  llevar  la  cruz:  para 
hacer  llevadera  la  carga  y  suavizar  la  aspere- 
za de  la  cruz,  os  infundirá  la  unción  de  su 
gracia  con  que  os  tornará  deleitable  la  peni- 
tencia, la  abnegación  agradable  y  dulce  la 
amargura.  Amari  tudo  riostra  dulcíssima.  Lle- 
gados aquí,  la  luz  brillará  en  el  candelero:  los 
que  antes  dieron  ejemplo  de  perdición,  comen- 
zarán a  resplandecer  con  las  buenas  obras  pa- 
ra glorificar  al  Padre  que  está  en  los  cielos. 

Mas  la  bendición  no  será  en  esta  vida  sino 
en  la  futura:  será  cuando  el  Señor  abra  su 
mano  para  colmaros  de  ellas;  cuando  diga: 
venid,  benditos  de  mi  Padre,  a  tomar  posesión 
del  reino  que  os  está  preparado  desde  el  prin- 
cipio del  mundo;  cuando  entréis  en  aquella 
casa  no  hecha  de  manos  de  hombres,  eterna 
en  el  cielo;  cuando  pertenezcáis  al  número  de 
aquellos  de  quienes  se  dice:  «Bienaventurados, 
Señor,  los  que  moran  en  tu  casa :  alabarte  han 
por  los  siglos  de  los  siglos». 

A  esa  dicha  aspiraremos  con  todas  nuestras 
fuerzas;  por  esos  tabernáculos  eternos  suspiren 
nuestras  almas  y  desfallezcan  con  el  deseo 
aquí  en  los  atrios  del  Señor.  Una  cosa  pida- 
mos, y  esa  misma  tornemos  a  pedir:  que  sea- 
mos dignos  de  habitar  en  la  casa  del  Señor 
todos  los  días  de  nuestra  vida. 

Hoy  supliquemos  al  Señor  que  nos  conceda 
lo  que  en  otro  tiempo  prometió  a  Salomón: 
que  sus  ojos   y  su  corazón  estén  siempre  en 
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este  lügar;  que  escuche  en  el  excelso  solio  de 
su  gloria  las  preces  de  los  que  aquí  vinieren; 
que  si  el  pueblo  cristiano  se  viere,  en  castigo 
de  sus  prevaricaciones,  acosado  de  enemigos  o 
afligido  de  la  peste  del  hambre  o  de  la  sequía, 
halle  aquí,  con  la  remisión  de  sus  culpas,  el 
consuelo  de  sus  quebrantos.  Que  sea  ésta,  en 
realidad,  casa  de  Dios,  donde  le  hallen  los  que 
le  busquen,  y  puerta  del  cielo  para  los  que  la 
cerraron  con  sus  pecados. 

Oremos  por  la  prosperidad  de  la  iglesia  y 
por  la  paz  del  Estado;  por  los  moradores  de 
esta  católica  población,  quienes  legan  a  la  pos- 
teridad, en  este  monumento,  un  testimonio 
imperecedero  de  su  fe  y  de  su  piedad.  Pida- 
mos, finalmente,  ¿cómo  olvidarlo?  por  el  celo- 
so sacerdote  que  a  poder  de  férrea  constancia 
y  de  esfuerzos  sólo  conocidos  de  Dios,  ha  lo- 
grado ver  coronada  esta  obra  magnífica.  El 
no  ha  menester  alabanzas  ni  agradecimientos; 
pero  cuando  nosotros  calláramos,  las  piedras 
todas  de  esta  fábrica  suntuosa  estarían  prego- 
nando sus  loores,  y  lo  que  es  más,  intercedien- 
do por  él  en  la  presencia  de  Dios.  Su  mejor 
galardón  el  día  de  hoy  debe  ser  el  recuerdo 
de  aquella  palabra  cuyo  cumplimiento  no  pue- 
de faltar .  «Al  que  me  glorificare,  yo  también  lo 
glorificaré>.  Quicumque  glorificaverit  me  glorifi- 
caba eum. 


CONFERENCIA 


PREDICADA    EN    LA  ^IGLESIA    DE    NUESTRA    SEÑORA  DEL 
CARMEN  A  LOS  COOPERADORES  SALESIANOS  EN  LA  FIESTA 
DE  SAN  FRANCISCO  DE  SALES,    EL  AÑO  DE  1899 


Dei  enim  sumus  adjutores. 

Nosotros  somos  unos  coadjutores  de  Dios. 

I.  Cor.  3,  9. 


En  estas  palabras  de  san  Pablo  se  nos  ma- 
nifiesta un  consejo  admirable  de  la  bondad 
divina,  que  quiere  valerse  de  sus  criaturas  pa- 
ra llevar  adelante  sus  planes  providenciales, 
honrándolas  así  con  el  carácter  de  cooperado- 
ras y  ayudadoras  suyas.  ¿Qué  necesidad  tiene 
Dios,  en  efecto,  de  que  nosotros  le  ayudemos? 
¿No  puede  El  por  sí  mismo  todo  cuanto  quie- 
re, sin  que  le  cueste  trabajo  alguno?  ¿Quién, 
como  pregunta  el  apóstol,  le  puede  dar  algo 
a  Dios,  ni  entrar  en  el  secreto  de  sus  designios 
adorables?  Así  es,  hermanos  míos,  pero  Dios 
que,  como  autor  de  la  naturaleza,  no  por  fal- 
ta de  poder  sino  por  sobra  de  bondad,  dio  a 
todos  los  seres  una  eficiencia  y  causalidad  que 
les  son  propias  y  que  les  habilitan  para  pro- 
ducir determinados  efectos  y,  salvo  casos  ex- 
cepcionales y  milagrosos,  no  quiere  que  los  ta- 
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les  efectos  se  verifiquen  sino  mediante  la  ac- 
ción de  aquellas  causas,  quiso  proceder  de 
igual  manera  en  el  orden  sobrenatural  y  en  la 
obra  por  excelencia  de  su  poder  y  sabiduría, 
que  es  la  reparación  y  salvación  del  linaje  hu- 
mano. 

Jesucristo  es  el  pan  vivo  que  descendió  del 
cielo  para  darle  al  mundo  la  vida;  lo  es  por 
su  doctrina,  puesto  que  la  verdad  es  el  susten- 
to de  la  inteligencia;  lo  es  por  su  gracia,  que 
mantiene  y  aumenta  la  vida  sobrenatural  en 
nuestras  almas,  y  lo  es  señaladamente  porque 
en  la  sagrada  eucaristía  nos  da  el  manjar  so- 
berano de  su  cuerpo  y  de  su  sangre.  Mas  para 
regalarnos  con  este  triple  pan  del  cielo  se  sirve 
de  los  hombres  como  de  medianeros.  El  es  el 
doctor  de  la  justicia  y  el  maestro  único  de  la 
humanidad,  pero  son  lenguas  humanas  las  que 
han  de  hacer  resonar  por  todos  los  ámbitos 
del  mundo  y  hasta  el  fin  de  los  siglos  los  ecos 
nunca  extinguidos  ni  amenguados  de  aquella 
verdad  encarnada  que  se  dejó  ver  en  la  tierra  y 
conversó  con  los  hijos  de  Adán.  El  es  la  fuen- 
te de  la  gracia,  pero  no  nos  la  comunica  or- 
dinariamente sino  por  medio  de  aquellos  a 
quienes  constituyó  ministros  de  Dios  y  dispen- 
sadores de  sus  misterios.  El  nos  prepara  en  su 
cargo  adorable  un  pan  de  vida,  un  pan  de  án- 
geles, pero  hemos  de  recibirlo  de  las  manos  de 
aquellos  escogidos  suyos  a  quienes  dio  el  en- 
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cargo  y  la  potestad  de  hacer  lo  que  El  hizo 
en  la  cena  postrera. 

Hombres  son  los  que,  bajo  la  dirección  del 
Espíritu  Santo,  han  ilustrado  y  desentrañado 
las  enseñanzas  reveladas,  los  que  guardan  inal- 
terable el  depósito,  de  la  fe,  los  que  la  defien- 
den y  propagan;  hombres  los  que  perdonan 
los  pecados  y  aplican  a  los  mortales  los  me- 
recimientos del  Redentor,  y  trabajando  y  su- 
friendo y  sacrificándose  completan,  como  dice 
el  apóstol,  lo  que  faltó  a  la  pasión  de  Jesu- 
cristo para  la  salud  del  mundo.  Dei  sumus 
adjutores. 

Empero,  esto  que  en  primer  término  se  en- 
tiende de  los  pontífices  y  sacerdotes  corresponde 
y  debe  corresponder  proporcionalmente  a  to- 
dos los  fieles;  todos  son  llamados  a  trabajar 
en  la  viña  del  Señor,  a  cooperar  con  Dios 
primeramente  en  su  propia  santificación  y 
luégo  en  la  de  sus  prójimos,  conforme  al  es- 
tado y  condición  en  que  cada  cual  se  halle 
colocado.  Porque  mandavit  unicuique  de  próxi- 
mo suo:  a  todos,  escuchad,  unicuique,  a  todos 
nos  impuso  Dios  el  cargo  de  mirar  por  el  bien 
de  nuestros  hermanos 

Recordaros  esta  verdad  tan  fundamental  y 
exhortaros,  de  consiguiente,  a  que  os  alistéis, 
si  aun  no  lo  estáis,  en  el  número  de  los  coo- 
peradores salesianos,  o  a  que  redobléis  vuestro 
celo,  si  ya  pertenecéis  a  ellos,  es  lo  que  pre- 
tendo en  las  reflexiones  que  voy  a  propone- 
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ros,  mal  zurcidas,  sin  duda,  e  inconexas  por 
haber  sido  llamado  inopinadamente  a  ocupar 
este  sitio. 

*  * 

El  individualismo,  o  sea  el  modo  de  consi- 
derar la  sociedad  humana  como  un  simple 
agregado  de  átomos  dotados  de  iguales  fa- 
cultades y  derechos,  pero  no  ligados  por  nin- 
gún vínculo  orgánico,  es  hijo  genuino  de  la 
idea  protestante,  que  separó  al  hombre  de  la 
comunión  católica  para  dejarlo,  en  lo  que  mi- 
ra a  la  vida  religiosa,  entregado  a  sus  propios 
esfuerzos.  El  ha  de  formar  sus  propias  creen- 
cias por  medio  del  examen  privado  de  las 
fuentes  y  contenido  de  la  revelación,  o  bien 
extrayendo  de  ella  lo  que  le  parece  concordar 
con  los  dictámenes  de  su  razón,  o  bien  deján- 
dose llevar  de  una  pretendida  inspiración  per- 
sonal y  asistencia  del  Espíritu  Santo  en  la 
lectura  de  los  libros  sagrados.  Y  así  como  ha 
de  forjarce  su  propio  credo,  así  en  las  otras 
necesidades  de  su  vida  espiritual  ha  de  enten- 
derse con  Dios  directamente,  como  de  poten- 
cia a  potencia,  sin  admitir  la  intervención  de 
un  sacerdote  o  de  una  iglesia  que  tenga  poder 
de  atar  y  desatar.  ¡Qué  digo!  no  admite  siquiera 
la  mediación  y  auxilio  de  aquellos  de  sus  her- 
manos que,  vencedores  del  mundo  y  del  de- 
monio, entraron  ya  en   el   glorioso  reino  de 
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Dios.  El  protestante  es,  para  sí  mismo,  igle- 
sia y  pontífice,  maestro  y  sacerdote,  y  si  lle- 
ga a  confesar  una  Iglesia,  ésta  es  una  mera 
abstracción,  una  Iglesia  invisible  que  flota  en 
el  espacio,  conocida  de  sólo  Dios,  pero  no  tra- 
bada con  lazos  exteriores  de  autoridad  y  su- 
bordinación. 

Como  era  natural,  este  espíritu  de  separa- 
ción y  aislamiento  trascendió  del  terreno  reli- 
gioso al  político  y  social.  En  los  últimos  tiem- 
pos se  ha  pretendido  asentar  la  sociedad  úni- 
ca y  simplemente  sobre  el  reconocimiento  de 
los  derechos  del  individuo,  y  de  ahí  el  que 
en  todas  las  constituciones  políticas,  calcadas 
sobre  los  principios  de  la  revolución  francesa, 
haya  sido  moda  el  empezar  por  aquella  larga, 
y,  ¡ay  !  las  más  de  las  veces  ilusoria,  enume- 
ración de  las  llamadas  garantías  individuales, 
sin  tocar  para  nada  los  deberes  individuales 
y  los  que  tienen  los  hombres  unos  para  con 
otros,  poniendo  así  de  relieve  lo  que  separa  y 
desune,  y  dejando  en  la  sombra  lo  que  debe 
enlazar  y  juntar  entre  sí  a  los  miembros  de 
una  comunidad. 

Reconocer  y  garantizar,  como  dicen,  los  de- 
rechos del  hombre,  no  basta  para  fundar,  ni 
mucho  menos  para  hacer  florecer  la  sociedad, 
por  la  sencilla  razón  de  que  en  ésta  hay  y 
habrá  siempre  un  número  casi  infinito  de  in- 
dividuos que  prácticamente  (no  digo  que  en 
teoría  no  los  tengan,  y  amplísimos),  pero  que 
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prácticamente  no  tienen  derecho  ninguno:  ta- 
les son  los  pobres,  los  ignorantes,  los  desvali- 
dos, los  débiles  y  mal  constituidos  física  y  mo- 
ralmente.  Contentarse,  pues,  con  sólo  la  defen- 
sa rigurosa  del  derecho  no  es  sino  abrir  la 
puerta  para  que  todos  estos  desheredados  de 
que  hablo  sean,  en  la  íatal  lucha  por  la  vida, 
presa  íácil  de  los  más  fuertes  y  de  los  más 
inteligentes.  Para  que  reine  la  justicia  es  ne- 
cesario realzar,  más  que  los  derechos,  los  de- 
beres, a  saber,  la  obligación  que  tienen  los 
fuertes  de  amparar  a  los  débiles,  los  ricos  de 
socorrer  a  los  pobres,  los  que  alcanzan  mayor 
grado  de  cultura  e  ilustración,  de  inclinarse 
hacia  los  que  se  hallan  en  los  peldaños  ínfi- 
mos de  la  escala  intelectual  y  moral. 

Este  individualismo  atomista  y  mecánico 
es  pues,  un  error,  porque  es  una  exageración; 
en  él,  sin  embargo,  como  en  todos  los  erro- 
res, se  encierra  alguna  porción  de  verdad,  pues 
es  claro  que  todo  individuo  ha  de  tener  liber- 
tad para  desenvolver  sus  innatas  energías,  pa- 
ra poner  en  acción  su  vigor  e  iniciativa  per- 
sonales: ahogar  esta  iniciativa  personal  y  opri- 
mir o  debilitar  aquellas  energías  sería — per- 
mitidme la  expresión — matar  la  gallina  que 
pone  los  huevos  de  oro  del  honor  y  de  la 
prosperidad  de  las  naciones. 

En  nuestros  días  parece  que  las  tendencias 
sociales  van  tomando  otro  rumbo,  y  que  ya 
en  el  mundo  civilizado  la   conciencia  de  los 
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pueblos  clama,  y  cada  vez  más  alto,  por  la 
unión,  por  la  unidad,  así  en  la  vida  religiosa 
como  en  la  política  y  social.  En  el  seno  de 
comuniones  separadas,  pero  que  conservan  to- 
davía mucho  de  la  sabia  católica,  como  el  an- 
glicanismo,  se  advierte  el  deseo  de  la  concentra- 
ción y  de  la  unidad  religiosa,  y  en  lo  social 
se  confiesa,  ya  que  la  política  de  dejar  hacer, 
la  política  de  la  libertad,  para  morirse  de 
hambre  ha  de  ceder  el  campo  al  principio, 
más  católico,  de  la  protección,  de  la  acción  y 
de  la  responsabilidad  colectivas.  Por  dondequiera 
renace  el  sentimiento  de  esta  dependencia  en 
que  estamos  los  unos  de  los  otros,  y  todos 
sienten  que  la  vida  de  cada  hombre  tiene  que 
ser,  de  un  modo  o  de  otro,  el  complemento 
de  las  vidas,  por  naturaleza  deficientes  y  li- 
mitadas, de  los  demás  hombres. 

Sólo  'es  de  temer  que  este  movimiento  diri- 
gido en  algunas  partes  por  gentes  sin  fe  y 
faltas  de  sanos  principios  filosóficos,  vaya  a 
parar  en  otro  extremo  no  menos  erróneo  y 
nocivo  por  el  mismo  hecho  de  ser  extremo. 
Los  que,  como  los  socialistas,  hablan  de  una 
renovación  universal,  de  un  nuevo  orden  de 
cosas  que  estribe  en  la  abolición  comple- 
ta de  toda  independencia  individual,  no  ha- 
cen más  que  delirar,  soñar  con  un  imposible 
o  buscar  la  cura  de  un  mal  por  medio  de  otro 
mayor.  Un  sistema  en  que  la  comunidad  sea 
todo  y  el  individuo  nada,  en  que  todos  los 
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bienes  y  todos  los  derechos  y  todas  las  ener- 
gías pertenezcan  al  estado,  y  el  individuo  no 
sea  más  que  un  instrumento  y  una  propiedad 
del  estado,  ¿qué  otra  cosa  es  sino  un  regreso 
al  despotismo?  Al  despotismo  del  estado  anti- 
guo, del  estado  pagano,  que  era  la  encarna- 
ción de  una  divinidad  cruel  y  monstruosa,  an- 
te cuya  prosperidad  y  grandeza,  todo  debía 
ceder;  prosperidad  que  era  amasada  con  las 
lágrimas  de  los  infelices,  grandeza  que  tenía 
por  pedestal  la  innúmera  muchedumbre  de  es- 
clavos abyectos,  reputados  no  como  personas 
sino  como  cosas. 

No :  el  verdadero  concepto  de  la  sociedad  no 
es  el  de  un  montón  de  piedras  o  de  granos 
de  arena  que  se  tocan  porque  están  en  un 
mismo  lugar,  pero  que  no  tienen  entre  sí  nin- 
guna conexión  intrínseca,  ninguna  acción  y 
reacción  orgánicas;  no  es  tampoco  el  de  una 
masa  informe  y  homogénea  cuyas  partes  com- 
ponentes han  perdido  toda  nota  individual 
para  ser  absorbidas  y  resueltas  en  el  todo;  no 
es  siquiera  la  idea  materialista  de  un  edificio 
o  de  una  máquina  que  funciona  regularmente,  y 
por  esto,  sea  dicho  de  paso,  es  inexacta  y  sos- 
pechosa, aunque  muy  usada,  la  expresión  me- 
canismo social.  La  sociedad  es  un  ser  orgáni- 
co, un  cuerpo  vivo  que  consta  de  miembros 
distintos  y  diversos  en  aptitudes  y  funciones, 
pero  unidos  todos  por  la  identidad  de  la  vi- 
da que  en  ellos  circula,  por  la  necesidad  que 
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tienen  de  sus  mutuos  servicios,  sin  que  pueda 
haber  cisma  entre  ellos  ni  les  sea  lícito  a  unos 
gloriarse  de  su  mayor  nobleza  ni  a  los  otros 
quejarse  de  la  posición  humilde  que  les  tocó 
en  suerte. 

Esta  es  la  idea  que  san  Pablo  nos  da  de 
la  Iglesia  que,  según  él,  es  un  cuerpo  anima- 
do y  vivificado  por  el  espíritu  de  Dios,  cuya 
plenitud  reside  en  Jesucristo,  su  cabeza,  Este 
espíritu,  aunque  uno  y  simplísimo  en  sí  mis- 
mo, es  múltiple  en  los  dones  que  de  él  pro- 
vienen y  que  reparte  y  divide  de  la  manera 
que  le  place.  El  es  el  que  pone  en  la  Iglesia 
los  apóstoles,  los  evangelistas,  los  pastores  y 
doctores  con  la  variedad  de  sus  oficios  y  mi- 
nisterios, y  el  que  distribuye  las  diversas  gra- 
cias y  vocaciones,  haciendo  que  concurran  to- 
dos a  la  edificación  de  esta  comunidad  vastí- 
sima, que  es  como  el  complemento  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo.  A  este  tipo  divino  han 
de  asemejarse  todas  las  sociedades  humanas: 
todas  han  de  ser  organismos  perfectos  en  que 
cada  miembro  conserve  sus  personales  dere- 
chos, pero  sin  olvidar  las  obligaciones  que  és- 
tos implican,  tanto  más  extensas,  cuanto  ma- 
yores sean  las  ventajas  de  que  disfruta. 

Sin  negar  la  propiedad  individual,  antes  asen- 
tándola sobre  las  más  sólidas  bases,  como  que 
ella  es  indispensable  para  la  vida  humana,  es 
principio  cristiano  que  los  bienes  de  que  go- 
zan los  ricos  no  les  pertenecen  de  una  mane- 


74  BIBLIOTECA  ALDEANA  DE  COLOMBIA 


ra  tan  absoluta  que  sean  libres  en  conciencia 
de  disponer  de  ellos  conforme  a  su  antojo. 
Administradores  son  de  las  riquezas  que  Dios 
les  otorgó,  con  obligación  de  dispensarlas  de 
una  manera  conforme  a  los  designios  del  su- 
premo Señor  y  con  la  ,  responsabilidad  consi- 
guiente a  quien  tiene  que  dar  cuenta  de  inte- 
reses ajenos.  No  se  les  confiaron  para  alimen- 
tar con  ellas  la  soberbia,  ni  para  derramarlas 
en  lujo  insano  y  corruptor,  ni  para  satisfacer 
ni  regalar  la  sensualidad,  que  cuanto  más  re- 
galada, más  guerra  mueve  contra  el  espíritu, 
ni  mucho  menos  para  emplearlas  como  instru- 
mento de  seducción,  sino  para  que,  secun- 
dando las  miras  de  la  Providencia,  sean  los 
ricos  como  sus  representantes  y  legados  para 
con  los  menesterosos;  aumenten  el  tesoro  de 
sus  propios  méritos  con  el  desasimiento;  redi- 
man con  limosnas  sus  pecados  y  se  valgan  de 
las  muchas  ventajas  que  les  brinda  su  posi- 
ción, en  orden  a  promover  el  reino  de  Dios  y 
la  santificación  de  las  almas.  Ved  ahí  los  ver- 
daderos provechos  de  la  opulencia  según  las 
ideas  cristianas. 

Y  lo  mismo  que  decimos  de  estas  riquezas 
materiales,  puede  y  debe  decirse  de  las  inma- 
teriales, es  decir,  del  talento,  de  la  instrucción, 
de  los  puestos  distinguidos  en  la  jerarquía  so- 
cial. Todas  estas  cosas  han  de  servir,  si  no 
se  les  desvía  de  su  objeto,  para  la  gloria  de 
Dios  y  para  el  provecho  de  los  prójimos,  que  al 
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fin  es  la  única  manera  de  que  sirvan  eficaz  y 
duraderamente  al  que  ha  sido  favorecido  con 
ellas. 

A  todo  ello  puede  referirse  lo  que  dice  San 
Pedro  Crisólogo  en  una  homilía  que  ayer  no 
más  leíamos  en  el  breviario  romano:  «Tesoro 
del  cielo  es  la  mano  del  pobre,  porque  ella  re- 
cibe lo  que  se  le  da,  y  para  que  no  se  pierda 
en  la  tierra  lo  deposita  en  el  cielo.  La  mano 
del  pobre  es  el  arca  de  Cristo:  lo  que  el  po- 
bre recibe,  Jesucristo  lo  recibe.  Da,  pues,  oh 
hombre,  al  pobre  cosas  de  la  tierra,  para  que 
en  cambio  recibas  las  del  cielo;  dale  una  mo- 
neda para  que  se  te  dé  un  reino;  dale  al  ne- 
cesitado para  que  te  des  a  ti  mismo,  porque 
lo  que  al  pobre  dieres,  eso  tendrás  tú,  y  lo 
que  no  dieres,  para  otro  quedará.  Dios,  aña- 
de el  santo,  clama  por  su  profeta:  quiero  la 
misericordia.  Pues  el  que  niega  a  Dios  lo 
que  le  pide,  ese  quiere  que  Dios  se  haga  sor- 
do a  sus  peticiones.  Dios  pide,  pero  no  para 
sí,  sino  para  ti;  pide  la  misericordia  humana 
para  otorgar  la  divina,  porque  has  de  saber 
que  hay  en  el  cielo  una  misericordia  de  que 
tienes  inmensa  necesidad,  pero  a  la  cual  no 
puedes  dirigirte  ni  tener  acceso  sino  por  me- 
dio de  las  terrenas  misericordias». 

En  estas  hermosas  palabras  del  santo  doc- 
tor podéis  ver  asimismo  cuál  ha  de  ser  el  mo- 
tivo, cuál  el  blanco  de  la  caridad  cristiana. 
No  es  ella  un  amor  a  la  humanidad  por  la 
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humanidad  misma,  sino  por  el  amor  de  Dios. 
No  es  un  esfuerzo  por  alejar  los  males  tem- 
porales y  hacer  de  este  mundo  un  paraíso,  co- 
sa irrealizable,  porque  la  tierra  será  siempre 
un  valle  de  lágrimas,  sino  un  medio  para 
acercarnos  a  Dios  y  granjear  el  paraíso  del 
cielo.  No,  no  tienen  derecho  para  invocar  el 
sermón  del  monte,  ni  para  tomar  en  su  boca 
el  nombre  de  Cristo  los  que  prescinden  de  la 
religión,  los  que  quieren  secularizar  la  caridad, 
los  que  no  confiesan  que  los  deberes  religiosos 
que  nos  ligan  con  Dios,  creador  nuestro,  y  con 
Jesucristo  nuestro  redentor ^  tienen  la  primacía 
sobre  todos  los  otros  deberes  y  aun  sobre  los 
muy  sustanciales  que  tenemos  para  con  los 
pobres.  Es  cierto  que  estos  deberes  no  se  ex- 
cluyen, sino  que  antes  tienen  entre  sí  las  más 
apretadas  relaciones;  pero  no  hay  que  perder 
de  vista  que  en  el  orden  moral  y  humano  lo 
que  da  valor  a  los  actos  de  la  criatura  es  el 
elemento  interior  que  los  anima,  la  intención 
sobrenatural  que  los  dirige.  El  día  de  hoy  hay 
muchas  personas  para  quienes  los  motivos  que 
impulsan  a  las  obras  de  beneficencia  son  to- 
talmente indiferentes,  con  tal  que  la  humani- 
dad sea  socorrida  y  mejoradas  las  condiciones 
del  mundo.  Pero  no  es  esto  lo  que  nosotros 
hemos  aprendido  en  la  escuela  del  divino  maes- 
tro non  ita  didicistis  Christum.  El  seguidor  de 
Cristo  supo  desde  el  principio  que  en  la  per- 
sona del  mendigo  necesitado  debía  ver  a  Je- 
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sucristo.  La  Iglesia  destinó  buena  parte  de  sus 
rentas,  donde  las  tuvo,  para  los  pobres,  por- 
que a  sus  ojos  los  pobres  son  los  represen- 
tantes del  que,  siendo  rico,  se  hizo  pobre  por 
nosotros.  El  monje  acogió  cariñosamente  al 
peregrino  que  tocaba  a  sus  puertas  y  le  alojó 
bajo  su  techo  como  si  alojara  a  Aquel  que 
no  tuvo  durante  su  peregrinación  terrestre  ni 
una  piedra  en  que  reclinar  la  cabeza.  El  obis- 
po lavó  los  pies  a  los  infelices  para  mostrar  a 
Jesucristo  su  agradecimiento  por  haber  queri- 
do lavar  los  pies  a  los  primeros  pastores  de 
la  Iglesia.  Reyes  y  reinas  que  creían  en  el 
evangelio  alimentaron  a  los  pobres  a  su  pro- 
pia mesa  y  les  sirvieron  con  sus  manos,  por- 
que, alumbrados  por  la  fe,  comprendían  quién 
era  el  que  recibía  sus  obsequios  y  servi- 
cios. Los  santos  besaron  los  pies  de  los  men- 
digos y,  encendido  el  semblante  por  el  fervor 
del  espíritu,  imprimieron  sus  labios  tembloro- 
sos sobre  las  llagas  de  ellos,  porque  sentían 
allí  la  viva  presencia  del  Salvador  crucificado 
y  llagado.  Tal  es  el  espíritu  del  evangelio.  Ex- 
tinguid este  espíritu  y  habréis  socorrido  al- 
gunos hombres  y  algunas  mujeres,  pero  nada 
habréis  adelantado  para  ir  a  Dios  ni  para 
llevar  las  almas  a  Dios. 

Y  observad  que  Nuestro  Señor  no  solamen- 
te se  señala  a  sí  mismo  como  el  término  y 
objeto  de  la  beneficencia  cristiana,  sino  que, 
tanto  por  sí  como  por  sus   apóstoles,  insiste 
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con  las  más  enérgicas  expresiones  en  el  enlace 
necesario  que  ella  tiene  con  la  perfección  del 
cristiano,  o  sea  con  el  amor  de  Dios  sobre  to- 
das las  cosas.  Adviértenos  que  este  último  no 
puede  existir  sin  el  amor  del  prójimo,  que  la 
caridad  fraterna  es  la  señal  distintiva  de  sus 
discípulos,  al  propio  tiempo  que  el  indicio  más 
evidente  de  haber  pasado  una  alma  de  las  ti- 
nieblas del  pecado  y  del  error  a  la  luz  y  ver- 
dad de  la  redención.  De  suerte  que  por  el 
amor  al  prójimo  podemos  y  debemos  estimar 
los  quilates  del  amor  de  Dios  que  se  alberga 
en  nuestros  corazones.  ¡Cuán  fácil  es  el  enga- 
ño en  este  punto!  Lo  que  a  nuestros  ojos  pa- 
rece amor  de  Dios,  y  muy  acendrado  y  ar- 
diente puede  a  menudo  na  ser  otra  cosa  que 
sentimentalismo  enfermizo,  juego  de  la  imagi- 
ción,  acaso  pereza  espiritual  y  neto  amor  pro- 
pio. ¡Qué  deslumbrantes  visiones  de  amor, 
qué  escenas  tan  arrobadoras  de  heroísmo,  cuán 
profundos  y  bellos  pensamientos  del  cielo  no 
flotan  en  ocasiones  ante  la  ociosa  contempla- 
ción de  una  alma  enteramente  egoísta!  Des- 
pertadla  de  su  adormecimiento,  pedidle  algún 
exiguo  sacrificio  en  favor  de  sus  hermanos,  y 
al  punto  todas  aquellas  aéreas  fantasías  se  des- 
vanecerán como  el  humo  y  no  veréis  más  que 
un  egoísmo  que  se  desliza  y  arrastra  para 
buscar  donde  esconderse.  Todos  necesitamos 
de  esta  prueba,  no  una  sino  muchas  veces,  y 
para  esto  sirve  el  deber  de  la  caridad  que  pe- 
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sa  sobre  nosotros  y  que  nos  está  diciendo  de 
continuo:  haz  algo  por  el  prójimo  o  no  te  ima- 
nes que  amas  a  Dios;  procura  ejercitarte  en 
la  misericordia,  so  pena  de  que  tu  piedad  sea 
mera  ilusión;  abre  la  bolsa  o  no  te  lisonjees  de 
ser  hombre  de  oración;  toma  interés  en  las 
miserias  de  los  desdichados,  porque  si  así  no 
lo  hicieres,  esos  ejercicios  piadosos  y  esa  fre- 
cuentación de  los  templos,  en  que  tantas  de- 
licias gustas,  no  te  harán  adelantar  un  paso  ha- 
cia el  cielo;  sé  amable,  indulgente,  caritativo  con 
tus  parientes,  con  tus  criados,  con  todos  los 
hombres,  porque  de  lo  contrario  las  reliquias 
ni  los  escapularios  todos  del  mundo  te  serán 
escudo  en  el  juicio  ni  defensa  en  el  día  de  las 
venganzas. 

* 

Todos  estamos  de  acuerdo  con  esta  doctrina; 
no  hay  quien  no  confiese  la  obligación  que  nos 
incumbe  de  procurar,  según  nuestras  fuerzas, 
el  bien  de  nuestros  hermanos.  Pero  ¿cómo  ha- 
cerlo? ¿qué  medios  hemos  de  emplear?  ¿a  dón- 
de dirigir  nuestros  esfuerzos,  entre  tanta  mu- 
chedumbre de  objetos  que  solicitan  la  aten- 
ción, entre  tantas  miserias  que  reclaman  al- 
gún alivio''  Pues,  hermanos  míos,  hé  aquí  la 
respuesta:  medio  muy  fácil  de  contribuir  de 
veras  al  bien  general  y  de  satisfacer  al  deber 
imperioso  de  la  caridad,  hallaréis  en  el  auxilio 
que  prestéis  a  la  pía  sociedad  salesiana. 
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No  tengo  para  qué  recordaros  el  nacimien- 
to de  este  instituto, tan  acomodado  a  las  mayo- 
res necesidades  de  nuestros  tiempos.  Todos  vos- 
otros lo  conocéis:  el  mundo  está  lleno  de  sus 
obras,  como  lo  está  de  la  fama  y  del  nom- 
bre venerado  de  su  santo  fundador.  Nadie  du- 
da que  la  obra  es  de  Dios  y  que  el  Señor, 
atento  a  las  necesidades  de  su  iglesia,  como 
le  envió  doctores  sapientísimos  que  la  ilustra- 
sen en  aquellos  tiempos  caliginosos  que  siguie- 
ron a  las  persecuciones,  y  más  tarde,  monjes 
que,  descuajando  las  selvas  y  cultivando  los 
desiertos,  preparasen  los  centros  de  la  futura 
civilización,  y  luégo,  frailes  mendicantes  que, 
con  los  ejemplos  de  su  pobreza  y  mansedum- 
bre, suavizasen  las  rudas  costumbres  hereda- 
das de  los  bárbaros,  así  en  este  siglo  del  co- 
mercio y  de  la  industria,  le  ha  enviado  obre- 
ros evangélicos  que  se  empeñan  en  reconquis- 
tar para  la  religión  y  el  evangelio  las  clases 
obreras,  abrumadas  por  desmedido  trabajo, 
privadas  de  instrucción,  miradas  con  desdén 
por  los  aristócratas  del  dinero  y  puestas,  por 
consiguiente,  en  condición  tanto  o  más  vil  que 
la  de  los  esclavos  antiguos. 

Pero  fuera  de  esta  obra  primordial,  ¡cuán- 
tas otras  no  ha  abarcado  el  celo  de  los  hijos 
de  don  Bósco  en  este  y  en  otros  países!  Las 
misiones  a  los  infieles,  el  esplendor  del  culto  y 
la  predicación  de  la  palabra  divina,  la  difu- 
sión y  defensa  de  la  verdad  católica  por  me- 
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dio  de  publicaciones  sólidas  pero  accesibles  a 
las  inteligencias  populares,  el  fomento  de  las 
vocaciones  al  sacerdocio,  cuya  escasez  lamen- 
tan los  buenos  en  todas  las  naciones  del  mun- 
-do;  tales  son  los  objetos  a  que  consagra  sus 
desvelos  esta  ya  benemérita  congregación. 

Ahora  bien:  decidme  ¿cuál  de  estas  empre- 
sas no  responde  a  una  necesidad  urgentísima 
de  nuestros  pueblos?  ¿Quién  no  ve  cómo  las 
clases  pobres  van  perdiendo  de  día  en  día  las 
nociones  de  la  fe  y  con  ellas  la  adhesión  a 
la  iglesia  y  la  práctica  de  las  virtudes  cristia- 
nas? ¿Quién  no  observa  que  señaladamente 
en  las  ciudades,  donde  la  población  se  acu- 
mula, donde  los  lazos  de  la  familia  se 
relajan  o  desatan  y  donde,  por  otra  parte, 
abundan  las  ocasiones  de  ruina  espiritual,  se 
va  formando,  con  el  andar  de  los  años,  una 
masa  de  gentes  semisalvajes,  faltas  de  todo 
principio  religioso  y  que  vienen  a  ser,  por 
consiguiente,  pasto  de  los  vicios  y  materia 
dócil  para  las  maquinaciones  nefandas  de  agi- 
tadores sin  conciencia?  Aquí  mismo,  en  esta 
ciudad,  hay  un  número  crecidísimo  de  niños 
pobres  que  crecen  y  se  desarrollan  en  la  más 
crasa  ignorancia,  respirandp  una  atmósfera  de 
escándalos  y  sin  otra  espectativa  que  la  corrup- 
ción en  esta  vida  y  el  infierno  en  la  otra  Porque 
si  aun  los  que  se  crian  en  condiciones  favora- 
bles, guardados  con  esmero,  educados  por  una 
madre  inteligente  y  piadosa,   cuando  llegan  a 
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cierta  edad  naufragan  frecuentemente  en  los 
escollos  del  mundo,  ¿qué  ha  de  suceder  a  los 
desventurados  que  de  todos  estos  auxilios  ca- 
recieron? Cuando  en  ellos  alborea  la  luz  de 
la  razón  ya  no  quedan  ni  rastros  de  su  ino- 
cencia, y  cuando,  más  tarde,  estallan  las  tem- 
pestades de  dentro  y  de  fuera  y  se  amotinan 
las  pasiones,  como  éstas  no  encuentran  en 
aquellas  almas  ni  gracia,  ni  oración,  ni  temor 
de  Dios,  rompen  todos  los  diques,  lo  invaden 
todo  y  hacen  del  joven  un  ser  envilecido  que 
o  bien  se  extingue  en  los  delirios  del  alcoho- 
lismo o  bien  se  torna  en  intrumento  ciego  de 
ajenos  delitos,  destinado  en  el  primer  caso  pa- 
ra el  hospital  o  el  asilo,  y  en  el  segundo  pa- 
ra la  cárcel,  tal  vez  para  el  patíbulo. 

¿Y  qué  diremos  de  los  infieles  que,  para 
afrenta  de  lo  que  nosotros  apellidamos  pom- 
posamente nuestra  civilización,  vagan  todavía 
por  las  dilatadas  llanuras  del  territorio  colom- 
biano, sin  ningún  conocimiento  del  verdadero 
Dios,  sumidos  en  la  noche  de  la  idolatría  y 
de  la  depravación  moral,  sin  haber  aprendido 
de  los  cristianos  otra  cosa  que  el  uso  del  al- 
cohol para  embrutecerse  y  el  de  las  armas  de 
fuego  para  destruirse? 

Ni  es  menos  lastimosa,  en  lo  que  mira  a  la 
religión  y  a  las  costumbres,  la  condición  de 
las  gentes  que,  establecidas  en  esas  regiones 
apartadas,  donde  falta  la  sanción  de  las  per- 
sonas cultas,  donde  la  acción  de  la  autoridad 
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casi  no  se  siente  y  donde  la  influencia  religio- 
sa ha  sido  tan  escasa,  se  han  visto  por  lar- 
gos años  en  las  circunstancias  más  adversas 
a  su  verdadero  progreso. 

¿Y  no  se  hace  sentir  aquí  la  necesidad  gra- 
vísima de  una  prensa  que  ilumine,  no  que  en- 
tenebrezca, que  aclare  las  ideas,  no  que  au- 
mente la  confusión  babilónica  en  que  vivimos 
que  sea  mensajera  de  paz  y  no  tea  que  pren- 
da las  discordias  civiles  que  nos  aniquilan? 
Cierta  cosa  es  que  la  prensa  constituye  hoy 
un  poder  irresistible,  pues  que  la  mayor  parte 
de  los  hombres  no  tienen  otra  fuente  de  sus 
ideas,  ni  otra  norma  de  sus  acciones  que  la 
cotidiana  lectura  de  los  periódicos  y  que,  por 
consiguiente,  una  arma  que  en  manos  de  la 
impiedad  hace  tanto  estrago  en  la  fe  y  en  las 
costumbres,  manejada  como  conviene  por  los 
buenos,  contribuiría  poderosamente  a  que  el 
error  diese  paso  a  la  verdad  y  a  que  las  in- 
teligencias, seducidas  por  los  prejuicios,  fue- 
sen obedeciendo  poco  a  poco  a  los  dictados 
de  la  verdad  y  de  la  justicia. 

Y  por  lo  que  hace  a  la  falta  de  clero,  ¿qué 
espectáculo  puede  haber  más  deplorable  que 
el  que  se  ofrece  a  nuestros  ojos?  El  número 
de  sacerdotes  va  disminuyendo  de  una  mane- 
ra alarmante,  y  los  pueblos  van  quedando 
destituidos  de  este  elemento  indispensable  de 
su  vida  espiritual,  y  hasta  de  su  desarrollo 
material. 
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En  vano  esperamos  que  la  doctrina  de  la  fe 
alumbre  las  inteligencias,  que  la  moral  evan- 
gélica, acompañada  del  influjo  omnipotente 
de  la  gracia,  subyugue  las  voluntades  y  de- 
pure las  costumbres  públicas  y  privadas,  si 
falta  el  instrumento  que  Nuestro  Señor  orde- 
nó para  dispensarnos  todos  estos  beneficios, 
si  falta  el  sacerdote,  que  debe  ser  luz  del 
mundo,  y  sal  de  la  tierra,  según  la  expresión 
de  Jesucristo.  ¿Quién  enseñará  con  la  autori- 
dad que  él  enseña?  ¿Quién  tendrá  la  abnega- 
ción y  la  paciencia  que  él  tiene,  para  hacerse 
todo  a  todos  y  ganarlos  a  todos?  ¿Con  qué 
se  podrá  reemplazar  aquella  labor  que  él  eje- 
cuta en  el  santuario  de  las  conciencias,  oscu- 
ra y  penosa  ciertamente,  pero  fecunda  en  re- 
sultados benéficos  a  la  familia  y  a  la  socie- 
dad? El  es  quien  vela  por  la  indisolubilidad 
del  lazo  conyugal,  quien  está  alerta  para  prote- 
ger y  santificar  la  vida  en  sus  propios  manan- 
tiales, quien  inspira  al  rico  la  misericordia,  al 
pobre  la  resignación,  la  modestia  al  poderoso 
y  al  subdito  la  obediencia;  quien,  armado  de 
medios  sobrenaturales,  ahoga  el  mal  en  su 
raíz,  ataja  en  ocasiones  sus  progresos  y  man- 
tiene siempre  delante  de  los  ojos  de  los  pue- 
blos el  ideal  de  la  perfección  humana,  para 
elevarlos  e  impedir  que  se  hundan  en  ese 
abismo  de  corrupción  a  que  nos  inclina  el  pe- 
so de  nuestra  naturaleza  estragada  Así  que 
no  cabe  imaginar  mayor  castigo  para  una  na- 
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ción  que  la  carencia  de  sacerdotes,  aquella 
hambre,  no  de  pan  sino  de  la  palabra  de  Dios 
aquel  pedir  de  los  párvulos  el  sustento  del 
espíritu  y  no  haber  quien  se  lo  distribuya. 

Añadid  a  lo  que  llevo  dicho  otra  miseria, 
hoy  casi  peculiar  de  nuestra  tierra  y  que  es- 
tá pidiendo  a  gritos  un  remedio,  pero  un  re- 
medio pronto,  un  remedio  heroico  que  deten- 
ga sus  destrozos.  La  propagación  espantosa 
de  la  lepra  en  nuestras  poblaciones,  los  su- 
frimientos, verdaderamente  aterradores,  de  que 
son  víctimas  en  los  lazaretos  y  fuera  de  ellos 
tantos  miles  de  compatriotas  nuestros,  el  pe- 
ligro que  nos  amenaza  si,  como  es  natural,  el 
contagio  sigue  su  curso  con  progresiva  rapidez 
son  cosas  que  a  ninguno  de  vosotros  se  escon- 
den, y  que  son  materia  y  causa  de  nuestras 
más  serias  aprensiones. 

Pues  a  todos  estos  objetos  consagran  sus 
afanes  los  miembros  de  la  congregación  sale- 
siana.  Colombia  ha  visto  a  uno  de  ellos  dedi- 
carse por  entero,  hasta  perder  la  vida,  a  la 
asistencia  de  los  leprosos;  a  otro,  de  palabra 
fogosa,  de  celo  incansable,  ponerse  a  la  ca- 
beza del  movimiento  salvador  y  volar  de  un 
confín  a  otro  de  la  república,  predicando  la 
cruzada  contra  la  lepra  Las  multitudes  han 
respondido  a  su  voz  con  entusiasmo,  los  ricos 
han  ofrecido  largamente  sus  caudales,  la  au- 
toridad pública  su  amparo  y  sus  auxilios.  Y 
la  obra,  gigantesca  sí,  pero  no  quimérica,  ha- 
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bría  adelantado  mucho  y  llegado  acaso  a  ma- 
durez, si  adversas  circunstancias,  como  las  en 
que  nos  hallamos,  no  lo  hubiesen  estorbado. 
No  está  muerta,  sin  embargo,  no;  los  esfuer- 
zos hechos  no  serán  estériles,  y  si  al  presente 
es  menester  soportar  pruebas  y  reveses,  he- 
mos de  esperar  que,  como  en  toda  obra  san- 
ta, ellos  no  sean  sino  preludios  de  más  copio- 
sas bendiciones  y  de  un  resultado  que  exceda 
aun  a  las  esperanzas  concebidas. 

Al  lado  de  los  que  se  han  hecho  por  cari- 
dad esclavos  de  los  leprosos  están  los  que, 
calzando  las  sandalias  del  misionero,  han  ido 
a  evangelizar  la  paz  y  los  bienes  de  la  reden- 
ción en  esas  comarcas,  vastísimas  y  fértilísi- 
mas pero  ingratas  y  malsanas,  de  nuestra  re- 
gión oriental. 

Iniciada  igualmente  la  publicación  de  las 
«Lecturas  Católicas»,  hanse  dado  ya  a  la  es- 
tampa varios  folletos  amenos  e  instructivos, 
que  satisfacen  esta  ansia  de  leer  que  distin- 
gue a  nuestro  siglo,  y  dan  alimento  sano  al 
espíritu  y  al  corazón. 

De  los  niños  que  se  forman  en  esta  casa 
salesiana  nada  tengo  qué  decir,  porque,  apar- 
te de  la  educación  religiosa  que  reciben  y  de  la 
afectuosa  solicitud  deque  son  objeto,  Bogotá  en- 
tero es  testigo  de  sus  raros  adelantos  en  las 
artes  útiles,  y  ha  tenido  ocasión  de  contem- 
plar y  admirar,  en  público  certamen,  el  pri- 
mor de  muchas  obras  salidas  de  sus  talleres. 
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En  la  vecina  población  de  Bosa  construyen 
los  hijos  de  don  Bosco  dos  edificios,  de  los 
cuales  el  uno  servirá  para  noviciado,  donde  se 
formen  en  virtud  y  letras  los  jóvenes  llama- 
dos a  la  vida  sacerdotal  y  religiosa,  y  el  otro 
albergará  a  las  hijas  de  María  Auxiliadora,  ra- 
ma no  menos  fecunda  del  árbol  salesiano  y 
que,  transplantada  a  este  suelo  y  enriquecida 
ya  con  el  ingreso  de  piadosas  y  abnegadas 
doncellas  que  anhelan  consagrarse  al  divino 
esposo  en  el  servicio  de  sus  miembros  desva- 
lidos, comenzará  muy  en  breve  a  ejercitarse 
en  la  enseñanza  de  las  niñas  del  pueblo. 

Quieren  asimismo  los  salesianos,  a  ejemplo 
de  su  santo  fundador,  establecer,  y  ampliar 
aquellos  oratorios  recreativos,  que  tienen  por 
objeto,  como  he  sabido,  congregar  en  los  días 
de  fiesta  a  los  niños  para  enseñarles  la  doc- 
trina cristiana  e  inducirles  a  las  prácticas  de 
piedad,  proporcionándoles  al  mismo  tiempo 
esparcimientos  honestos  que  dilaten  y  purifi- 
quen sus  corazones  y  en  que,  mediante  el 
trato  suave  de  los  religiosos  y  la  comunica- 
ción con  los  otros  niños,  se  eduquen  y  de- 
pongan esa  especie  de  bárbara  rustiquez  que 
van  contrayendo  los  pueblos  en  las  condicio- 
nes de  la  vida  moderna. 

Mas  todas  estas  obras,  tan  importantes,  tan 
necesarias,  de  tánta  y  de  tan  inmediata  uti- 
lidad, ¿cómo  podrán  sostenerse,  cómo  ensan- 
charse, sin  el  concurso  de  muchas  personas? 
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Dejados  a  sí  mismos,  poco  o  nada  podrán  ha- 
cer los  religiosos,  no  obstante  su  voluntad 
pronta  y  su  abnegación  sin  límites. 

El  espíritu  de  asociación  brota  de  la  Cons- 
titución misma  de  la  iglesia  y  es  como  la  no- 
ta característica  de  todas  las  obras  católicas. 
Así  como  los  patriarcas  de  las  órdenes  men- 
dicantes, deseosos  de  extender  los  beneficios 
de  la  vida  monástica  a  mayor  número  de  per- 
sonas, fundaron  las  órdenes  terceras,  que  par- 
ticipan del  espíritu;  imitan  cuanto  es  compa- 
tible con  el  estado  seglar,  las  prácticas,  y  vi- 
ven como  renuevos  lozanos  o  como  plantas 
trepadoras,  del  jugo  y  de  la  vida  misma  del 
tronco  venerable  de  las  primeras  órdenes,  así 
don  Bosco  instituyó  también  esta  milicia  de 
los  cooperadores  salesianos,  compuesta  de  to- 
das aquellas  personas,  hombres  y  mujeres, 
que,  sin  abrazar  la  vida  religiosa,  quieran,  en 
la  forma  que  lo  consiente  su  estado,  ayudar 
a  las  obras  de  la  congregación. 

A  este  número  pertenecéis  muchos  óh  vos- 
otros. La  pía  sociedad  salesiana  os  debe  cier- 
tamente numerosos  favores,  y  por  ellos  os  pre- 
senta sus  más  fervientes  agradecimientos;  pero 
tiene  que  esperar  todavía  y  espera  más,  mu- 
cho más,  de  vuestra  caridad,  para  dar  vuelo 
a  las  obras  emprendidas. 

Ayudadla,  pues,  hermanos  míos,  ayudadla 
en  primer  lugar  con  vuestras  limosnas,  y  di- 
go en  primer  lugar  no  porque  yo  sea  de  los 
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que  creen  ertkel  poder  exclusivo  del  vil  dine- 
ro, sino  más.  bien  por  seguir  aquel  orden  in- 
verso de  que  habla  San  Pablo;  Prius  quod 
anímale  est;  deinde  quod  spirituale:  primero  lo 
material  y  en  seguida  lo  espiritual.  Recordad 
que  la  limosna  libra  de  la  muerte  y  purga  los 
pecados  y  alcanza  la  misericordia  y  la  vida 
eterna.  No  os  excuséis  con  la  calamidad  de 
los  tiempos;  no  temáis  la  escasez.  Poderoso  es 
Dios  para  colmaros  de  todo  bien  y  dar  incre- 
mento a  los  frutos  de  vuestra  justicia,  como 
se  expresa  el  apóstol.  Entre  otros  muchos  tes- 
timonios de  esta  verdad  tenéis  el  que  os  da 
don  Bosco  en  aquella  carta  que,  a  manera  de 
testamento,  dirigió  a  sus  bienhechores  en  los 
últimos  días  de  su  vida  Yo,  dice,  y  los  sale- 
sianos  somos  testigos  de  que  muchos  benefac- 
tores nuestros  que  antes  poseían  pocos  bienes 
de  fortuna,  favorecidos  de  Dios  los  han  visto 
acrecentarse  gradualmente  desde  el  m.omento 
en  que  comenzaron  a  ser  generosos  con  nues- 
tros huerfanitos.  Por  este  motivo,  enseñados  de 
la  experiencia,  me  han  dicho  muchos  de  ellos 
estas  o  semejantes  palabras:  cuando  hago  ca- 
ridad a  sus  pobres  no  me  dé  usted  las  gra- 
cias, que  antes  debo  yo  dárselas  a  usted  que 
me  las  pide,  pues  desde  que  empecé  a  socorrer 
a  sus  huérfanos  mi  hacienda  se  ha  multipli- 
cado visiblemente. 

Prestadles  el  favor  de  vuestras  simpatías, 
de  vuestra  luces,  de  vuestras  palabras,  procu- 
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rando  disipar  las  preocupaciones  y  falsas  espe- 
cies que  los  malignos  sembradores  de  cizaña 
esparcen  en  el  vulgo  impresionable  contra  to- 
das las  obras  de  Dios.  Todo  el  que  dispone 
de  una  palabra  elocuente,  todo  el  que  sabe 
manejar  una  pluma,  todo  el  que  ocupa  un 
puesto  relevante  o  disfruta  de  algún  ascendien- 
te sobre  los  demás,  debe  encaminar  este  po- 
der, que  se  le  ha  dado  para  edificación  y  no 
para  destrucción,  al  fomento  de  las  obras  de 
caridad, 

Y  el  que  nada  de  esto  tiene,  coopere  con  el 
fervor  de  sus  oraciones,  sostenidas  por  la  pu- 
reza de  su  vida.  ¡La  oración!  ¿Acaso  no  es 
ella  una  arma  poderosa?  ¿Por  ventura  no  hay 
más  fuerzas  que  las  que  perciben  nuestro  sen- 
tidos y  pueden  ser  representadas  por  una  fór- 
mula matemática?  ¿Sobre  las  fuerzas  materia- 
les no  están  las  fuerzas  morales,  y  sobre  éstas, 
las  sobrenaturales,  sin  comparación  más  efi- 
caces? Algo  puede  la  pujanza  material;  más 
todavía  las  energías  intelectuales;  pero  la  ora- 
ción, acompañada  del  sacrificio,  lo  puede  todo. 
Los  imperios  nacidos  de  la  conquista  se  des- 
moronaron muy  pronto;  los  pueblos  cultos  de 
ia  antigüedad  sobre\'iven  a  su  ruina  por  el  as- 
cendiente de  su  espíritu  cultivado;  pero  Jesu- 
cristo, que  exaltado  en  la  cruz  oró  con  clamor 
grande  y  vertió  lágrimas,  atrajo  a  sí  todas  las 
cosas,  como  lo  había  profetizado. 

La  iglesia,  que  entiende  esta  verdad,  pone 
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siempre  al  lado  de  los  ejércitos  de  los  que 
combaten  los  ejércitos  de  los  que  oran;  tras 
las  falanges  de  apóstoles  que  vuelven  por  los 
fueros  de  la  verdad  y  paran  los  golpes  de  sus 
adversarios,  los  coros  de  vírgenes  que  se  exha- 
lan y  consumen  en  amorosas  ansias  e  inmolan 
su  vida  inmaculada  por  la  salvación  del  mun- 
do. Unos  pelean  en  la  llanura,  otros  alzan 
las  manos  al  cielo  desde  las  alturas  bendecidas 
de  la  contemplación. 

Ayudad,  vuelvo  a  deciros,  a  los  salesianos, 
y  se  cumplirá  en  vosotros  aquella  promesa 
del  Señor:  «el  que  hospeda  a  un  profeta  en 
el  nombre  del  profeta,  es  decir,  en  su  calidad 
de  profeta  y  enviado  de  Dios,  galardón  de 
profeta  recibirá>.  Palabras  que  san  Gregorio 
comenta  diciendo  que  así  como  el  olmo  no  da 
fruto  ninguno,  pero  sustentando  a  la  vid  hace 
suyos  los  frutos  ajenos,  así  el  que  asiste  al 
predicador  del  evangelio,  al  obrero  de  la  cari- 
dad, al  mártir  de  Cristo,  tendrá  parte  en  el 
premio  de  la  predicación,  de  la  misericordia, 
del  martirio. 

Cooperad  a  la  obra  de  Dios  y  formarán 
vuestra  corona  muchos  niños  librados  de  la 
perdición,  formados  en  la  virtud  y  ganados 
para  el  cielo;  muchos  ignorantes  y  extraviados, 
instruidos  o  vueltos  al  camino  de  la  verdad; 
muchos  infelices  enfermos,  consolados  en  su 
desventura;  tendréis,  en  fin,  la  recompensa  de 
haber  enjugado  muchas  lágrimas,  evitado  mu- 
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chas  ofensas  a  Dios  y  salvado  muchas  almas. 

¡Quiera  el  Señor  inflamaros  en  su  caridad 
y  confortaros  con  su  gracia  para  que,  no  obs- 
tante nuestra  ruindad  y  flaqueza,  seamos  algu- 
na parte  en  la  extensión  de  su  reino  y  salud 
de  nuestros  hermanos! 


FRAY  LUIS  DE  GRANADA,  ORADOR 


Entre  los  papeles  que  a  su  muerte 
dejó  el  ilustre  orador  sagrado  Monse- 
ñor Carlos  Cortés  Lee,  se  halló  el  estu- 
dio que  en  seguida  publicamos  para 
honra  de  las  letras  colombianas. 


Orador  es  ante  todo  y  sobre  todo  el  Padre 
Granada :  sus  obras,  sin  excepción,  aunque  no 
tengan  forma  de  discursos,  pertenecen  por  to- 
dos sus  caracteres  al  género  oratorio.  Cuanto 
más  se  las  estudia  y  profundiza,  más  se  con- 
vence uno  de  que  efectivamente  poseyó,  reci- 
bidas de  la  naturaleza  o  adquiridas  con  la  in- 
dustria, todas  o  las  más  de  las  dotes  consti- 
tutivas de  un  perfecto  orador,  favorecidas  ade- 
más y  desarrolladas  por  un  feliz  concurso  de 
circunstancias. 

Cuando  vino  al  mundo  estaba  fresco  aún  el 
recuerdo  de  aquella  victoria  que  puso  fin  en 
España  a  la  añeja  contienda  entre  la  Cruz  y 
la  Media  Luna;  aun  contaban  las  gente  de  la 
entrada  de  los  reyes  Católicos  en  la  ciudad  re- 
conquistada, hablábase  todavía  del  alborrzo 
que  se  apoderó  de  los  cristianos  cuando  vieron 
enarbolada  en  lo  más  alto  de  la  Alhambra,  en 
la  torre  del  homenaje,  la  cruz  del  Arzobispo 
de  Toledo,  entre  los  pendones  real  y  de  San- 
tiago que  ondeaban  a  sus  lados.  La  cristian- 
dad, de  nuevo  constituida,  era  gobernada  por 
un  prelado  santo;  los  grandes  rivalizaban  con 
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los  monarcas  en  la  erección  de  templos  y  con- 
ventos, en  suma,  la  religión  antes  oprimida 
se  ostentaba  en  toda  suerte  de  públicas  y  es- 
plendorosas manifestaciones.  Aparte  por  lo  de- 
más, el  sitio  apacible  de  Granada  y  los  re- 
cuerdos de  su  pasado  legendario;  aquellos  sus 
cármenes  deleitosos,  aquellos  bosquecillos  fres- 
cos en  las  alturas  del  Generalife;  los  monu- 
mentos de  la  secular  dominación  sarracéni- 
ca entre  los  que  descollaba,  intacta  todavía, 
la  Alhambra,  ciudadela  juntamente  y  casa 
de  recreo,  testimonio  de  la  pujanza  que  llevó 
a  los  hijos  del  Profeta  de  triunfo  en  triunfo 
hasta  las  extremidades  de  la  tierra,  y  de  la 
sensualidad  y  afeminamiento  que  carcomieron 
su  poderío  y  dieron  en  tierra  con  su  grande- 
za: todo  llamaba  al  recogimiento,  convidaba 
al  estudio  y  a  la  meditación  y  era  muy  pro- 
pio para  inflamar  un  alma  bien  nacida,  como 
la  de  Fray  Luis,  en  el  celo  de  la  religión  ca- 
tólica. 

Algo  de  grave  a  la  vez  que  de  atractivo  flo- 
ta aún  el  día  de  hoy  en  el  ambiente  de  aque- 
lla ciudad  que,  recostada  sobre  las  colinas, 
respaldada  por  la  Sierra  Morena  y  la  de 
Elvira,  tiene  a  sus  pies  la  vega,  fértil  y  en- 
grasada, como  dice  Mariana,  por  la  mucha 
sangre  que  en  ella  se  derramó,  pero  no  bulli- 
ciosa y  animada  como  la  Huerta  de  Valencia, 
sino  quieta,  silenciosa  y  bañada  con  cierto  tin- 
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te  de  melancolía  que  la  asemeja  a  nuestra  sa- 
bana de  Bogotá. 

El  mismo  anhelo  que  animaba  a  las  hues- 
tes cristianas,  que  con  la  toma  de  Granada 
remataron  la  obra  de  la  reconquista  y  de  la 
unidad  religiosa  de  la  Península,  había  alen- 
tado siglos  atrás  en  el  pecho  de  un  noble  es- 
pañol impulsándole  a  emprender  la  defensa  de 
la  cristiandad  en  otro  campo  y  con  otras  ar- 
mas. Fuese  inspiración  de  lo  alto  o  intuición 
del  genio  es  lo  cierto  que  el  pensamiento  de 
sacar  a  los  monjes  de  su  retraimiento  y,  sin 
menoscabo  de  la  disciplina  monástica,  aplicar- 
los a  la  vida  activa  y  a  la  evangelización  de 
los  pueblos,  haciéndolos  a  un  mismo  tiempo 
contempladores  y  predicadores,  fue  un  pensa- 
miento tan  fecundo  como  nuevo  y  oportuno 
en  aquellos  días  de  crisis  para  la  civilización 
cristiana.  Tres  siglos  más  tarde,  en  época  de 
mayores  aprietos,  otro  hidalgo  de  la  misma 
nación  vuelve,  no  sé  si  advirtiéndolo  o  sin  ad- 
vertirlo, sobre  el  plan  de  su  conterráneo  y  lo 
modifica,  lo  retoca,  lo  adapta  a  la  índole  de 
los  tiempos  nuevos  y  crea  así  la  Compañía  de 
Jesús. 

Estas  dos  gloriosas  milicias  fueron  desde  su 
nacimiento  universales,  y  en  su  seno  se  halla- 
ron a  sus  anchas  y  como  en  su  propia  ca- 
sa, el  polaco  y  el  francés,  el  alemán  y  el  ita- 
liano, y  más  tarde  individuos  de  las  razas  asiá- 
ticas y  americanas.  Porque  nada  hay  más  ca- 
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tólico  que  el  espíritu  español,  no  sólo  teológi- 
camente hablando,  sino  también  en  cuanto  na- 
da hay  más  opuesto  a  todo  lo  que  sea  exclu- 
sivismo y  extrechez. 

En  la  larga  carrera  de  su  historia,  la  raza 
hispana  de  uno  y  otro  hemisferio  no  ha  ba- 
tallado, miradas  las  cosas  en  conjunto,  por  in- 
tereses egoístas,  por  dominar  los  mercados  y 
asegurarse,  como  ahora  se  dice,  zonas  de  in- 
fluencia, sino  por  otros  mucho  más  altos,  qui- 
méricos quizá  y  hasta  ridículos  en  opinión  de 
otras  gentes  más  positivistas.  Jamás  el  Hidal- 
go en  quien  encarnó  su  personalidad  enristró 
el  lanzón  para  ver  de  añadir  algunas  yugadas 
a  su  pegujal,  o  para  despojar  al  viandante 
y  tornar  a  su  morada  cargado  de  botín.  Que 
la  verdad  y  la  inocencia  fueran  amparadas, 
humillada  la  soberbia  y  el  crimen,  tales  eran 
sus  aspiraciones,  aunque  para  él  no  hubiera 
sino  hambre  y  vigilias,  aunque  se  viese 
molido  a  palos  por  yangüeses  y,  lo  que  es 
peor,  escarnecido  por  los  mismos  a  quienes  su 
fuerte  brazo  puso  en  libertad. 

Si  alguien  dudase  de  la  parte  que  en  la  ci- 
vilización europea,  que  es  la  del  mundo,  le  ha 
cabido  a  esta  raza  generosa;  si  no  le  parecie- 
se suficiente  el  haber  ella  quebrantado  el  po- 
der arroUador  de  la  barbarie  musulmana;  con- 
tenido y  circunscrito  el  incendio  que  prendió 
la  mano  temeraria  de  Lutero;  descubierto,  ex- 
plorado y  colonizado  casi  de  un  cabo  a  otro, 
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el  Nuevo  Continente,  piense  en  lo  que  dicen 
estos  nombres  que  he  recordado,  Domingo  e 
Ignacio,  y  calcule  si  puede,  puesto  que  se  tra- 
ta de  cosas  que  no  están  sujetas  a  peso  y 
medida,  lo  que  ellos  significan  para  la  cultura 
intelectual,  para  la  m.origeración  de  las  cos- 
tumbres, para  el  hermanamiento  de  los  pue- 
blos, y  de  soslayo,  y  aun  directamente,  para 
ese  cúmulo  de  bienes  que  se  comprenden  ba- 
jo el  concepto  de  progreso,  tan  del  agrado  de 
nuestros  contemporáneos,  que  suelen  regodear- 
se en  el  fruto,  menospreciando  y  aun  desco- 
ciendo la  raíz  de  donde  procede. 

No  es  mi  intento  hacer  una  apología  de  la 
Madre  Patria,  si  bien  en  este  sitio  y  en  día 
como  hoy,  no  sería  inoportuna :  pero  hablando 
de  uno  de  aquellos  escritores  por  quienes  su 
nombre  es  celebrado  en  todo  el  mundo,  no  la 
podría  echar  en  olvido;  así  como  tratando  de 
un  dominicano  que  tan  cumplidamente  corres- 
pondió al  título  y  destino  de  su  instituto,  de- 
bí hacer  mención  del  fundador  de  los  frailes 
predicadores  o  maestros  de  la  predicación,  co- 
mo se  les  apellidó  en  sus  principios. 

De  los  sermones  con  que  por  más  de  cua- 
renta años  ilustró  Fray  Luis  el  pulpito  espa- 
ñol no  queda  ninguno;  quedan  tan  sólo  sus 
obras  espirituales,  enderezadas  al  fomento  de 
la  vida  y  perfección  cristianas  y  que  contienen 
sin  duda  como  un  sumario  de  sus  discursos 
y  nos  dan  una  idea,  si  bien  pálida  e  incom- 
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pleta  de  lo  que  debió  de  ser  su  palabra  viva. 

Dilatado  por  las  condiciones  de  la  época 
presente  el  campo  en  que  se  ejercita  la  pre- 
dicación, no  abarcan  ya  ellas  todos  los  temas 
sobre  que  suelen  hoy  discurrir  los  oradores 
sagrados, 

A  principios  del  siglo  anterior,  restablecido 
en  Francia  el  culto  católico,  exponía  Frayssi- 
nous,  desde  el  pulpito  de  San  Sulpicio  las 
verdades  del  cristianismo  a  jóvenes  nacidos 
en  la  época  revolucionaria,  criados  en  el  ateís- 
mo y  tan  extraños  o  más  bien  tan  adversos  a 
la  religión  como  los  neófitos  griegos  o  roma- 
nos a  quienes  se  dirigían  los  apóstoles.  Desde 
entonces  tomaron  carta  de  naturaleza,  y  fue- 
ron luégo  haciéndose  frecuentes,  cierto  núme- 
ro de  discursos  más  filosóficos  que  religiosos, 
enderezados  a  disipar  errores,  esclarecer  du- 
das y  atraer  a  la  fe,  allanándoles  el  camino, 
a  los  indiferentes  y  extraviados.  Ante  las  ne- 
gaciones radicales  de  la  incredulidad  moderna, 
hanse  visto  precisados  los  ministros  de  la  pa- 
labra a  consolidar  en  las  almas  los  fundamen- 
tos de  la  fe  cristiana,  a  defenderla,  como  los 
apologistas  de  los  primeros  siglos,  de  las  im- 
pugnaciones de  sus  adversarios,  y  aun  a  de- 
mostrar por  vía  de  razón  aquellas  verdades  de 
orden  natural,  no  desconocidas  de  los  genti- 
les, y  que  forman  como  la  portada  o  vestí- 
bulo por  donde  se  entra  en  el  místico  y  ar- 
cano santuario  de  la  revelación. 
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Al  propio  tiempo  las  revoluciones  que  han  agi- 
tado a  la  sociedad  y  las  transformaciones  verifi- 
cadas en  todos  los  órdenes  de  la  vida  han  he- 
cho volver  los  ojos  al  Evangelio  para  buscar 
en  él  la  solución  de  problemas  en  que  no  se 
había  pensado  y  el  remedio  a  necesidades  y 
miserias  antes  desconocidas.  Nada  de  esto  era 
necesario  en  España  bajo  el  reinado  de  los 
Felipes:  nadie  ponía  entonces  en  tela  de  jui- 
cio la  divinidad  de  Cristo,  ni  la  verdad  de  la 
religión  cristiana;  la  propiedad  particular,  los 
fueros  de  la  autoridad,  la  constitución  cristia- 
na de  la  familia  y  del  Estado,  eran  para  to- 
dos verdades  inconcusas,  y  si  en  otras  partes 
de  Europa  ardía  la  controversia  protestante, 
en  la  Penísula,  preservada  del  contagio,  habría 
sido  baldío  y  hasta  peligroso,  tocar  en  forma 
polémica  las  cuestiones  que  daban  materia  a 
las  acaloradas  disputas  entre  católicos  y  re- 
formistas. 

No  por  eso  dejó  de  escribir  nuestro  predi- 
cador sobre  puntos  de  apologética,  y  a  fe  que 
lo  hizo  con  maestría.  No  es  otra  cosa  su  mag- 
na obra  De  la  Introducción  al  Símbolo  de  la 
Fe,  destinado  a  la  enseñanza  de  los  judíos  que 
abundaban  en  Portugal,  donde  residía  cuando 
lo  compuso.  Comienza  allí  por  establecer  las 
bases  de  la  religión  natural,  procediendo  del 
conocimiento  de  las  criaturas  al  conocimiento  de 
Dios  y  de  sus  perfecciones  y  atributos  e  insis- 
tiendo en   el  argumento  teleológico,   tan  des- 
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acreditado  por  kantistas  y  positivistas,  pero  cu- 
ya eficacia  invencible  reconocieron  cuantos 
filosofaron  rectamente,  así  gentiles  como  cris- 
tianos. Cierto  que  la  astronomía  de  Fray  Luis 
es  todavía  la  de  Ptolomeo,  que  su  fisiología, 
botánica,  zoología  y  demás  ciencias  naturales 
pueden  decirse  infantiles  comparadas  con  lo 
que  sobre  estas  materias  saben  hoy  los  prin- 
cipiantes. Pero  sus  razonamientos  no  son  por 
eso  menos  valederos,  antes  van  siéndolo  mucho 
más  cuanto  más  profundo  sea  el  conocimiento 
de  la  naturaleza,  como  lo  demuestran  muchos 
sabios  cristianos,  que  siguiendo  el  mismo  de- 
rrotero pero  con  mayor  copia  de  datos  y  más 
variados  experimentos  han  vindicado  la  doc- 
trina católica  y  el  ascenso  de  los  libros  san- 
tos, sacando  de  esta  manera  a  la  naturaleza 
del  cautiverio  en  que  por  algún  tiempo  quiso 
tenerla  la  impiedad  y  haciéndola  servir  a  aque- 
llo a  que  estaba  destinada,  que  es  la  glorifi- 
cación del  Creador. 

Y  cuando  más  adelante,  para  poner  de  ma- 
nifiesto cuál  es  la  religión  verdadera,  esboza 
un  método  semejante  al  que  siglos  después 
otro  gran  dominicano,  con  fogosa  elocuencia, 
estilo  brillantísimo  y  resultados  asombrosos  si- 
guió en  el  pulpito  de  Nuestra  Señora  de  Pa- 
rís, demostrando  la  divinidad  de  la  doctrina 
cristiana  por  los  efectos  que  produce  en  las  al- 
mas, en  las  familias  y  en  todo  el  consorcio 
humano,  y  que  nuestro  Granada  prosigue,  ya 
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bajo  el  nombre  de  Excelencias  de  la  Religión 
Cristiana,  ya  bajo  el  de  Hazañas  de  Cristo  o 
Frutos  del  Arbol  de  la  Cruz. 

Pero  lo  que  más  hace  a  nuestro  caso  es  la  elo- 
cuencia con  que  trata  todas  las  materias  y 
que  abrillanta  y  adorna  como  con  ricos  esmaltes 
el  oro  fino  de  su  erudición  y  doctrina.  El  len- 
guaje y  estilo  es  por  excelencia  oratorio,  que 
es  decir  amplio,  exornado,  aunque  a  algunos 
Ies  parece  difuso  y  redundante,  porque  no  pa- 
ran mientes  en  esta  circunstancia,  y  porque 
no  advirten  que  aquello  está  hecho  para  ser 
leído  no  de  corrida,  como  los  recortes  y  gace- 
tillas de  los  diarios,  sino  en  el  sosiego  del  apo- 
sento y  de  modo  que  la  doctrina  cale  el  es- 
píritu, como  el  riego  en  la  tierra  que,  pasan- 
do una  y  otra  vez  por  unos  mismos  lugares, 
la  humedece,  ablanda  y  fecundiza.  ¿Qué  es  la 
Guía  de  Pecadores,  y  señaladamente  su  prime- 
ra parte,  sino  una  larga  y  perfectísima  oración 
parenética,  la  más  sólida,  la  más  ordenada  la 
más  persuasiva?  Allí  es  donde  luce  la  facundia 
de  este  famoso  predicador,  donde  alcanza  por 
momentos  un  alto  grado  de  vehemencia  y  lle- 
ga a  ser  genuinamente  patético,  allí  donde  los 
argumentos  ordenados  con  perfecta  regulari- 
dad van  marchando  a  convencer  el  entendi- 
miento, al  propio  tiempo  que  los  afectos  en 
que,  sin  cortar  el  hilo  del  discurso,  prorrumpe 
de  cuando  en  cuando,  dan  vivos  asaltos  a  la 
voluntad;  allí  campea  aquella  oración  que  los 


104         BIBLIOTECA  ALDEANA  DE  COLOMBIA 


antiguos  llamaron  crebra,  es  decir,  densa,  abun- 
dante, nutrida,  como  la  que  enzalza  Homero 
en  el  hijo  de  Laertes,  cuyas  palabras  dice  que 
caían  como  los  copos  espesos  de  las  nieves 
invernales. 

Preciada  cualidad  es  la  concisión,  pero  no 
en  la  oratoria  y  menos  en  la  que,  como  la 
sagrada,  se  dirige  a  gentes  por  la  mayor  par- 
te indoctas,  que  no  pueden  o  no  quieren  pa- 
rarse deliberadamente  a  retlexionar  sobre  lo- 
que oyen.  Si  las  ideas  lucen  apenas  y  pasan 
como  relámpagos;  si  se  proponen  con  la  se- 
quedad de  los  teoremas  geométricos  o  en  la 
forma  descarnada  del  silogismo  escolástico;  si 
cada  una  de  ellas  no  permanece,  digamos  así, 
por  algún  espacio  de  tiempo  ante  la  placa 
sensible  del  entendimiento,  no  se  imprimirá 
en  ella,  ni  hará  en  el  ánimo  los  efectos  que 
debe  hacer.  Pero  para  mantenerla  así  delante 
de  los  ojos  del  alma  no  hay  otro  recurso  que 
volver  a  expresarla,  claro  está  que  no  en  idén- 
tica forma,  sino  desentrañándola,  resolviéndo- 
la en  sus  partes,  añadiéndole  algo  que  la  haga 
más  comprensible,  mostrándola  cada  vez  por 
un  nuevo  aspecto,  a  una  nueva  luz. 

Si  pudiéramos  los  hombres  comunicarnos 
como  los  espíritus  puros,  bastara  un  instante, 
un  acto  de  voluntad,  una  palabra  sola,  la  pa- 
labra interna,  para  participarnos  recíproca- 
mente nuestros  pensamientos  y  el  concepto 
del  uno  de  los  interlocutores  pasaría  nítido  y 
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luminoso  al  otro;  pero  no  es  así,  sino  que  te- 
nemos que  valemos  de  sCStos  signos  convencio- 
nales que  'forman  el  lenguaje,  signos  imperfec- 
tos siempre  e  incapaces  de  contener  en  sus 
estrechos  límites  la  realidad  íntegra  del  verbo 
mental.  De  ahí  la  necesidad  de  multiplicar 
esos  mismos  signos,  cada  uno  de  los  cuales  lo 
representa  imperfectamente,  por  cuanto  no 
ilustra  sino  una  de  sus  faces,  pero  que  se  com- 
pletan recíprocamente  y  juntos  transmiterí  al 
oyente  una  imagen  menos  oscura  y  borrosa  de 
la  realidad  que  esplende  en  la  mente  del  que 
habla.  Así  es  como  el  orador  por  medio  de  la 
amplificación,  que  es  cosa  muy  diversa  de  la 
insulsa  tautología,  pone  de  resalto  la  verdad, 
descubriendo  todo  su  valor  y  todo  su  lustre, 
como  hace  el  lapidario  con  el  diamante. 

Considero  que  de  esta  virtud  es  de  la  que 
habla  Quintiliano  cuando  dice  que  todo  el 
nervio  del  orador  está  en  saber  aumentar  y 
disminuir,  sin  duda,  para  dar  a  cada  cosa  el 
peso  y  la  importancia  que  le  compete,  porque 
si  hubiera  de  entenderse  de  la  facultad  de  ha- 
cer aparecer  grande  por  m.edio  de  artificios 
retóricos  lo  que  no  lo  es,  o  pequeño  lo  que 
en  realidad  es  grande,  aquello  sería  una  in- 
moralidad y  habría  que  convenir  con  Kant  en 
que  la  elocuencia  es  el  arte  de  engañar  a  los 
hombres.  Pluguiera  a  Dios  que  eso  no  acae- 
ciera a  veces,  especialmente  en  el  palenque  de 
la  vida  pública,  cuando  no  es  una  conciencia 
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recta  sino  una  pasión  desapoderada  la  que 
guía  a  los  que  hablan.  Pero  quien  así  procede 
no  merece  el  dictado  de  orador;  fáltale  la  pri- 
mera y  principalísima  parte  de  la  definición 
de  Tulio,  y  por  lo  menos  en  aquel  acto  no  es 
vir  bonus. 

Comoquiera  esto  nunca  jamás  ha  de  veri- 
ficarse en  el  predicador,  quien  tiene  que  ir 
ceñido  a  la  verdad,  a  la  más  estricta  verdad, 
sin  desviarse  de  ella  ni  un  punto,  ni  siquiera 
en  la  manera  de  causar  en  los  oyentes  efectos 
saludables,  que  en  ese  caso  serían  aparentes  y 
efímeros.  ¿Qué  importa  que  la  aristocrática 
concurrencia  que  llenaba  el  templo  de  San 
Eustaquio  quedara  como  atónita  y  prorrum- 
piera en  exclamaciones  de  terror  y  gemidos 
de  espanto  al  oír  el  célebre  sermón  sobre  el 
corto  número  de  los  escogidos;  y  que  otro 
tanto  sucediera  luego  con  los  oyentes  de  la 
Capilla  Real  de  Versalles,  si  no  obstante  los 
pasajes  sublimes  que  contiene  aquel  discurso 
y  que  le  valieron  del  Cardenal  Maury  el  ca- 
lificativo de  obra  maestra,  algunos  de  los  ar- 
gumentos en  que  se  apoya  son  flacos  y  delez- 
nables y  no  resisten  el  examen  de  una  severa 
crítica  teológica ;  si  estudiado  con  detenimien- 
to hay  que  concluir  que  en  ésta,  como  en  al- 
gunas otras  de  sus  obras,  la  fantasía  del  ilus- 
tre obispo  de  Clermont  se  sobrepuso  a  su  ra- 
zón y  a  su  ciencia?  Huelga  decir  que  el  P. 
Granada   se  distingue  por  la  seguridad  de  su 
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doctrina,  tan  alejada  del  laxismo  como  exenta 
de  rigorismos  o  de  aseveraciones  temerarias, 
bien  como  quien  se  había  formado  en  la  escue- 
la del  más  sobrio,  exacto  y  ponderado  de  los 
doctores,  Santo  Tomás  de  Aquino. 

jY  cómo  sabe  exponer  los  altos  pensamien- 
tos del  Angel  de  las  escuelas  en  forma  ase- 
quible a  las  inteligencias  populares!  cómo  acier- 
ta a  revestir  de  carne,  a  dar  vida  y  calor  y 
movimiento  a  las  ideas  más  abstractas  de  la 
teología,  aclarándolas  con  símiles  tomados  de 
las  cosas  sensibles  y  comunicándoles  eficacia 
con  los  recursos  variadísimos  de  su  elocuen- 
cia. Bien  sé  que  no  faltan  quienes  tengan  en 
menos,  si  ya  no  es  que  reprueban  en  los  dis- 
cursos sagrados  las  galas  del  buen  decir  y  en 
particular  todo  aquello  que  se  dirige  a  la 
fantasía  o  nace  de  ella,  queriendo  que  domi- 
ne tan  sólo  el  elemento  racional,  o  sea  una 
argumentación  bien  trabada,  rigurosa  y  con- 
vincente. Y  para  autorizar  su  parecer  alegan 
el  ejemplo  de  Bourdalou,  de  quien  dijo  Vol- 
taire  que  siempre  trataba  de  convencer,  pocas 
veces  de  conmover  y  nunca  de  agradar.  Yo 
pongo  sobre  mi  cabeza  a  Bourdaloue,  apellida- 
do justamente  predicador  de  los  reyes  y  rey 
de  los  predicadores,  el  más  leído,  el  más  es- 
tudiado y  explotado  entre  los  predicadores 
clásicos  franceses  hasta  el  día  de  hoy.  No  es 
posible  alabar  como  lo  merece  lo  fecundo  de 
su  ingenio,  lo  agudo  de  su  intuición  psicoló- 
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gica,  la  regularidad  arquitectónica  de  sus  pla- 
nes, el  orden  y  peso  de  sus  argumentos  des- 
arrollados con  una  lógica  inflexible.  La  tela  de 
sus  razonamientos  y  conclusiones  diríase  una 
red  inmensa  de  menudas  mallas,  que  él  echa 
sobre  sus  oyentes  y  va  luego  recogiendo  con 
incomparable  destreza,  sin  dejar  escapar  ni 
uno  solo  de  sus  hilos.  Si  le  comparáramos  con 
los  antiguos,  más  que  a  Cicerón  se  le  hallaría 
semejante  a  Demóstenes.  Un  reparo  sólo  le 
haría  yo,  a  tener  atrevimiento  para  ello,  y  es 
un  cierto  exceso  de  simetría,  que  casi  raya 
en  amaneramiento.  Pero  en  aquel  tiempo  to- 
do era  simétrico,  desde  los  jardines  hasta  las 
tragedias.  Reinaba  un  clasicismo  estrecho  y  ri- 
guroso que  abominaba  las  catedrales  góticas, 
tenía  por  bárbaro  a  Shakespeare  y  no  acerta- 
ba a  hallar  primor  alguno  en  la  Divina  Co- 
media, ni  menos  en  las  obras  de  Calderón  y 
de  los  otros  grandes  dramaturgos  españoles. 
Como  si  el  ingenio  humano  hubiera  agotado 
sus  fuerzas  creadoras  en  el  Partenón,  en  las 
tragedias  de  Sófocles  y  en  los  poemas  de  Ho- 
mero, de  suerte  que  todo  cuanto  no  fuese 
imitación  servil  de  aquellos  modelos  hubiese 
de  carecer  forzosamente  de  todo  valor  estéti- 
co. Quizá  por  estas  circunstancias  la  lectura 
de  los  sermones  de  Bourdaloue  produce  a  ve- 
ces cierto  cansancio,  que  seguramente  no  ex- 
perimentaron los  que  le  oían,  a  quienes  sub- 
yugaba la  personalidad  del  predicador,  su  con- 
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vicción  robusta,  su  voz  y  la  mística  presteza 
y  facilidad  con  que  recitaba  sus  composicio- 
nes, aprendidas,  según  parece,  de  memoria. 
Tan  cierto  es  esto  que  Luis  XIV  le  oyó  va- 
rias veces  la  cuaresma  y  no  pocas  el  Advien- 
to, y  dijo  en  alguna  ocasión  que  prefería  vol- 
ver a  oír  lo  viejo  de  Bourdaloue  que  lo  nuevo 
de  otros  predicadores. 

El  sistema  seguido  por  Granada  y  por  otros 
muchos,  entre  ellos  Bossuet,  se  halla  cano- 
nizado por  el  ejemplo  de  los  Santos  Padres, 
señaladamente  San  Juan  Crisóstomo,  que  casi 
no  puede  hablar  sin  valerse  de  imágenes,  las 
más  variadas,  graciosas  y  brilantes,  algunas 
tan  demasiadamente  poéticas  que  no  las  tole- 
rarían las  costumbres  de  nuestros  días,  como 
cuando,  hablando  de  una  virgen  cristiana  que, 
perseguida  estrechamente  por  los  idólatras 
murió  antes  de  ser  aprehendida,  compara  su 
alma,  puesta  ya  en  el  cielo,  a  una  cervatilla 
que  acosada  de  cazadores  trepa  a  un  peñas- 
co escarpado,  adonde  no  pueden  subir  los 
hombres,  ni  llegan  sus  venablos,  y  allí,  ja- 
deante pero  libre  y  regocijada,  se  pone  a  mi- 
rar los  lazos  de  que  escapó  y  parece  hacer 
mofa  de  sus  enemigos.  Y  el  que  así  hablaba 
no  era  un  hombre  vano,  que  anduviera  corte- 
jando el  aura  popular,  sino  el  austerísimo 
Juan  que,  dejada  la  escuela  del  rétor  Libanio, 
se  retiró  a  hacer  vida  eremítica  en  los  mon- 
tes aledaños  de  Antioquía  y,  elevado  luégo  a 
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la  silla  patriarcal  de  Constantinopla,  dio  en 
aquella  ciudad  corrompida  ejemplos  de  las 
más  raras  virtudes  y  mostró  tener  un  alma 
bien  templada  para  el  martirio.  Proponíase 
atraer  a  los  hombres,  empeñar  su  atención, 
endulzarles  los  preceptos  evangélicos,  en  su- 
ma, apoderarse  de  sus  corazones  para  llevar- 
los a  Dios.  Y  cuando  los  ve,  ávidos  del  man- 
jar espiritual,  acudir  al  templo  y  apiñarse  en 
torno  de  su  cátedra,  díceles  que  así  como  al 
oído  del  labrador  es  grata  música  el  ruido  de 
las  mieses  meneadas  por  el  viento,  así  lo  es 
al  predicador  el  rumor  de  las  multitudes  que 
se  agolpan  y  arremolinan  para  escuchar  la 
palabra  de  vida,  y  que  si  al  hombre  curtido 
en  las  faenas  de  la  mar,  lejos  de  asustarle  le 
infunde  aliento  el  bramido  de  las  olas,  el  ora- 
dor se  siente  arrebatado  de  entusiasmo  cuan- 
do mira  la  iglesia  ondeante  con  la  muchedumj- 
bre  de  fieles  que  la  llena. 

Lo  mismo  y  mucho  m.ás  puede  decirse  de 
la  Escritura  Divina  que  abunda  en  metáforas, 
en  imágenes  grandiosas  a  veces  y  a  veces 
suaves  y  risueñas.  Alguna  parte  tendrá  en 
ello  la  vivaz  imaginación  que  distingue  a  los 
orientales,  pero  también  es  cierto  que  como 
las  verdades  de  la  fe  pertenecen  por  la  mayor 
parte  al  orden  suprasensible  o  tienen  relación 
con  él,  el  autor  principal  de  la  Escritura,  que 
conoce  la  naturaleza  y  modo  de  obrar  de 
nuestras  potencias,   se  vale  de  analogías  to- 
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madas  de  las  cosas  sensibles  para  darnos  al- 
gún entendimiento  de  las  que  están  sobre 
nuestros  sentidos. 

Y  por  lo  que  hace  a  esotros  arreos  de  la 
oración,  a  esos  como  semblantes  diversos  que 
ella  toma  para  declarar  los  varios  movimien- 
tos del  ánimo,  encuéntranse  a  granel  en  los  li- 
bros de  los  profetas:  ni  los  desdeñó  aquel 
predicador  cuya  palabra  inflamada  asombró 
y  puso  en  cuidado  a  los  livianos,  curiosos  y 
desocupados  atenienses  y  logró  prosélitos  en- 
tre los  moradores  de  la  corrompida  Corinto: 
que,  llevado  ante  los  tribunales,  hacía  estre- 
mecer a  sus  jueces  con  el  anuncio  del  juicio 
final,  y  por  último,  con  una  cadena  al  pie  y 
un  centinela  de  vista,  no  cesaba  de  disputar 
día  y  noche  con  los  judíos  y  gentiles  de  la 
Ciudad  Eterna,  que  venían  a  su  prisión  para 
escucharle.  Sólo  que  en  él,  quizá  más  que  en 
nadie,  se  verifica  una  advertencia  de  San 
Agustín,  a  saber,  que  las  cosas  que  dice  son 
tales  y  de  tal  magnitud,  que  las  palabras  con 
que  las  dice,  más  bien  que  escogidas  por  él, 
parecen  nacidas  espontáneamente  con  las  cosas 
mismas,  y  que  de  su  pecho  sale  la  sabidurj^a 
como  de  su  propia  morada,  y  la  elocuenci  a, 
como  fiel  esclava,  le  sigue  y  acompaña  a  un 
sin  ser  llamada. 

Los  dos  mundos,  el  visible  y  el  invisible, 
tienen  un  mismo  autor:  son,  cada  cual  en  su 
manera,   la  expresión  y  realización  de  una 
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misma  idea,  y,  como  lo  advirtió  Platón,  el 
original  es  el  mundo  del  espíritu  y  la  copia  o 
trasunto  el  de  la  materia.  De  aquí  que  !a  co- 
rrespondencia entre  ellos  no  sea  fortuita  sino 
necesaria,  y  que  el  universo  entero  y  cada 
uno  de  los  seres  que  lo  componen  nos  ofrez- 
can como  sombras  y  bosquejos  de  aquellos 
que  forman  el  mundo  inteligible,  y  que  las 
propiedades  y  fenómenos  de  la  naturaleza  sen- 
sible simbolicen  y  representen  cosas  y  fenó- 
menos del  orden  suprasensible. 

¿Y  qué  si  paramos  mientes  en  la  manera 
del  conocer  humano  y  en  la  consiguiente  in- 
capacidad en  que  nos  hallamos  a  elevarnos  a 
la  contemplación  directa  de  las  cosas  espiri- 
tuales? «El  sol,  dice  a  este  propósito  nuestro 
fray  Luis,  es  la  criatura  de  cuantas  hay  más 
visible  y  la  que  menos  se  puede  ver,  por  la  gran- 
deza de  su  resplandor  y  flaqueza  de  nuestra 
vida,  y  Dios  es  la  cosa  más  inteligible  de  cuan- 
tas hay  en  el  mundo  y  lo  que  menos  se  en- 
tiende, por  la  alteza  de  su  Ser  y  bajeza  de 
nuestro  entendimiento».  Que  es  ni  más  ni 
menos  lo  que  dijo  Aristóteles  en  una  sen- 
tencia iustamente  celebrada  por  los  filóso- 
fos. Mientras  que  el  astro  rey  hinche  el  mun- 
do de  sus  fulgores,  el  ave  nocturna  está  como 
ciega  porque  la  plenitud  de  la  luz  es  demasia- 
do grande  para  ella  y  se  le  convierte  en  ti- 
nieblas. Es  menester  que  la  noche,  extendien- 
do su  manto  sobre  la  tierra,  robe  por  comple- 
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to  los  colores  y  esfume  los  contornos  de  las 
cosas  y  cuando  ya  no  quede  sino  una  tenue 
claridad  difusa,  que  nosotros  casi  no  percibi- 
mos, entonces  y  sólo  entonces  puede  ejercitar 
su  potencia  visiva.  Tal  le  sucede,  en  sentir  del 
Estagirita,  a  nuestra  flaca  razón  en  los  domi- 
nios de  la  verdad.  Allí  donde  se  halla  menos 
realidad,  es  decir,  en  la  materia,  que  apenas 
se  levanta  un  grado  sobre  la  nada  y  despide 
la  mínima  cantidad  de  luz  espiritual,  siendo 
por  esa  razón  como  opaca  noche  para  los  es- 
píritus puros,  allí  está  nuestro  propio  elemen- 
to, la  luz  proporcionada  a  nuestra  potencia 
intelectiva.  Lo  inteligible  en  lo  material  es  el 
objeto  propio  y  adecuado  del  entendimiento 
humano;  mas  a  medida  que  nos  elevamos 
sobre  la  esfera  de  lo  corpóreo,  cuanto  los  se- 
res se  nos  presentan  con  mayor  perfección, 
con  más  plenitud  de  ser  y  de  esencia,  irra- 
diando mayor  cantidad  de  verdad,  tanto  más 
débil  y  oscuro  es  nuestro  conocimiento  de  ellos. 
Esto  se  aplica  con  más  veras  a  los  misterios 
cuyo  conocimiento  por  lo  tanto  será  siempre 
parcial  y  enigmático. 

Imbuido  en  estas  ideas  el  P.  Granada  con- 
templa con  amorosa  delectación  la  naturaleza, 
se  extasía  ante  las  bellezas  que  descubre  en 
los  campos,  en  los  mares,  en  las  plantas,  ad- 
mira los  instintos  de  los  animales  y  la  sabi- 
duría que  resplandece  en  sus  habilidades  y 
costumbres.  A  sus  ojos  la  creación  es  un  libro, 
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una  revelación  de  Dios  que  no  contradice  a 
la  escrita  por  los  profetas  y  apóstoles,  sino 
que  armoniza  con  ella.  Para  el  filósofo  mate- 
rialista o  panteísta,  seguidor  del  evolucionismo 
en  cualquiera  de  sus  variedades,  para  el  que  no 
ve  más  que  las  incesantes  mudanzas  y  tiene 
por  axioma  el  «panto  xoreh  del  antiguo  grie- 
go, el  mundo  es  como  una  ingente  catarata 
que  se  derrumba  sin  intermisión,  y  en  cuyas 
aguas  atomizadas  se  quiebra  caprichosamente 
la  luz,  pero  sin  que  el  espectador  sepa  ni  de 
dónde  vienen  ni  a  dónde  van,  ni  si  esas  que 
contempla  en  un  momento  dado  son  otras  o 
las  mismas  que  antes  contempló,  y  que  por 
caminos  ignotos  tornan  a  las  alturas  para  vol- 
ver a  formar  copos  y  despeñarse  en  el  abismo. 
En  esa  monótona  sucesión  de  fenómenos,  en 
ese  continuo  nacer  y  morir  y  transformarse  de 
las  criaturas  conforme  a  leyes  fatales,  en 
ese  flujo  y  redujo  incesante,  ¿qué  atractivo 
puede  hallar?  ¿Cómo  podría  experimentar 
aquel  amor  en  cierto  modo  fraternal  hacia  las 
criaturas  todas,  aun  las  desprovistas  de  vida 
y  de  sentido?  Tampoco  podrá  experimen- 
tarlo el  idealista,  que  negando  la  realidad  ob- 
jetiva de  nuestras  ideas,  se  halla  en  este  mun- 
do como  en  un  espectáculo  de  sombras  chi- 
nescas, rodeado  de  fantasmas  sin  consistencia. 
A  menos  que,  como  suele,  la  naturaleza  hu- 
mana se  sobreponga  en  ellos  a  sus  sistemas 
absurdos  y  enrevesadas  filosofías. 
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Mas  el  verdadero  filósofo  reconoce  en  Dios 
la  causa  prinnera  y  libre  del  universo,  descu- 
bre en  éste  un  rastro  de  las  perfecciones  del 
que  lo  hizo,  en  las  leyes  que  lo  gobiernan  una 
muestra  de  su  sabiduría,  y  en  medio  de  las 
mudables  apariencias,  contempla  las  inmuta- 
bles esencias  de  los  seres,  copias  y  traslados 
de  las  ideas  arquetipas  que  hay  en  Dios.  El 
teólogo  cristiano  pasa  aun  más  adelante,  y  en 
posesión  de  verdades  más  elevadas,  que  reci- 
bió por  graciosa  comunicación  de  lo  alto,  se 
complace  en  concordar  lo  natural  con  lo  so- 
brenatural, la  razón  con  la  fe;  en  cotejar  lo 
que  le  enseña  la  palabra  divina  con  lo  que  le 
revela  la  naturaleza,  valiéndose  de  las  analo- 
gías que  ésta  le  ofrece  para  profundizar  en  los 
misterios  y  dominando  sobre  la  creación  natu- 
ral la  luz  soberana  que  alumbra  e  hinche  su 
inteligencia.  Y  cuando  no  es  simplemente  un 
teólogo  sino  además  de  eso  un  místico  como 
Granada,  un  hombre  dado  a  la  contemplación 
y  poseído  del  amor  divino,  entonces  la  crea- 
ción entera  no  es  más  que  como  un  tenue  ve- 
lo que  le  oculta  a  medias  el  rostro  del  amado: 
todas  las  cosas  le  hablan  de  Dios,  en  todas 
le  ve  y  a  todas  las  ama  como  a  espejos  de 
su  hermosura,  mensajeras  de  su  amor  y  pren- 
das de  su  liberalidad.  No  será  semejante  a  los 
niños  que  cuando  les  ponen  el  libro  delante 
con  algunas  letras  iluminadas  y  doradas,  huél- 
ganse  de  estar  mirándolas  y  jugando  con  ellas 
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y  no  leen  lo  que  dicen,  ni  tienen  cuenta  con 
la  que  significan. 

Otra  cosa  podría  echarse  de  menos  en  Gra- 
nada tomado  como  modelo  de  predicadores,  y 
es  la  descripción  o  pintura  de  las  costumbres, 
valioso  auxiliar  para  la  conveniente  aplicación 
de  la  doctrina  moral  Que  no  la  descuidó  con 
sus  predicaciones  pruébanlo  los  documentos 
que  sobre  el  particular  se  hallan  en  su  Retó- 
rica, donde  dice  que  el  predicador  ha  de  hacer 
cuenta  que  tiene  delante  de  sí  una  multitud 
de  enfermos  aquejados  de  varias  dolencias, 
como  los  que  rodeaban  la  piscina  de  Jerusa- 
lén,  y  a  los  que  debe  proporcionar  las  medi- 
cinas que  sean  más  acomodadas  a  su  necesi- 
dad. Con  todo,  en  sus  escritos  apenas  halla- 
mos rastro  de  ello,  en  vano  buscamos  en  ellos 
cuadros  como  los  que  Bourdaloue  entremezcla 
hábilmente  con  la  doctrina  y  en  que  por  ma- 
nera indirecta  y  con  extremada  discreción,  más 
bien  que  describir,  deja  entrever  los  vicios  que 
debajo  de  tan  fastuoso  ropaie  trabajaban  y 
corroían  las  entrañas  de  aquella  sociedad  a 
quien  se  dirigía.  Tampoco  hallaremos  aquel 
minucioso  análisis  psicológico,  aquella  especie 
de  anatomía  de!  corazón  humano,  en  que  tan- 
to sobresale  Masillon,  el  cual  va  como  persi- 
guiendo la  pasión  hasta  en  los  últimos  escon- 
drijos, descubriendo  los  tortuosos  senderos  por 
donde  se  desliza  en  el  alma,  y  pulverizando 
cuantos  argumentos  o  pretextos  inventa  para 
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disfrazarse  o  disculparse.  Hay  que  convenir 
en  que  allí  hay  arte  y  arte  exquisito,  pero  tal 
que  si  de  él  se  abusa,  degenera  en  vano  en- 
tretenimiento, y  en  vez  ie  hacer  reflexionar 
al  oyente  sobre  sí  mismo,  apacienta  su  ima- 
ginación y  la  ocupa  estérilmente  en  admirar  la 
exactitud  de  la  pintura  y  la  destreza  y  fino 
pincel  de  quien  la  trazó.  Mayormente  si,  exa- 
gerando el  esfuerzo  descriptivo,  se  buscan  co- 
mo si  dijéramos  los  ejemplares  clásicos  de  cada 
uno  de  los  vicios,  recargándoles  de  los  colo- 
res más  subidos,  de  modo  que  no  corresponda 
a  ningún  sujeto  real,  sino  que  se  conviertan 
en  meros  símbolos  y  creaciones  de  la  fantasía. 
Los  Caracteres,  de  Labruyére  no  sé  yo  que 
hayan  movido  a  penitencia  a  ningún  pecador, 
y  las  páginas  sombrías  en  que  Tácito  y  Sue- 
tonio  describieron  la  corrupción  romana,  no 
fueron  parte  a  revocar  las  costumbres  anti- 
guas y  a  detener  la  decadencia   del  Imperio. 

Fray  Alonso  de  Cabrera,  contemporáneo  de 
Granada,  gran  predicador  y  digno  por  muchos 
conceptos  de  estudio  e  imitación,  sigue  en 
este  punto  otro  camino  y,  a  vuelta  de  hermo- 
sas exposiciones  de  la  Escritura,  de  que  era 
profundo  conocedor,  y  de  vivísimas  y  lozaní- 
simas descripciones,  va  sacando  a  plaza  y  fus- 
tigando sin  miramiento  alguno  los  vicios  y 
miserias  de  cada  una  de  las  clases  sociales, 
con  tal  desenfado  y  a  veces  con  tal  crudeza 
y  con  ciertas  puntas  de  ironía  que  hacen  re- 
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cordar  al  autor  de  El  Mundo  por  de  dentro. 
Por  sus  sermones  desfilan  caballeros  y  mozas 
de  servicio;  mercaderes  perjuros  y  fraudulen- 
tos; «viudas  muy  honradas  con  sus  tocas  re- 
verendas como  muías  canónigas»  pero  poco  o 
nada  celosas  del  honor  de  su  casa;  oficiales  y 
procuradores  diestros  en  mañas  y  trapacerías 
para  alargar  pleitos  y  arruinar  a  los  clientes; 
escribanos  de  mala  fe  donosamente  divididos 
en  reales,  nominales,  tomistas  y  escotistas, 
según  la  manera  en  que  se  dejaban  cohechar: 
y  hasta  ministros  del  rey  y  clérigos  y  frailes 
relajados. 

No  diré  que  todo  aquello  no  sea  pintoresco 
y  muy  loable  la  libertad  apostólica  con  que 
está  dicho;  pero  no  puedo  menos  de  opinar 
que  desdice  y  no  poco  de  la  majestad  de  la 
palabra  divina.  Soportábanlo  quizá  los  tiem- 
pos y  la  mucha  autoridad  y  personales  pren- 
das del  predicador  lo  hacían  tolerable.  Pero 
¿quién  no  prefiere  la  dulce  gravedad  de  Gra- 
nada? No  parece  sino  que  se  dirige  al  alma 
humana,  haciendo  abstracción  de  sus  condi- 
ciones externas  y  que  le  dice :  «Contigo  lo  he, 
seas  varón  o  hembra,  rico  o  pobre,  letrado  o 
ignorante,  ni  lo  sé  ni  me  va  nada  en  averi- 
guarlo; bástame  que  eres  hombre  y  eres  cris- 
tiano, y  por  la  parte  que  eres  hombre  no  pue- 
des dejar  de  rendirte  a  la  razón  y  por  la  par- 
te que  eres  cristiano  habrás  de  dar  oído  a  las 
amonestaciones  de  la  fe.»  Y  en  efecto  habla 
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alternativamente  a  la  razón  y  a  la  fe ;  arguye, 
aconseja,  reprende;  ensaya  todos  los  tonos, 
pero  su  palabra  es  siempre  palabra  de  amigo, 
mansa,  cariñosa,  compasiva  y  llena  de  respe- 
to. No  da  muestras  de  conocer  a  fondo  las 
costumbres  de  su  tiempo,  pero  es  gran  cono- 
cedor del  corazón  humano,  cuyas  entradas  y 
salidas  tiene  bien  estudiadas;  por  esa  razón 
sus  escritos  son  para  todas  las  épocas  y  todos 
los  lugares,  lo  mismo  que  para  toda  suerte  de 
perisonas.  De  este  modo  Kempis  en  las  sen- 
tencias de  su  áureo  libro  ofrece  como  un  es- 
pejo en  que  se  conoce  por  igual  el  grande  y 
el  pequeño,  el  noble  y  el  pechero,  y  de  allí  que 
el  libro  no  envejece,  sino  que  vive  y  vivirá 
con  inmarcesible  juventud  mientras  haya  hom- 
bres en  el  mundo. 

Tan  exclusivamente  se  ocupa  en  lo  tocante 
a  la  edificación  de  las  almas,  que  aun  los  libros 
de  carácter  histórico  que  compuso  y  que  son 
sendas  biografías  de  dos  personajes  célebres 
con  quienes  estuvo  en  íntimas  relaciones,  más 
que  a  la  narración  de  los  sucesos,  atiende  a 
las  virtudes  y  disposiciones  del  ánimo.  En  la 
vida  del  arzobispo  de  Braga  propone  un  mo- 
delo de  prelados,  cuales  los  había  menester  la 
Iglesia  en  tiempos  tan  turbados  y  como  los 
había  diseñado  en  sus  Cánones  el  Concilio  de 
Trento,  de  quien  hizo  parte  el  mismo  Fray  Bar- 
tolomé de  los  Mártires,  y  en  la  del  apostólico 
varón,  el  maesto  Avila,  con  quien  muchas  ve- 
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ees  compartió  mesa  y  aposento,  nos  da  la  idea 
de  un  perfecto  predicador,  no  tanto  por  lo  que 
hace  a  la  formación  literaria,  cuanto  por  el'  es- 
píritu que  lo  debe  animar,  de  forma  que  esta 
obrilla  puede  considerarse  como  complemento 
de  la  Retórica  eclesiástica,  que  escribió  en  len- 
gua latina.  Ni  uno  ni  otro  tienen  importancia 
para  lo  que  llaman  historia  de  la  cultura,  o  sea 
el  estudio  de  los  usos  y  costumbres,  del  estado 
intelectual,  moral  y  social  de  los  pueblos  en 
determinado  período  de  su  vida.  No  sé  si  por 
la  semejanza  y  casi  identidad  de  costumbres 
entre  el  español  y  las  que  fueron  sus  colonias,  o 
por  el  natural  deseo  de  conocer  la  vida  inter- 
na de  una  nación  que  alumbraba  el  mundo 
con  la  gloria  de  sus  armas,  no  menos  que  con 
la  de  sus  letras,  léense  con  particular  agrado 
aquellos  pasajes  de  escritores  del  siglo  de  oro 
que  permiten  atisbar  a  las  gentes  en  sus  dia- 
rias faenas  y  como  sorprenderlas  en  sus  preo- 
cupaciones, sus  errores,  sus  maneras  de  pensar 
y  de  sentir.  Quien  haya  leído  a  Santa  I  eresa, 
por  ejemplo,  no  podrá  olvidar  jamás  ciertos 
personajes  y  ciertos  sucesos,  copiados  del  na- 
tural con  unas  pocas  y  vigorosas  pinceladas, 
como  el  hechizado  cura  de  Hortigosa  o  el  cu- 
randero aquel  de  la  aldea  de  Becedas,  adon- 
de  fue  la  santa  con  su  padre  y  que  la  hizo 
•  una  cura  tan  recia,  tan  bárbara  diríamos,  que 
iba  dejándola  tullida  para  todos  los  días  de  su 
vida,    o    las  peripecias   de   aquellos  viajes 


ORADORES  SAGRADOS  DE  FIN  DEL  SIGLO  121 


relatados  en  las  fundaciones,  en  vehículos  pri- 
Bnitivos  y  por  caminos  tan  parecidos  a  los  que 
nosotros  conocemos  por  experiencia. 
¿  Si  por  una  parte  el  Padre  Granada  se 
muestra  tan  parco  de  noticias  y  aun  de  alu- 
spnes  a  las  cosas  de  su  tiempo,  que  no  pare- 
ce sino  que  las  calla  sistemáticamente,  por 
otra  da  claros  indicios  de  su  sano  criterio,  de 
rff^peto  a  la  palabra  divina  y  aun  de  su  buen 
gusto  en  el  hecho  de  prescindir  de  relaciones 
apócrifas  y  consejas  inverosímiles  que  una  pie- 
dad poco  ilustrada  acepta  con  facilidad,  y 
que  afean  obras  por  otros  lados  estimables, 
como  las  de  Nieremberg  compuestas  en  época 
posterior.  Cuando  se  trata  de  historia  no  va 
él  a  beber  en  falsos  cronicones  o  escrituras  de 
poca  autoridad ;  sus  fuentes,  demás  de  los  au- 
tores profanos  más  acreditados,  son  los  padres 
de  la  iglesia,  los  escritores  eclesiásticos  de  no- 
ta y  las  actas  venerables  de  los  mártires.  Y 
aunque  la  crítica  histórica  moderna  pudiera 
todavía  hacerle  algunos  reparos,  sus  afirma- 
ciones por  lo  general  se  asientan  en  terreno 
firme.  Bien  se  echa  de  ver  que  pertenecía  a 
la  escuela  del  insigne  Melchor  Cano,  que  en 
sus  Lugares  Teológicos  hace  sobre  el  particu- 
lar sesudas  observaciones,  censurando  acremen- 
te a  algunos  hagiógrafos  que,  según  dice,  al 
escribir  las  vidas  de  los  siervos  de  Dios  eran 
menos  diligentes  en  apurar  la  verdad  que  lo 
habían  sido  Diógenes  Laercio  en  las  de  los 
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filósofos  o  Suetonio  en  las  de  los  emperadores 
romanos. 

Empero,  en  el  orador  sagrado  hay  o  debe 
haber  una  cualidad  que  supera  todas  las  de- 
más, que  es  propia  suya  y  sin  la  cual  las  más 
excelentes  dotes  tienen  poco  valor  y  es  la  que 
a  falta  de  otro  nombre  se  ha  convenido  en 
llamar  unción,  cosa  que  más  o  menos  todos 
percibimos  pero  que  no  es  fácil  definir  con 
exactitud.  Tal  vez  pudiera  calificársela  dicien- 
do que  es  aquella  propiedad  o  aptitud  que 
poseen  ciertos  discursos  sagrados  de  desper- 
tar en  las  almas  de  los  oyentes  emociones  o 
afectos  de  carácter  religioso,  o  hablando  con 
mayor  propiedad  y  en  términos  técnicos,  afec- 
tos de  carácter  sobrenatural.  Extiéndense  los 
preceptistas,  señaladamente  antiguos,  sobre  los 
medios  que  deben  emplearse  para  impresionar 
a  los  oyentes  y  moverles  e  inclinarles  a  lo 
que  se  pretende.  Mas  así  como  sería  indigno 
del  predicador  evangélico  el  seguir  todos  aque- 
llos preceptos,  así  sería  un  error  pensar  que 
podrá  lograr  su  objeto  con  la  observación  de 
ellos.  Porque  no  es  su  propósito  el  excitar  las 
pasiones  naturales  de  amor  o  de  odio,  de  am- 
bición o  de  venganza,  ni  siquiera  sentimientos 
moralmente  buenos  como  el  amor  filial  o  el 
de  la  patria,  sino  producir,  en  cuanto  le  es 
dado  al  hombre  como  instrumento  del  espíri- 
tu de  Dios,  movimientos  de  la  voluntad  diri- 
gidos a  objetos  que  trascienden  de  todo  lo  na- 
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tural  y  sensible,  y  fundados  en  motivos  que 
sólo  puede  alcanzar  la  razón  esclarecida  por 
la  fe. 

Y  ¿quién  podrá  dudar  que  Granada  posee 
esta  cualidad  en  grado  eminente?  Con  ser  a?í 
que  la  unción,  amén  de  otras  causas  que  no 
caen  bajo  la  jurisdicción  de  la  crítica  literaria, 
procede  en  mucha  parte  de  la  persona  misma 
del  predicador,  de  su  actitud,  de  sus  ademanes, 
del  timbre  y  entonación  de  su  voz,  de  la 
emoción  actual  con  que  habla  y  que  por  na- 
tural simpatía  se  comunica  al  que  oye,  cosas 
todas  que  es  imposible  fijar  por  medio  de  la 
escritura,  todavía  se  la  percibe  en  la  letra 
muerta  de  los  libros  de  Granada  y  se  exhala 
de  ellos  coma  una  exquisita  fragancia.  Reco- 
rriendo aquellas  páginas  en  que  los  pensa- 
mientos fluyen  uno  tras  otro  con  tanta  natu- 
ralidad, en  lenguaje  tan  límpido,  sin  atropella- 
mientos,  sin  expresiones  rebuscadas,  ni  vio- 
lentas inversiones,  el  tumulto  interior  se  va 
sosegando,  las  cosas  de  este  bajo  mundo  van 
perdiéndose  de  vista  o  más  bien  se  muestran 
bañadas  en  la  plácida  y  bienhechora  luz  de 
la  eternidad,  el  espíritu  se  siente  transporta- 
do a  una  atmósfera  más  serena,  y  por  los 
senos  del  alma  se  difunde  como  óleo  la  doc- 
trina suavísima,  que  la  alumbra,  satisface  y 
alegra,  pero  que  desatándola  de  los  apegos 
terrestres  no  la  lleva  a  una  contemplación 
estéril,  a  un  quietismo  enervador,  ni  la  entre- 
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tiene  en  vanas  y  confusas  fantasías,  antes  cual 
vino  generoso  la  conforta  y  la  impulsa  a  la 
acción,  pero  a  la  acción  ordenada,  racional  y 
encaminada  a  fines  honestos.  Cuán  diferente 
de  ciertas  lecturas  que  se  preconizan  como 
estimulantes  de  la  voluntad,  pero  que  si  efec- 
tivamente la  estimulan,  hácenlo  trastornando 
las  ideas,  conmoviendo  enfermizamente  la  ima- 
ginación, exaltando  el  orgullo,  la  satánica  ido- 
latría del  yo,  y  como  licor  intoxicado  sacan 
al  hombre  de  su  estado  normal  y  lo  inducen 
a  acciones  desconcertadas  y  dañinas  para  sí 
propio  y  para  la  sociedad  en  que  vive. 

No  es  posible  caracterizar  mejor  la  natura- 
leza y  efectos  de  la  unción  que  con  las  imá- 
genes que  emplea  para  describirla  la  Escritura 
Divina.  Elias,  el  profeta,  sintió  correr  un  vien- 
to impetuoso  que  trastornaba  montes  y  que- 
brantaba peñascos ;  luégo  vino  un  terremoto  y 
tras  el  terremoto  un  fuego  abrasador,  y  fuéle 
dicho:  No  está  Jehová  en  el  torbellino,  ni  en 
el  terremoto,  ni  en  el  fuego;  y  tras  esto  sin- 
tió un  silbo  como  de  aura  apacible  y  suave, 
que  era  la  señal  de  la  presencia  de  Dios.  Des- 
encadenar tempestades  en  las  almas,  inflamar- 
las en  odio  e  indignación  o  enternecerlas  has- 
ta derramar  lágrimas,  era  cosa  que,  mediante 
los  artificios  retóricos  de  que  hacían  tan  me- 
nudo estudio,  lograban  con  frecuencia  los  ora- 
dores antiguos  así  políticos  como  forenses,  y 
eso  aun  cuando  por  ventura  estuviesen  conven- 
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cidos  de  la  injusticia  de  su  causa  y  toda  la 
emoción  que  manifestaban  fuera  puro  fingi- 
miento: su  oficio  tenía  muciia  afinidad  con  el 
de  los  histriones  y  comediantes.  Muy  de  otra 
manera,  aunque  no  con  menos  sino  con  más 
eficacia  y  con  acción  más  íntima  y  profunda 
obra  la  palabra  de  los  anunciadores  de  la  paz, 
de  los  anunciadores  de  los  bienes,  como  ins- 
trumento que  es  ella  de  un  espíritu  que  es  a 
un  mismo  tiempo  la  misma  suavidad  y  la 
energía  misma  Puédese  ilustrar  esto  mismo 
con  lo  que  pasa  en  las  bellas  artes  aplicadas 
a  asuntos  religiosos.  Cuadros  hay  y  escultu- 
ras que  representan  escenas  del  evangelio  o 
de  las  vidas  de  los  santos,  que  si  se  les  con- 
sidera técnicamente,  no  se  les  halla  defecto  y 
pueden  tenerse  por  obras  maestras,  y  con  to- 
do, hacen  en  quien  los  contempla  un  efecto 
deplorable,  son  como  exageradas,  afectadas, 
teatrales,  en  una  palabra,  naturalistas,  y  por 
tanto,  inadecuadas  a  su  objeto.  Y  la  razón  de 
ellos  es  que  sus  autores  no  comprendían  ni 
percibían  la  diferencia  entre  la  vida  natural  y 
la  sobrenatural,  entre  los  sentimientos  mera- 
mente humanos  y  los  ennoblecidos  y  transfi- 
gurados por  la  gracia,  y  así,  no  acertaron  a 
darles  a  estos  últimos  la  expresión  convenien- 
te. Otro  tanto  pasa  con  la  música.  Si  un  com- 
positor, por  aventajado  que  sea,  piensa  que 
puede  realzar  los  misterios  contenidos  en  el 
Credo,  y  exprimir   los  afectos  de   dolor  o  ^e 
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gozo  o  de  santo  temor  que  ellos  inspiran  con 
iguales  procedimientos  a  los  empleados  para 
expresar  análogos  sentimientos  en  un  drama 
lírico,  se  engañaría  de  medio  a  medio.  Porque 
aquellas  verdades  que  forman  el  símbolo  ca- 
tólico son  demasiado  sublimes  para  que  pue- 
dan ser  realzadas  por  esos  medios  y  los  senti- 
mientos que  de  ellas  nacen  son  de  índole  muy 
diversa  de  los  que  las  causas  naturales  sue- 
len engendrar  en  los  pechos  humanos.  Cuanto 
más  acomodada  a  su  objeto  la  música  de  que 
es  autora  y  fautora  la  Iglesia,  grave,  pausada, 
respetuosa  del  texto  litúrgico  y  que  induce  a 
la  meditación  y  va  como  destilando  gota  a 
gota  en  lo  más  hondo  del  alma  las  soberanas 
verdades  de  que  es  vehículo  Quien  no  echase 
de  ver  lo  que  va  de  la  narración  de  los  evan- 
gelistas a  un  novelón  como  EL  Mártir  del  Gól- 
gota,  daría  pruebas  de  no  tener,  no  digo  es- 
píritu cristiano,  pero  ni  asomos  de  buen  gus- 
to. Por  este  concepto,  aunque  menos  ajusta- 
dos a  las  reglas  de  la  métrica,  son  de  inesti- 
mable precio  varios  himnos  y  secuencias  pro- 
venientes de  la  antigüedad  cristiana  o  de  la 
edad  media,  y  con  los  cuales  contrastan  des- 
agradablemente los  compuestos  o  refundidos 
por  humanistas  del  Renacimiento.  De  algunas 
de  estas  refundiciones  se  ha  dicho  que  lo  que 
ganaron  en  latinidad  lo  perdieron  en  piedad, 
no  ciertamente  porque  la  inspiración  religiosa 
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esté  reñida,  ni  mucho  menos,  con  la  correc- 
ción artística. 

Y  no  es  extraño  que  las  palabras  de  Grana- 
da estén  empapadas  en  el  óleo  de  la  devoción, 
si  él  lo  estaba  tanto  de  las  ideas,  de  las  imá- 
genes y  hasta  de  las  expresiones  de  la  Biblia; 
si  se  nutría  de  aquel  libro  divino  y  vivía  de 
él,  si  no  sólo  su  memoria  sino  sus  pensamien- 
tos, su  imaginación,  sus  afectos,  se  hallaban 
informados  por  la  Biblia,  que  al  ñn  no  es  pa- 
labra muerta  sino  viva,  y  semilla  fecunda  de 
grandes  y  saludables  pensamientos.  Sólo  de  la 
Escritura  Santa  puede  venirle  a  la  predicación 
el  carácter  sobrenatural,  el  sello  de  lo  divino, 
la  eficacia  para  iluminar,  consolar  y  conmover 
las  almas  y  para  curar  sus  llagas  y  dolencias 
porque  sólo  en  la  Escritura  se  encuentra  una 
inefable  mezcla  de  severidad  y  dulzura,  de 
elevación  y  sencillez,  de  majestad  y  benigni- 
dad, de  autoridad  y  ternura,  y  sólo  ella  en- 
gendra a  un  mismo  tiempo  gozo  y  tristeza, 
terror  y  esperanza,  humildad  y  amor,  todo  lo 
cual  crea  como  un  ambiente  que  envuelve  al 
lector  y  le  hace  casi  sentir  la  presencia  de  la 
divinidad. 

Quien  quiera  saber  lo  que  es  unción  lea  lo 
que  fray  Luis  escribe  en  diversos  lugares  de 
sus  obras  sobre  las  postrimerías  con  tanta  cla- 
ridad, con  vocablos  tan  significativos,  con  es- 
tilo tan  verdaderamente  patético,  al  mismo 
tiempo  que  ajeno  de  toda  exageración,  de  toda 
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invención  caprichosa,  ceñido  a  la  más  estricta 
ortodoxia.  Ni  quién  podrá  imitar  la  sencillez 
y  ternura  con  que  habla  de  los  misterios  de 
Cristo,  de  su  nacimiento,  de  su  pasión  y  de 
los  dolores  de  la  Virgen  Madre;  pasajes  que  di- 
fícilmente podrá  leer  sin  emoción  aun  el  que 
tenga  la  fe  amortecida.  Dícese  que  los  artistas 
de  la  Grecia,  esculrores  y  pintores,  bebieron 
su  inspiración  en  los  poemas  de  Homero,  que 
el  Zeus  de  Fidias  se  hizo  sobre  la  descripción 
que  se  halla  en  el  canto  de  la  I liada.  Yo  no 
me  atrevería  a  afirmar  que  los  lienzos  de 
Murillo  fueran  inspirados  por  las  meditaciones 
de  Granada,  pero  sí  que  entrambos  artistas 
bebieron  en  una  misma  fuente,  y  así  lo  que 
el  uno  pinta  en  las  palabras  dícelo  el  otro  en 
los  colores. 

¿Quién  habría  podido  pronosticar  que  tan 
presto  se  habría  de  oscrecer  el  oro  mudando 
su  óptimo  color,  es  decir,  que  habría  de  en- 
trar el  mal  gusto  que  corrompió  el  pulpito 
español?  ¡Qué  distancia  entre  los  predicadores 
de  Felipe  II  y  los  de  sus  inmediatos  suceso- 
res, entre  fray  Luis  de  Granada  y  Hortencio 
Félix  de  Paravicino!  Y  sin  embargo,  entre 
ellas  apenas  hay  el  espacio  de  cincuenta  años. 
Por  la  parte  que  tiene  de  humana  está  ex- 
puesta la  oratoria  sagrada,  a  recibir  influen- 
cias de  los  gustos  y  modas  que  reinan  en  la 
literatura  contemporánea  El  culteranismo,  una 
de  aquellas  plagas  que  azotan  de  cuando  en 
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cuando  la  república  de  las  letras  y  que  a 
modo  de  epidemias  se  propagan  con  rapidez 
sin  que  muchas  veces  se  sepa  de  dónde  vie- 
nen y  por  qué  aparecen  simultáneamente  en 
muchos  y  discantes  lugares,  se  cebó  particu- 
larmente en  el  pulpito,  llegando  hasta  un 
punto  que  parece  increíble.  No  podemos  en- 
tender cómo  se  toleraban,  y  no  sólo  se  tole- 
raban sino  que  eran  objeto  de  admiración  y 
de  loa  producciones  tan  extravagantes  y  ridi- 
culas, porque  nos  hallamos  hoy  libres  de  la  fas- 
cinación que  ejercía  el  prestigio  de  la  moda  y 
la  autoridad  de  los  que  la  fomentaban  y  se- 
guían. Estamos  lejos  de  los  tiempos  en  que 
nuestro  Barasorda  y  Larrazábal  predicaba  con 
asombro  de  los  buenos  santafereños  su  Capa 
Azul  y  en  que  un  predicador  limeño,  fray 
José  Bernaldo  de  Quirós,  áulico  de  don  Mel- 
chor de  Liñán  y  Cisneros,  Arzobispo  y  Virrey 
del  Perú,  emprendía  ensalzar  a  San  Agustín 
por  vía  de  negaciones,  que  es  por  lo  que  el 
santo  no  fue,  no  obró,  no  enseñó  y  no  escri- 
bió, todo  ello,  ya  se  ve,  prodigiosamente  con- 
certado con  los  cuatro  ríos  que,  según  el 
Génesis,  regaban  el  paraíso  terrenal.  Tan  bien 
cimentada  tenía  su  fama  de  culto  este  sujeto 
que,  pasando  a  la  corte  de  Madrid,  predicó 
delante  del  rey  su  Citara  de  Jesús,  Cythara  lesu, 
anagrama  de  Eucharistia,  donde  entre  otras 
lindezas  dice  que  cCristo  en  la  encarnación 
logró  el  de  de  la  vida,  pero  no  llegó  al  la  de 
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la  muerte;  y  como  la  muerte  es  el  mayor  de 
los  tormentos,  amor  que  no  llega  a  padecerla 
no  es  amor  heroico.  En  la  cruz  padeció  Cris 
to  el  la  de  la  muerte,  y  por  eso  perdió  el  do 
de  la  vida,  y  como  la  vida  es  el  sustento  y 
duración  del  amor,  amor  que  llega  a  acabarse 
no  es  amor  que  deba  encarecerse.  Pero  en  la 
Cítara  del  Altar  unió  Cristo  de  tal  suerte  la 
cifra  de  los  dos  puntos  do  y  la  de  la  vida  y 
de  la  muerte,  que  siempre  está  en  el  do  de  lo 
vivo  y  en  el  la  de  lo  muerto,  para  que  ni  el 
do  de  la  vida  quite  al  la  de  la  muerte  el  ma- 
yor merecimiento  del  padecer,  ni  el  la  de  la 
muerte  quite  al  do  de  la  vida  la  mayor  dura- 
ción del  amor». 

Estas  jerigonzas,  salpimentadas  además  con 
pedantescos  alardes  de  sacra  y  profana  erudi- 
ción e  interpretaciones  estrafalarias  de  los  Li- 
bros Santos,  era  lo  que  llamaban  elocuencia, 
siendo  lo  más  opuesto  al  concepto  que  de  ella 
han  tenido  y  tienen  todos  los  hombres  de  sen- 
tido común.  Da  indignación  que  los  alumnos 
de  semejante  escuela  no  leían  la  Biblia  ni  los 
Padres  de  la  Iglesia  para  buscar  las  ideas  al- 
tas y  fecundas,  la  inteligencia  de  los  dogmas, 
las  expresiones  felices  y  dignas  de  imitación, 
sino  agudezas,  equívocos,  con  incidencias  y 
alusiones,  si  ya  no  es  que  para  proveerse  de 
ese  material,  acudían,  como  es  muy  probable, 
a  ciertos  librotes  que  con  nombre  de  Au- 
riforina,  Speculum  o  Lumen  Animae  corrían 
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de  tiempo  atrás,  y  en  los  que  escritores  más 
recomendables  por  su  paciencia  que  por  su 
discernimiento  o  saber  de  buena  ley,  almace- 
naron sentencias,  ejemplos,  máximas  y  seme- 
janzas, tomadas  de  todas  partes,  de  la  mito- 
logía y  de  los  libros  de  los  profetas,  de  los 
Santos  Padres  y  de  los  clásicos  paganos,  dis- 
tribuyendo todo  por  materias  ad  usum  concio- 
natorum.  Funesta  tiranía  de  la  moda,  que  llegó 
a  enturbiar  y  casi  a  cegar  las  fuentes  de  la 
enseñanza  evangélica  de  modo  que  se  cum- 
plían las  palabras  de  Alighieri: 

Si  che  le  pecorelle  che  non  sanno, 
tornan  dal  pasco  pasciute  di  vento. 

No  es  cosa  fácil  el  sustraerse  al  gusto  pre- 
dominante: Vieira  tan  docto,  tan  de  veras 
elocuente  en  sus  momentos  lúcidos,  es  una 
bacante  cuando  le  acomete  el  furor  culterano: 
Segneri  más  tarde,  con  ser  quien  era,  paga 
tributo  en  sus  prédicas  a  aquellos  mismos 
abusos  cuya  absurdidad  reconoce  y  condena 
en  el  prólogo  de  su  Qiiaresimale:  pero  lo  más 
extraordinario  es  que  el  célebre  autor  de  fray 
Gerundio  no  dejaba  de  gerundianizar,  llegado 
el  caso,  si  no  miente  la  fama. 

Claro  está  que  la  elocuencia  sagrada  lo  mis- 
mo que  la  profana  se  tiñe  de  diversos  colores 
según  los  tiempos,  los  lugares,  las  costumbres 
y  aun  según  el  carácter  personal  del  predica- 
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dor.  De  una  manera  habla  el  romano  San 
León  a  la  gente  togada  y  de  otra  San  Juan 
Crisóstomo  a  la  abigarrada  y  cosmopolita  mu- 
chedumbre que  entonces  como  ahora  confluía 
a  las  encantadas  orillas  del  Bosforo;  diferente 
es  la  manera  de  un  Ambrosio,  tan  amigo  de 
alegorías  a  estilo  alejandrino,  de  la  de  un  Ba- 
silio, tan  severo  en  el  fondo  como  sobrio  en  la 
forma.  Y  un  mismo  sujeto  puede  usar  diver- 
sos estilos  según  las  ocasiones;  y  así,  es  muy 
diferente  el  que  domina  en  las  obras  polémi- 
cas de  San  Agustín  y  en  algunas  de  sus  epís- 
tolas, en  las  que  se  transparenta  el  profesor 
de  elocuencia,  versado  en  la  clásica  literatura, 
y  el  que  emplea  en  sus  sermones,  dirigidos  los 
más  al  pueblo  de  Hipona,  que  se  componía 
casi  exclusivamente  de  rudos  pescadores. 

Sin  embargo,  la  elocuencia  es  una,  porque 
unas  son  siempre  y  dondequiera  las  faculta- 
des del  hombre,  Demóstenes  o  San  Pablo, 
Bossuet  u  O'Connell,  y  unos  por  consiguiente 
los  medios  para  convencerle  y  persuadirle  con 
la  palabra.  También  la  música  está  sujeta  a 
las  leyes  de  la  armonía  que  no  puede  traspa- 
sar so  pena  de  trocarse  en  un  conjunto  de  so- 
nidos discordantes  y  desapacibles,  y  no  obs- 
tante hay  música  italiana  y  alemana  y  fran- 
cesa. De  igual  manera  la  elocuencia,  cualquiera 
que  sea  su  género,  toma  en  las  diversas  na- 
ciones ciertos  matices  que  la  distinguen  con- 
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forme  al  genio  de  cada  una  de  ellas  y  a  sus 
peculiares  maneras  de  pensar  y  sentir. 

Hace  poco  me  preguntaba  un  amigo  cuál 
era  mi  opinión  acerca  de  la  escuela  inglesa  en 
punto  a  predicación,  y  declaro  que  me  sor- 
prendió la  pregunta  por  haberme  yo  ocupado 
poco  de  esas  distinciones,  pero  reflexionando 
unos  momentos  vi  que  no  carecía  de  razón,  y 
que  si  el  pueblo  inglés  tiene  su  especial  fiso- 
nomía espiritual,  es  consiguiente  que  haya  una 
escuela  inglesa  de  elocuencia.  A  vosotros  son 
familiares  las  obras  del  Cardenal  Nev^man. 
Algunos  discursos  suyos  es  lo  único  que  conoz- 
co de  la  predicación  inglesa,  señaladamente  el 
que  titula  Cristo  sobre  las  aguas,  pronunciado 
en  la  entronización  de  un  obispo,  y  el  llama- 
do Segunda  primavera,  predicado  con  ocasión 
del  primer  sínodo  de  Westminster,  y  que  trae 
a  la  memoria,  salvo  las  enormes  diferencias 
del  tiempo  y  de  la  lengua,  la  famosa  oración 
de  San  Leandro  en  el  Concilio  III  de  Toledo, 
con  motivo  de  la  conversión  de  los  visigodos. 
Palpitan  en  estos  dos  sermones  del  gran  Car- 
denal, pero  más  en  el  último,  el  gozo  que  le 
causaba  el  renacimiento  católico  en  Inglaterra, 
unido  a  la  satisfacción  de  quien  después  de 
prolijos  estudios  y  combates  se  hallaba  en  po- 
sesión de  la  verdad  plena. 

Por  la  originalidad  de  las  ideas,  lo  serio  del 
razonamiento,  el  acento  de  convicción  con  que 
va  animado,  junto  con  lo  fluido  y  perspicuo 


134        BIBLIOTECA  ALDEANA  DE  COLOMBL\ 


del  lenguaje,  es  aquello  néctar  divino  escan- 
ciado en  páteras  de  oro  macizo.  Tiene  sin  em- 
bargo a  mi  parecer  mucho  de  académico,  mu- 
cho que  revela  al  Scholar,  al  hombre  de  Ox- 
ford, de  modo  que  esas  oraciones  son  más  bien 
para  auditores  escogidos  que  podrían  apreciar, 
V.  gr.,  aquel  magnífico  elogio  de  la  raza  an- 
glosajona, con  el  resumen  de  sus  vicisitudes  y 
destinos  o  aquella  admirable  descripción  de  la 
suerte  de  los  católicos  ingleses  en  los  siglos 
anteriores  bajo  la  tiranía  protestante.  Todo 
eso  supone  oyentes  ilustrados  o  por  lo  menos 
superiores  al  nivel  común,  como  lo  presupo- 
nen en  otro  género  las  oraciones  fúnebres  de 
Bossuet,  tan  felizmente  emuladas  por  algunas 
de  las  que  hemos  tenido  el  gusto  de  oír  en  la 
Catedral  de  Bogotá  durante  los  últimos  de- 
cenios. 

En  resumen,  la  clasificación  de  las  escuelas 
es  cosa  de  poca  monta:  todas  son  buenas  si 
se  consigue  el  fin  que  se  pretende,  y  la  mejor 
para  cada  cual  es  la  que  más  arm.oniza  con  su 
temperamento  espiritual  y  con  los  talentos  que 
le  dio  la  naturaleza.  Dos  solas  escuelas  hay,  la 
de  aquellos  que  atraen,  ilustran,  persuaden  y 
conmueven  a  los  oyentes,  y  la  de  aquellos,  si 
es  que  puede  llamarse  escuela,  que  ni  delei- 
tan, ni  enseñan,  ni  mueven,  sino  que  se  em- 
peñan en  áridos  razonamientos  o  se  atavían 
con  loripondios  trasnochados,  se  deshacen  en 
sensiblerías  sin  meollo  o  prorrumpen  en  falsos 
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arranques  patéticos,  en  suma,  que  «son  más 
para  ejercitar  la  paciencia  de  los  oyentes  que 
para  convertirlos»  y  producen  en  las  gentes 
sensatas  uno  de  los  efectos  que  en  Horacio 
producían  los  malos  poetas :  risa  o  sueño.  «Aut 
dormitabo  aut  ridebo». 

Representante  eximio  de  la  primera  y  úni- 
ca escuela,  lo  mismo  que  de  su  manera  más 
adecuada  al  genio  español,  es  Granada,  aun- 
que no  en  los  sermones  latinos,  obra  de  su 
vejez,  sino  en  sus  escritos  ascéticos,  que  son 
el  eco  fiel  de  sus  predicaciones.  Así  viene  a 
suceder  que,  como  la  epopeya  de  la  gente  es- 
pañola no  está  escrita  en  versos  heroicos,  si- 
no en  los  capítulos  de  El  Ingenioso  Hidalgo, 
así  al  predicador  por  excelencia  de  nuestra 
lengua  no  hay  que  ir  a  buscarlo  en  un  sermo- 
nario, sino  en  la  Guía  de  Pecadores. 

Allí  mismo  se  encuentra  un  grande  hablista 
y  un  soberano  maestro  de  estilo.  Porque  el 
suyo  es  majestuoso  pero  no  hinchado,  lleno., 
de  energía  pero  jamás  enfático;  razona  sin 
cansar  con  argumentos  demasiado  prolijos  e 
intrincados;  abunda  en  sana  doctrina  filosófi- 
ca y  teológica  sin  ser  árido,  sino  amenísimo; 
poetiza  y  es  galano  pero  con  parsimonia;  es 
elegante  sin  afectación  y  popular  sin  vulgari- 
dad; trata  de  convencer  los  afectos,  pero  no 
es  empalagoso;  habla  de  las  cosas  divinas  al- 
tamente, de  las  humanas  con  naturalidad  y 
benevolencia;  expone  los  misterios  revelados 
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con  profundidad  y  se  complace  en  describir 
las  bellezas  de  la  creación  y  admirar  las  cos- 
tumbres, instintos  y  habilidades  de  los  anima- 
les más  pequeños. 

Ciertamente  no  es  tan  original  e  idiomáti- 
co  como  Santa  Teresa,  pero  es  mucho  más 
claro  sin  comparación;  no  tiene  la  pulcritud  y 
elegancia  áticas  de  su  conterráneo  el  de  León, 
pero  le  iguala,  si  no  le  aventaja,  en  lo  fácil  y 
espontáneo  de  la  expresión,  y  si  es  menos  opu- 
lento en  voces  y  giros  que  Cabrera,  en  cam- 
bio sus  períodos  son  más  amplios,  más  musi- 
cales y  rotundos,  más  propios  para  la  decla- 
mación. ¡Oh,  los  períodos  granadinos!  ¡Cuán 
semejantes  a  los  ciceronianos!  Y  cómo  dejan 
satisfechos  a  la  vez  el  oído  y  el  entendimien- 
dimiento!  No  sé  qué  pensaréis  vosotros,  pero 
yo  no  puedo  conformarme  con  el  estilo  corta- 
do en  la  oratoria.  La  elocuencia  se  alimenta 
de  grandes  pensamientos,  de  esos  que  deste- 
llan luz  en  todas  direcciones  y  que  por  consi- 
guiente no  caben  en  cláusulas  breves  y  senci- 
llas. Períodos  bien  organizados,  claros,  nume- 
rosos, preñados  de  pensamiento,  son  los  que 
hacen  que  el  oyente  se  sienta  como  navegan- 
do por  un  mar  sin  escollos,  levantado  a  veces 
a  las  alturas  por  las  ondas  que  se  entumecen 
y  tornan  a  quietar,  pero  sin  romperse. 

Quizá  en  ninguno  de  los  escritores  castella- 
nos es  tan  visible  el  parentesco  de  nuestra 
lengua  con  la  del  Lacio.  Manejábalas  entram- 
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bas  con  desembarazo  y  gallardía,  y  de  ahí 
que  escribiendo  en  romance,  traslade  a  él,  sin 
pensarlo,  las  propiedades  regias  de  la  domina- 
dora lengua  madre.  Podría  tomarse  un  trozo 
cualquiera  de  sus  obras  latinas  y  traducido 
tan  fielmente  como  lo  comporta  la  diferencia 
del  idioma,  resultaría  tal  que  pueda  encajar 
tan  perfectamente  en  la  Guía  o  en  el  Memorial, 
que  cualquiera  piense  que  es  nacido  allí.  Y 
si  la  prueba  se  hiciera  a  la  inversa,  el  resul- 
tado sería  idéntico.  Diríase  que  Granada  hizo  lo 
que  Mariana:  escribir  primero  en  latín  y  vol- 
ver él  mismo  su  propia  obra  en  la  lengua  ver- 
nácula. Aun  por  esto  se  le  ha  llamado  el  Ci- 
cerón español,  fuera  de  otros  títulos  que  jus- 
tifican ese  renombre. 

¡Cuánto  les  convendría  a  nuestros  escritores 
el  vivificar  y  remozar  su  lenguaje  sumergién- 
dolo en  las  claras  corrientes  del  de  Granada 
y  demás  proceres  literarios  del  antiguo  tiem- 
po! Desgraciadamente  todos  acudimos  a  bus- 
car instrucción  e  inspiración  casi  exclusiva- 
mente en  autores  franceses,  y  eso  con  escaso 
discernimiento  y  mal  preparados  para  preca- 
vernos de  contaminar  en  aquel  trato  nuestro 
propio  idioma. 
Lejos  de  mí  el  desconocer  las  excelencias  de 
la  lengua  francesa,  cuyas  ejecutorias  están 
fuera  de  toda  controversia;  pero  es  cosa  noto- 
ria que  nada  hace  tanto  daño  a  la  nuestra  co- 
mo el  galicismo,  el  cual  hoy  más  que  nunca 
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nos  invade  y  amenaza  desnaturalizar  y  afear 
el  castellano,  haciéndole  perder  mucho  de  su 
gallardía,  de  su  libertad  de  construcción,  de 
aquella  agilidad  de  movimientos  que  tanto  la 
distinguen,  para  adoptar  las  formas  rígidas  y 
el  andar  acompasado  del  idioma  francés.  Ni 
es  lo  más  deplorable  la  adopción  de  voces  fo- 
rasteras, que  al  fin  la  lengua  misma,  como 
organismo  vivo,  las  elimina  y  echa  de  sí 
cuando  no  logra  mudarlas  en  su  propia 
sustancia  o  no  las  necesita.  Mayor  quebranto 
es  alterar  la  sintaxis,  que  es  como  tocar  en 
la  constitución  íntima  de  la  lengua,  en  lo  que 
forma  su  genio  y  naturaleza.  Por  esta  razón 
se  me  hace  cuesta  arriba  el  creer  en  la  super- 
vivencia de  la  lengua  helénica,  porque  dado 
que  sus  modernos  cultivadores  han  ido  desem- 
barazándola de  voces  turcas  e  italianas  y 
reemplazándolas  por  otras  de  antigua  o  nue- 
va formación  pero  castizas;  y  aun  suponiendo 
que  ganaran  el  pleito  referente  a  la  pronun- 
ciación, y  se  pusiera  en  claro  que  Pericles 
pronunciaba  las  palabras  ni  más  ni  menos 
que  como  las  pronuncia  el  señor  Venizelos, 
todavía  al  abrir  un  libro  escrito  en  griego 
moderno,  del  que  llaman  depurado,  un  tanto 
confuso  y  harto  diferente  del  que  habla  el  pue- 
blo, no  se  encuentra  uno  sino  como  una  co- 
pia descolorida  o  más  bien  una  sombra  de  la 
lengua  clásica,  cabalmente  porque  la  sintaxis 
antigua  está  simplificada  o  alterada,  o  más 
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bien  desapareció  del  todo  y  ha  sido  sustituida 
por  otra,  mviy  parecida  a  la  de  cualquiera 
de  las  romances  y  acaso  más  pobre  todavía. 
Aquello  deja  la  impresión  que  una  mezquina 
cabaña  edificada  con  fragmentos  de  capiteles 
y  de  plintos  que  pertenecieron  a  una  fábrica 
suntuosa  derruida  por  la  injuria  de  los  tiem- 
pos. Pero  lo  peor  de  todo  es  que,  empobreci- 
do el  léxico  y  desvirtuada  la  sintaxis,  por 
aquella  secreta  y  recíproca  relación  que  hay 
entre  el  pensamiento  y  su  expresión,  pierde  aquel 
de  su  vigor  y  se  da  en  una  manera  de  escri- 
bir esquemática,  si  vale  el  término,  que  tiene 
de  antemano  fijo  el  formulario  para  cada  gé- 
nero; de  que  resulta  que  en  cierta  literatura 
señaladamente  la  periodística,  los  frutos  del 
ingenio  más  que  a  las  creaciones  de  la  natu- 
raleza, se  parecen  a  los  productos  de  la  in- 
dustria, y  en  especial  de  la  moderna  en  la 
que  desaparece  casi  la  acción  libre  del  hom- 
bre y  predomina  la  monótona  fatalidad  de  la 
máquina. 

Es  de  sentir  que  los  acontecimientos  políti- 
cos recientes  puedan  cortar  el  vuelo  o  entor- 
pecer el  desarrollo  de  la  literatura  alemana 
que,  al  menos  en  aquella  parte  que  se  man- 
tiene dentro  de  la  corriente  de  las  grandes 
ideas  cristianas,  se  ha  mostrado  durante  los 
últimos  lustros  tan  rica,  tan  interesante,  por 
el  vigor  del  pensamiento,  originalidad  y  saber 
macizo  que  adornan  a  sus  cultivadores,  así 
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en  la  historia  como  en  las  disciplinas  metafí- 
sicas y  religiosas  y  en  las  bellas  letras.  A  que 
se  agrega  que  aquella  es,  a  no  dudarlo,  una 
de  las  lenguas  más  perfectas  por  lo  flexi- 
ble y  copiosa  y  porque  se  presta  a  la  expre- 
sión de  todo  género  de  ideas  sin  que  para  las 
nuevas  formaciones  tenga  que  tomar  presta- 
dos elementos  extraños,  pues  los  encuentra  en 
su  propio  caudal;  lengua  maravillosa  en  ma- 
nos de  los  maestros  y  tan  semejante  a  las  clá- 
sicas como  tal  vez  ninguna  de  las  que  se  ha- 
blan al  presente.  Por  lo  cual  probablemente  y 
por  ser  la  nuéstra  tan  hija  de  la  latina,  tie- 
nen entre  sí  no  sé  qué  afinidades  y  puntos  de 
contacto,  que  los  doctos  explicarán,  y  que  pu- 
dieran hacer  provechoso  su  estudio  sin  tanto 
peligro  para  la  lengua  nativa. 

De  este  peligro  sólo  puede  preservarnos  el 
culto  de  los  príncipes  y  maestros  del  habla 
castellana,  el  constante  y  cariñoso  trato  con 
ellos,  Utilísimo  al  propio  tiempo  para  fortifi- 
car el  alma  nacional,  perpetuando  las  tradi- 
ciones, los  sentimientos,  las  ideas  de  nuestros 
mayores,  todo  lo  que  forma  nuestra  fisono- 
mía y  personalidad  entre  los  pueblos.  Bien 
sabido  es  además  que  la  lengua  es  el  más  fir- 
me valladar,  el  paladín  que  defiende  la  inde- 
pendencia de  las  naciones.  Solamente  cuando 
los  romanos  habían  logrado  imponer  su  len- 
gua a  las  provincias  subyugadas  las  conside- 
raban incorporadas  al  orbe   romano.    En  la 
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conquista  de  Inglaterra  por  los  normandos, 
como  prevaleció  la  lengua  inglesa,  los  vence- 
dores vinieron  a  quedar  apoco  absorbidos  por  la 
población  indígena  y  se  convirtieron  en  cierto  mo- 
do de  conquistadores  en  conquistados.  La  diferen- 
cia de  lengua,  además  de  la  de  religión,  hizo  que 
los  árabes  no  estuvieran  jamás  en  quieta  po- 
sesión de  la  Península  Ibérica,  y  que  la  con- 
tienda entre  las  dos  razas  fuera  continua,  has- 
ta el  día  en  que  los  invasores  fueron  expeli- 
dos, dejando  como  despojos  algunas  voces  de 
su  idioma  que  entraron  a  enriquecer  y  dar 
colorido  al  de  Castilla.  El  mayor  obstáculo  a 
la  realización  de  los  proyectos  del  sionismo 
será  el  de  la  lengua;  para  resucitar  la  nacio- 
nalidad hebrea  sería  menester  comenzar  por 
la  resurrección  del  idioma  hebreo,  milagro  que 
no  serán  capaces  de  obrar  ni  el  poderío  de  In- 
glaterra ni  el  oro  de  la  república  norteame- 
ricana. 

Tanto  o  más  que  los  militares  y  estadistas 
merecen  bien  de  la  nación  los  cultivadores  de 
la  lengua  patria,  los  que  desnudos  de  amor 
y  de  odio,  narran  en  graves  páginas  a  las  ge- 
neraciones venideras  las  cosas  de  la  edad  pa- 
sada, o  aciertan  a  encadenar  con  ingeniosas 
fábulas  la  inquieta  imaginación  de  los  niños  y 
a  despertar  sentimientos  delicados  en  sus  co- 
razones; los  que  en  los  estrados  o  en  las  pú- 
blicas asambleas  son  escudo  de  la  inocencia 
y  sostén  de  la  verdad,  oponiendo  su  elocuen- 
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cia  como  muro  de  bronce  o  columna  de  hierro 
a  los  desafueros  del  poder  o  a  las  iras  del 
pueblo  amotinado,  o  bien  con  la  magia  de  la 
poesía  pintan  en  estrofas  diamantinas  los  pa- 
noramas del  suelo  natal,  cantan  los  puros  afec- 
tos del  corazón  o  alzan  a  las  nubes  el  heroís- 
mo de  nuestros  guerreros;  y  también  y  mu- 
cho más  los  que,  a  ejemplo  de  Granada,  pro- 
pagan la  verdad  salvadora,  levantan  a  inmor- 
tales esperanzas  los  abatidos  corazones  huma- 
nos, hacen  brotar  las  virtudes  que  son  gala  y 
consuelo  de  la  vida  y  enlazan  con  el  vínculo 
de  la  cristiana  caridad  a  los  hijos  de  Adán. 

Por  malos  hijos  de  la  patria  habían  de  te- 
nerse a  los  que  no  aman  la  lengua  que  la  sim- 
boliza; los  que  reputan  por  tiempo  perdido  el 
que  se  gasta  en  estudiarla,  los  que  la  defor- 
man y  corrompen  y,  sobre  todo,  los  que  la 
aplebeyan  haciéndola  servir  a  bajos  meneste- 
res. Porque  esta  lengua  nuéstra,  nacida  en  los 
labios  de  un  pueblo  rudo  que  guerreaba  día 
y  noche  por  su  religión  y  por  su  independen- 
cia; alimentada,  educada  y  pulida  en  los  claus- 
tros y  las  iglesias;  la  lengua  en  que  el  Rey 
sabio  escribió  sus  leyes  y  los  místicos  desaho- 
garon sus  corazones  enamorados;  la  que  sir- 
vió a  les  soldados  de  Cristo  para  dar  el  san- 
to y  seña  en  ocho  siglos  de  brega  contra  la 
morisma  y  después  en  los  campamentos  de 
Alemania  y  los  Países  Bajos  en  la  lucha  con- 
tra la  herejía;  la  lengua  de  los  que  vencieron 
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en  Lepanto  y  de  los  que  no  menos  gloriosa- 
mente sucumbieron  en  la  Armada  Invencible, 
la  que  hablaron  los  férreos  conquistadores  de 
América  y  los  mansos  misioneros  destilaron 
con  la  leche  del  Evangelio  en  los  moradores 
de  estas  regiones,  es  una  lengua  impregnada 
de  generosos  ideales,  varonil  y  desenfadada, 
es  cierto,  nada  melindrosa  ni  afeminada,  pe- 
ro muy  religiosa  y  muy  caballeresca,  a  quien 
se  agravia  y  hace  fuerza  cuando  se  la  obliga 
a  ser  pregonera  de  vilezas  o  propagadora  de 
impiedades. 

Considera  Aristóteles  como  de  capital  im- 
portancia en  la  elocuencia  el  elemento  ético, 
es  decir,  la  persona  misma  del  orador,  su 
carácter  moral.  Por  razones  obvias  lo  es  mu- 
cho más  en  el  predicador  de  la  palabra  divi- 
na. Así  sería  razón  que  yo  dijera  algo  de  la 
vida  del  Maestro  Granada.  Mas  de  la  única 
biografía  suya  que  poseemos  escrita  con  tan 
aficionada  voluntad  como  pesado  estilo  por  el 
Licenciado  Muñoz,  sácase  solamente  que  vi- 
vió consagrado  a  la  oración,  al  estudio,  a  las 
prácticas  de  la  vida  monástica  y  al  ejercicio  del 
predicar:  todo  lo  cual  se  dice  en  pocas  palabras, 
peí  o  equivale  a  un  largo  panegírico.  Partes  te- 
nía para  ocupar  como  Báñez  y  Soto  las  cáte- 
dras de  Salamanca  o  de  Alcalá;  pudiera  aspirar 
a  las  más  encumbradas  dignidades  eclesiásti- 
cas como  Carranza,  el  sin  ventura  Arzobispo 
de  Toledo,  o  emular  la  gloria  de  Cano  diser- 
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tando  sobre  materias  científicas  en  puro  latín 
del  Renacimiento.  Todos  estos  sujetos  fueron 
coetáneos  suyos,  individuos  de  su  instituto,  y, 
como  él,  hijos  del  colegio  de  San  Gregorio  de 
Valladolid,  seminario  entonces  de  varones  emi- 
nentes. Mas  a  estos  empleos  de  lustre  prefirió 
el  arduo  de  la  predicación,  que  continuó  has- 
ta su  extremada  ancianidad  acompañándola  con 
la  composición  de  sus  libros,  por  más  que  se- 
gún las  preocupaciones  reinantes,  no  faltasen 
quienes  tuvieran  por  cosa  de  menos  valer  en 
un  doctor  grave  el  escribir  sobre  los  misterios 
divinos  para  el  pueblo  y  en  el  habla  del  pueblo. 

Sin  desdeñar  el:  trato  de  los  grandes  y  gen- 
te del  mundo,  tuvo  particular  amistad  con  los 
personajes  más  señalados  en  santidad,  como 
el  Patriarca  Ribera,  como  Juan  de  Avila, 
apóstol  de  Andalucía,  como  la  reformadora 
del  Carmelo  y.  fuera  de  España,  el  insigne 
Arzobispo  de  Milán,  San  Carlos  Borromeo. 
Ajeno  de  toda  emulación  que  no  fuera  la  no- 
ble y  de  buena  casta,  mostróse  amigo  y  favo- 
recedor de  la  naciente  Compañía  de  Jesús;  y 
del  aprecio  en  que  la  tuvo,  no  menos  que  de 
la  bondad  de  su  corazón,  dejó  testimonio  en  la 
hermosa  carta  qu^dirigió  a  Rivadeneira.  Ja- 
más, si  no  fue  por  necesidad,  habla  de  sí  ni 
de  sus  cosas,  nunca  se  muestra  arrogante  ni, 
menos,  despreciador  de  los  demás;  con  más 
frecuencia  encomia  las  virtudes  que  reprende 
los  vicios,  y  en  vez  de  zaherir  a  los  pecadores 
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o  emplear  la  ironía  para  ridiculizar  las  malas 
costumbres,  pondera  con  copia  de  razones  las 
excelencias,  las  ventajas,  los  privilegios  y  los 
contentos  que,  no  sólo  para  la  vida  venidera, 
sino  para  la  presente,  son  patrimonio  opu- 
lento de  la  virtud,  como  quien  se  hallaba 
satisfecho  del  buen  partido  que  escogió  y  de 
la  dichosa  suerte  que  le  había  cabido  en  el 
servicio  de  Dios.  En  todo  lo  cual  brilla  jun- 
tamente aquel  prepon  tan  recomendado  del 
filósofo,  que  cicerón  traduce  por  decoro  y 
dice  ser  una  de  las  cosas  más  indispensables 
en  el  orador  y  la  que  menos  se  puede  en- 
señar, por  reglas  de  arte,  pues  no  es  en  re- 
sumen sino  el  tacto,  la  flor  de  la  discreción 
y  de  la  sabiduría,  la  cual  unida  al  reflejo  de 
una  alma  buena,  concilla  las  voluntades,  ins- 
pira respeto,  granjea  la  confianza  de  los  oyen- 
tes y  les  prepara  e  induce  a  tener  por  verda- 
dadero  y  bueno  lo  que  se  les  propone. 


FRANCISCO  JAVIER  ZALDUA 


CONFERENCIA 


pronunciada  en  la  Basílica  Primada  en  la  noche  del  4 
de  octubre  de  1911,  sobre  la  propagación  de  la  fe  y  se- 
guridad de  las  fronteras. 


Ilustrísimo  señor  arzobispo  primado,  exce- 
lentísimo señor  presidente,  señores: 

Al  empezar  esta  conferencia  cumplo  con  el 
deber  de  alabar  vuestro  carácter  y  dignidad 
que  os  hacen  dignos  de  nuestros  mayores.  El 
amor  a  la  patria,  que  os  inspira  tánta  tristeza 
en  vista  de  sus  infortunios,  y  que  os  hace  for- 
mar resoluciones  eficaces  para  salvar  su  inte- 
gridad y  su  honra,  es  un  noble  sentimiento, 
un  sentimiento  legítimo  y  cristiano. 

La  iglesia,  que  da  consuelos  y  energías  en 
todas  las  situaciones  de  la  vida,  en  estas  cir- 
cunstancias, no  sólo  no  puede  enmudecer,  sino 
que  impulsa,  como  siempre,  tcdo  movimiento 
que  tienda  a  velar  por  la  patria  y  a  proveer 
por  su  seguridad  y  engrandecimiento. 

En  el  momento  de  nacer,  una  primera  so- 
ciedad nos  recibe  con  transportes  de  alegría. 
Sobre  la  cuna  del  hombre  se  tiende  la  mano 
protectora  del  padre;  se  inclina  la  húmeda  mi- 
rada de  la  madre;  un  manto  de  solicitudes 
abriga  la  desnudez  del  niño;  un  pabellón  de 
ternuras  cubre  y  protege  al  recién  nacido.  Ha 
llegado  a  su  casa  entre  sonrisas  y  agasajos. 
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E^a  es  su  primera  patria;  ésa  su  familia;  ésa 
la  sociedad  doméstica. 

Al  traspasar  los  umbrales  de  la  existencia 
ha  señalado  Dios  al  hombre  su  puesto  en  el 
hogar,  en  aquella  patria  compendiada. 

Su  existencia  está  ligada  para  siempre  a  la 
de  aquellos  a  quienes  debe  la  suya.  Comunes 
serán  para  el  padre  y  para  el  hijo  triunfos  y 
humillaciones;  la  próspera  y  la  adversa  fortu- 
na ;  en  una  misma  copa  beberán  la  miel  de  la 
ventura,  o  la  hiél  de  las  adversidades.  Del  pa- 
dre ha  recibido  el  hijo  no  sólo  la  vida,  sino 
una  herencia  de  excelsitud  o  de  luto:  de  glo- 
ria o  de  vergüenza;  la  herencia  de  virtudes  de 
los  antepasados;  las  manchas,  las  pequeñeces, 
las  grandezas  de  la  raza.  Apartado  de  la  casa 
paterna,  habrá  siempre  en  el  corazón  del  hom- 
bre estremecimientos  de  ternura  para  el  hogar 
lejano;  para  las  manos  llenas  de  caricias  y  las 
bocas  colmadas  de  sonrisas  que  le  agasajaron 
en  los  remotos  días  de  la  infancia.  En  las  ho- 
ras de  angustia  buscará  instintivamente  el  re- 
gazo materno;  volará  con  el  pensamiento  en 
busca  de  aquellos  brazos  siempre  abiertos  para 
el  ausente;  infatigablemente  levantados  en  la 
actitud  de  la  expectativa  o  de  la  plegaria  mu- 
da y  suprema. 

Todo  podrá  borrarlo  la  esponja  del  olvido; 
todo  naufragar  en  las  tempestades  de  la  vida. 
¡Todo!  menos  los  recuerdos;  los  lazos  de  fami- 
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lia;  los  vínculos  que  constituyen  la  sociedad 
doméstica. 

Otra  más  numerosa,  un  lugar  más  extendi- 
do que  la  casa  paterna,  una  familia  más  anti- 
gua y  más  fuerte  que  aquélla  que  nos  dio  el 
ser  nos  recibe  cuando  llegamos  al  mundo;  nos 
abre  también  sus  brazos,  extiende  sobre  nos- 
otros su  mano  protectora:  la  patria. 

Ella  desde  entonces  nos  hace  suyos,  nos  son- 
ríe y  nos  mima,  cobiia  nuestra  desnudez  con 
su  majestad,  vigoriza  nuestra  debilidad  con  su 
fuerza,  abrillanta  nuestra  oscuridad  con  sus 
esplendores,  nos  envuelve  en  los  pliegues  de 
la  bandera.  También  ella,  también  la  patria, 
tiende  sobre  la  cuna  del  recién  nacido  su  pa- 
bellón. 

Desde  ese  instante  todo  el  pasado  de  la  pa- 
tria es  nuéstro.  Nacemos  ricos  con  su  heren- 
cia. Nuéstras  son  sus  glorias  y  sus  hazañas; 
nuéstra  su  ventura;  nuéstras  las  lágrimas  y  la 
sangre  en  que  está  asentada  su  grandeza. 

Al  echar  sobre  el  ciudadano  su  pabellón,  la 
patria  lo  protege  y  lo  defiende,  lo  adorna  con 
las  hermosuras  de  su  suelo,  lo  engalana  lo  mis- 
mo con  el  prestigio  de  la  belleza  natural  que 
con  las  virtudes  de  sus  grandes  hombres. 

Porque  la  patria  es  la  unión,  la  alianza  de 
un  pueblo  y  de  una  tierra,  con  una  misma 
lengua,  unas  mismas  costumbres,  una  misma 
religión,  una  misma  frontera  sagrada  e  infran- 
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queable.  Unión  íntima,  estrecha,  indisoluble, 
en  que  el  hombre  da  y  recibe. 

Se  ha  conquistado  primero  el  patrio  territo- 
rio con  la  espada,  se  ha  regado  con  sangre,  se 
ha  sembrado  en  él  el  valor,  la  audacia,  altos 
hechos,  hazañas  heroicas.  Se  ha  emprendido 
luégo  la  segunda  conquista,  el  duelo  con  la 
naturaleza;  en  las  tierras  tropicales,  lucha  des- 
comunal y  gigantesca,  desesperada,  que  devora 
más  vidas  y  deja  más  heridos  e  inválidos  que 
las  batallas  más  sangrientas. 

El  hombre  ha  vencido  la  tierra,  la  ha  do- 
blegado a  su  voluntad,  ha  echado  embarcacio- 
nes sobre  las  espaldas  ociosas  de  los  ríos;  ha 
abierto  caminos  por  los  despeñaderos  y  cu- 
bierto de  ciudades  los  desiertos;  ha  hecho  de 
los  yermos  praderas,  de  los  peñascales  plan- 
tíos; ha  tendido  sobre  la  falda  de  las  monta- 
ñas el  manto  recamado  y  multiculor  de  los 
sembrados. 

Pero  la  tierra,  el  suelo  natal,  ha  obrado  a 
su  vez  sobre  el  hombre:  le  imprime  su  sello, 
estimula  su  voluntad,  abre  sus  ambiciones, 
forja  sus  energías  en  el  yunque  de  los  obstá- 
culos, presta  al  continente  del  ciudadano  el 
garbo,  el  bienestar  de  la  abundancia;  tiñe  su 
espíritu  con  la  luz  y  la  alegría  del  cielo,  o  lo 
hace  como  las  brumas  que  lo  empañan :  taci- 
turno, melancólico  y  sombrío. 

El  territorio  patrio,  la  configuración  del  sue- 
lo, su  clima  influye  sobre  el  carácter,  sobre 
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las  inclinaciones,  sobre  el  idioma  mismo  de  sus 
pobladores. 

En  esa  unión,  en  esa  alianza  inmortal  y  su- 
prema el  ciudadano  ha  domado  la  tierra,  la 
tierra  ha  moldeado  al  ciudadano;  ambos  se 
compenetran,  se  enlazan,  están  envueltos  en 
influencias  recíprocas.  Se  complementan,  for- 
man como  un  solo  cuerpo,  un  conjunto  indi- 
visible, un  todc  armónico  y  completo. 

Cada  ciudadano  tiene  en  sí  algo  del  presen- 
te, algo  del  porvenir  de  la  patria.  Cada  uno 
va  llevando  el  grano  de  arena  que  formará  en 
el  porvenir  la  montaña  de  futuras  grandezas; 
cada  cual  irá  cavando  el  abismo  en  que  la  pa- 
tria habrá  de  sepultarse. 

Pensamiento  grave,  carga  tremenda,  inmensa 
responsabilidad  que  pesa  sobre  cada  uno  de 
nosotros. 

El  Dios  que  me  escucha  y  registra  el  fondo 
de  vuestras  conciencias,  ha  sancionado  y  ben- 
decido el  amor  a  la  patria.  Para  fundar  una 
nacionalidad,  liberta  el  Sefíor  a  Israel.  Llena 
el  lugar  del  cautiverio  de  prodigios  y  espan- 
tos, al  paso  del  pueblo  escogido  abre  los  ma- 
res, saca  agua  de  las  rocas,  sobre  el  fuego  del 
desierto  echa  frescura,  sobre  la  devastación 
sustento.  Lleva  a  su  pueblo  de  la  mano  a  la 
tierra  prometida,  se  la  entrega,  le  impone  su 
engrandecimiento  y  su  defensa.  Israel  provee- 
rá a  su  integridad;  defenderá  palmo  a  palmo 
las  fronteras  de  la  patria  sin  dejarse  arrancar 
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una  línea;  batallará  día  y  noche  sin  tregua  ni 
descanso,  sin  economizar  ni  su  sangre  ni  su  oro 
contra  el  oriente  y  el  occidente;  contra  los  ím- 
petus de  ¡a  ambición  y  los  embates  de  la  co- 
dicia. 

Y  ese  amor  a  la  patria,  prendido  por  la  ma- 
no de  Dios  mismo,  alimentado,  atizado  por  la 
voz  de  los  profetas,  hará,  en  medio  de  su  pe- 
queñez,  a  Israel  invencible;  ese  amor  inspirará 
el  valor  en  la  pelea,  la  tenacidad  en  la  defen- 
sa, como  así  también  la  dignidad  en  la  derro- 
ta, los  llantos  del  destierro,  los  sollozos  de  las 
arpas  en  los  sauces  de  Babilonia. 

¡Y  cuando  el  Omnipotente  quiso  imponer  a 
ese  pueblo  el  mayor  de  todos  los  castigos, 
cuando  extremó  sobre  él  su  justicia,  como  ha- 
bía extremado  su  misericordia,  lo  aventó  so- 
bre la  haz  del  mundo,  lo  dispersó  sobre  la  tie- 
rra, lo  dejó  sin  patria! 

El  amor  a  la  patria,  la  compasión  por  sus 
amarguras,  el  dolor  por  sus  desastres  se  enno- 
blece y  se  santifica  al  pasar  por  el  corazón  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Próximo  a  la  pasión,  contemplando  por  últi- 
ma vez  aquella  ciudad  tan  amada  y  tan  in- 
grata, dejó  escapar  de  sus  labios  como  el  su- 
premo adiós:  «Jerusalén,  Jerusalén,  cuántas  ve- 
ces quise  recoger  a  tus  hijos  como  recoge  la 
gallina  sus  polluelos  debajo  de  sus  alas». 

Y  poco  después  en  la  vía  dolorosa,  al  coro- 
nar el  Gólgota  y  el  ápice  del  sufrimiento  como 
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para  enseñarnos  que  el  dolor  propio  nada  es 
y  nada  vale  ante  los  dolores  de  la  patria,  ex- 
clama: «Hijas  de  Jerusalén,  no  lloréis  sobre  mí 
sino  sobre  vosotros  y  sobre  vuestros  hijos, 
porque  los  días  aciagos  se  aproximan». 

La  extinción  del  amor  patrio  revela  en  la 
fisonomía  de  las  naciones  la  decrepitud  o  la 
muerte;  así  como  la  intensidad  de  ese  amores 
señal  de  longevidad,  distintivo  de  altos  desti- 
nos, sello  de  una  vocación  de  grandeza. 

Graves  pueden  ser  los  yerros  de  Colombia, 
numerosas  sus  culpas,  pero  entre  ellas  no  po- 
drá contarse  jamás  la  falta  de  patriotismo.  Dí- 
ganlo la  atención  ahincada  que  prestan  sus  hi- 
jos a  cuanto  atañe  a  la  dignidad  de  la  patria, 
la  extrema  delicadeza  con  que  sienten  como 
propias  sus  ofensas,  la  ira  santa  en  que  la  en- 
cienden sus  afrentas.  Díganlo  la  espontánea  y 
unánime  protesta  de  la  hora  presente,  que  ha 
resonado  en  la  nación  como  una  campanada 
de  arrebato.  Díganlo  el  clamoreo  de  zozobra, 
el  entusiasmo,  el  estremecimiento  que  ha  uni- 
do a  todos  los  colombianos  en  una  sola  palpi- 
tación, en  un  solo  grito. 

Ante  el  peligro  de  la  patria;  ante  la  amena- 
za de  sus  fronteras,  todo,  ¡la  fortuna,  la  vida, 
la  sangre! 

Pero  si  yo,  como  sacerdote  de  Jesucristo,  es- 
toy obligado,  en  defensa  de  la  fe,  a  verter 
hasta  la  última  gota  de  mi  sangre;  como  sa- 
cerdote también,  como  vocero  de  la  iglesia, 
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estoy  obligado  a  dirigir  e  impulsar  el  noble,  el 
santo  sentimiento  que  os  anima,  proponiéndoos, 
al  par,  medios  eficaces  y  potentes  para  salvar 
a  un  mismo  tiempo  el  honor,  la  integridad,  las 
fronteras  y  la  sangre  de  los  colombianos. 

La  ingratitud  ingénita,  la  codicia  desapode- 
rada de  nuestros  vecinos  del  sur;  su  ambición 
siempre  en  acecho;  su  conducta  solapada  y 
tortuosa;  su  largueza  en  el  prometer,  su  res- 
tricción al  cumplir;  su  audacia  en  el  obrar;  su 
manifiesta  y  constante  voluntad  de  carcomer 
a  la  sorda  nuestras  fronteras;  el  contubernio 
de  la  astucia  y  la  violencia,  autorizan  a  la  na- 
ción colombiana  para  poner  término  una  vez 
por  todas  a  la  invasión,  para  decidir  el  con- 
flicto, lanzar  sus  soldados  sobre  el  enemigo,  y 
encomendar  la  protección  de  sus  derechos  a  la 
fuerza  de  su  brazo.  La  espontaneidad  con  que 
la  república  se  ha  levantado,  la  vitalidad  del 
impulso,  la  unanimidad  del  sentimiento  patrio, 
son  prenda  segura  de  victoria.  Colombia  cono- 
ce ya  en  campañas  semeiantes  el  camino  del 
triunfo.  La  campaña  de  hoy  sería  imagen  y 
repetición  de  aquella  otra  que  en  su  conclusión 
asombró  la  América  con  la  generosidad  del 
vencedor  y  la  ingratitud  del  liberto. 

Pero  este  noble  país,  que  ha  extremado  en 
sus  relaciones  internacionales  la  probidad  y  la 
confianza  hasta  ser  víctima  de  ellas;  que  ha 
prodigado  su  generosidad  en  sus  transacciones, 
y  su  sangre  en  los  campos  de  batalla ;  que  ha 
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tomado  la  vanguardia  del  valor  y  del  heroísmo, 
se  ha  puesto  también  a  la  cabeza  de  la  paz  uni- 
versal, al  frente  de  las  soluciones  cristianas  y 
pacíficas.  Apelando  más  que  ninguna  otra  na- 
ción al  arbitramento,  ha  demostrado  que  los 
triunfos  del  derecho  tienen  para  ella  más  fuer- 
za y  mayor  duración  y  son  más  gloriosos  que 
el  triunfo  sangriento  de  sus  ejércitos. 

La  iglesia  bendice,  sanciona  y  ensalza  ese 
procedimiento ;  aplaude  los  medios  pacíficos  de 
terminar  las  contiendas;  porque  esos  procedi- 
mientos están  en  consonancia  con  su  misión 
de  concordia,  de  caridad  y  de  amor. 

Hoy,  como  en  todas  las  críticas  emergen- 
cias de  la  vida  nacional,  quiere  ella  dar  solu- 
ción definitiva  al  conflicto  y  encabezar  el  mo- 
vimiento patriótico;  desea  con  vivo  anhelo  que 
la  nación  se  levante,  se  congregue,  se  apiñe  en 
torno  de  la  bandera;  que  acreciente  sus  fuer- 
zas, avive  sus  energías,  aliste  sus  recursos,  y 
con  su  heroísmo  legendario,  en  un  solo  impul- 
so, con  un  solo  corazón,  marche  en  defensa  de 
sus  derechos  a  la  frontera.  A  la  frontera,  sí; 
pero  no  para  llevar  allí  el  exterminio  de  los 
cañones,  ni  las  vociferaciones  déla  batalla;  ni 
el  horror  del  combate,  ni  la  destrucción  y  la 
matanza,  sino  para  conducir  a  esas  apartadas 
regiones,  a  esas  comarcas  salvajes,  a  sus  mi- 
serables habitantes,  la  salud  y  la  vida,  la  civi- 
lización y  la  bienandanza. 

Consecuente  con  sus  principios  humanitarios 
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y  cristianos,  leal  a  su  misión  civilizadora,  fiel 
a  su  patriotismo,  la  nación  dará  un  ejemplo 
de  resonancia  universal  y  consumará  una  ha- 
zaña tan  admirable  como  aquellas  con  que  con- 
quistó la  libertad  y  la  independencia,  adquirió 
el  dominio  de  su  territorio  y  le  puso  fronteras. 

La  unanimidad  del  esfuerzo,  la  simultanei- 
dad y  vigor  del  movimiento  revelarían  en  el 
país  intensidad  de  vida,  patriotismo  acendra- 
do, sería  como  un  despliegue  de  su  fuerza  que 
patentizaría  al  continente  lo  que  vale,  lo  que 
puede  Colombia,  lo  que  serían  sus  energías  em- 
pleadas en  la  guerra,  si  tales  prodigios  son  ca- 
paces de  obrar  en  pro  de  la  civilización  ame- 
ricana. 

Es  a  favor  del  abandono  en  que  por  años 
y  años  han  permanecido  las  regiones  del  Ca- 
quetá  y  del  Putumayo;  en  el  silencio  de  sus 
soledades,  bajo  la  oscuridad  de  sus  selvas,  es 
ante  la  inconsciencia  y  debilidad  de  míseros 
salvajes  como  se  ha  ido  consumando  la  inva- 
sión, ocupando  nuestras  tierras,  tomando  nues- 
tras riquezas,  quitándonos  nuestra  herencia. 
A  la  sombra  de  la  barbarie  y  al  amparo  de 
la  idolatría  la  línea  de  nuestras  fronteras  se 
confunde,  se  borra,  se  estrecha,  se  vuelve  mo- 
vediza y  flotante.  Atraso  y  salvajismo,  oscu- 
ridad y  barbarie,  tales  son  los  elementos,  tales 
los  recursos,  tales  los  aliados  de  nuestros  ene- 
migos. Pues  vamos  a  vencerlos,  a  arrancárse- 
los; a  destruir  esos  elementos,  a  inutilizar  sus 
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recursos,  a  aniquilar  sus  cómplices.  Vamos  a 
destruir  el  salvajismo  y  la  barbarie.  Corramos 
a  evangelizar  esos  desgraciados,  a  cruzar  de 
caminos  las  abandonadas  regiones,  a  descuajar 
esas  selvas,  a  poblar  esas  soledades.  Volemos 
a  alumbrar  la  borrosa  línea  de  las  fronteras 
con  la  antorcha  de  la  fe,  a  defenderlas  con  el 
antemural  de  la  civilización  y  del  progreso. 
Consumemos  así  la  obra  empezada  hace  cua- 
trocientos años  por  los  conquistadores;  recoja- 
mos la  herencia  que  nos  legaron  nuestros  pa- 
dres; no  abandonemos  la  obra  sellada  con  la 
sangre  de  los  próceres.  Demos  la  libertad  a  los 
salvajes,  hagamos  una  nueva  conquista  y  una 
segunda  independencia  venciendo  a  la  natura- 
leza. Ante  los  ímpetus  de  la  codicia  y  los  atro- 
pellos de  la  barbarie,  alcemos  hombres  fuertes, 
levantemos  la  riqueza:  ¡clavemos  la  cruz! 

¿Pero  cómo  llevar  la  civilización  a  aquellas 
apartadas,  casi  inaccesibles  regiones?  ¿Cómo 
acometer  la  temeraria  empresa,  cuando  repre- 
senta valor,  esfuerzos  más  tenaces  que  los  ne- 
cesarios para  conquistar  el  suelo  con  la  espa- 
da? ¿En  dónde  están  los  generales  de  la  expe- 
dición que,  salvando  obstáculos  y  despreciando 
peligros,  la  lleven  al  lugar  de  su  destino  y 
acometan  allí  con  ánimo  invencible  el  duelo 
descomunal  con  la  naturaleza?  ¿Dónde  buscar 
los  veteranos  del  sacrificio,  los  héroes  dispues- 
tos a  ofrendar  su  vida,  los  mártires  que  em- 
prendan gozosos  el  camino  de  su  calvario  y 
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vayan  a  regar  con  su  sangre  la  semilla  de  la 
íe?  ¿En  dónde  esos  operarios  que  sepan  tra- 
bajar sin  salario,  esos  apóstoles  que  sepan  pro- 
digarse sin  recompensa,  amar  sin  retribución  y 
^morir  sin  esperanza  de  recompensa  humana? 
Vedlos  ahí.  Ahí  está  el  misionero. 

¡Aprender  a  morir;  saber  morir,  ésa  es  la 
ciencia  del  misionero!  ¡Esa  su  educación^  su  más 
cara  esperanza,  su  vida  entera! 

¡Morir  una  y  cien  veces  para  todas  las  co- 
sas, para  todos  los  afectos,  para  todas  las  in- 
clinaciones, en  todos  los  momentos!  Ese  es  el 
secreto  de  su  fuerza;  de  la  fecundidad  de  sus 
obras,  de  la  magnitud  de  sus  triunfos. 

El  misionero  se  arranca  al  calor  del  regazo 
materno,  al  amor  del  padre,  a  las  caricias  de 
sus  hermanos,  rompe  lazos  que  lo  ligan  desde 
la  cuna  con  los  suyos,  aunque  al  arrancarlos 
desgarre  las  fibras  de  su  corazón.  ¡El  misione- 
ro ha  muerto  para  la  familia! 

Muere  también  para  esa  otra  familia  qíie-le 
dio  el  claustro:  sus  hermanos,  sus  amigos,  sus 
compañeros  de  oración  y  de  penitencia. 

El  misionero  no  tiene  patria.  Su  patria  será 
aquella  adonde  lo  llamen  las  necesidades  de 
los  desgraciados,  dondequiera  que  haya  dolores 
que  aliviar  o  almas  que  llevar  a  Dios. 

Vivirá  entre  la  naturaleza  enemiga,  entre 
hombres  ingratos  y  rebeldes  que  desconocerán 
sus  sacrificios,  que  con  frecuencia  cerrarán  su 
corazón  a  sus  afectos,  olvidarán  sus  enseñan- 
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zas  y  harán  estériles  sus  sacrificios,  sus  esfuer- 
zos y  hasta  la  muerte  tantas  veces  consumada 
y  con  tanta  prodigalidad  ofrendada. 

(Acaso  rendirá  la  existencia  en  ignoto  lugar, 
en  la  soledad  y  el  abandono,  sin  una  mirada 
cariñosa,  sin  una  mano  compasiva  que  le  cie- 
rre los  OJOS  y  ponga  una  cruz  sobre  su  sepul- 
tura! 

Así  ha  señoreado  el  evangelio  la  tierra,  así 
se  han  formado  las  naciones  de  occidente  y  ad- 
quirido adelantamiento  y  poderío.  Así  se  descu- 
brió y  civilizó  la  América,  así  recibió  Colom- 
bia su  fe,  así  llegaron  hasta  ella  las  semillas 
de  su  prosperidad. 

Hace  tres  siglos  que  llegó  la  fe  a  las  comar- 
cas que  son  hoy  objeto  de  la  atención  y  de  la 
solicitud  nacionales,  pero  su  paso  ha  sido  tar- 
dío y  difícil,  porque  en  aquel  suelo  la  tierra  y 
el  liombre  son  rebeldes.  Pero  si  el  patriotismo 
empuja  la  fe,  si  esos  dos  sentimientos  conclu- 
yen su  alianza,  entonces  se  hará  en  días  lo 
que  en  siglos  no  ha  podido  terminarse.  Los  re- 
verendos padres  capuchinos,  continuando  la 
dura  labor  emprendida  por  abnegadas  antece- 
sores suyos,  desde  hace  seis  años  han  dado 
nueva  vida,  impulso  poderoso  a  las  misiones 
del  Caquetá  y  Putumayo;  han  iniciado  allí  el 
esfuerzo  que,  secundado  eficazmente,  ha  de  co- 
ronar la  obra  que  presenta  el  doble  aspecto  de 
la  propagación  del  evangelio  y  de  la  defensa 
del  territorio.   Con  débiles  recursos,  pero  con 
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celo  y  acertada  dirección,  ellos  han  adelantado 
ya  trabajos  de  consideración  y  de  trascenden- 
cia. Venciendo  obstáculos  que  los  hombres  ig- 
noran, pero  que  sabe  Dios,  han  empezado  por 
fundar  escuelas  para  niños,  dando  así  a  las  mi- 
siones base  sólida  y  duradera.  Para  la  educa- 
ción de  las  mujeres  en  las  tribus  salvajes,  tan 
despreciadas  y  envilecidas,  han  venido  religio- 
sas alemanas.  Mediante  sus  esfuerzos,  la  mu- 
jer recobrará  en  la  familia  y  en  la  sociedad 
sus  perdidos  derechos.  Ni  han  olvidado  los  mi- 
sioneros el  cultivo  de  la  tierra,  el  mejoramien- 
to de  la  agricultura  y  la  ganadería,  la  ense- 
ñanza de  oficios  y  artes  mecánicos,  confiada  a 
competentes  operarios  europeos. 

Las  vías  de  comunicación  han  merecido  aten- 
ción preferente ;  por  alguna  de  ellas  empieza  a 
establecerse  la  corriente  humana  que  difunde 
la  civilización  y  abre  paso  a  las  riquezas  de  la 
naturaleza  y  a  los  tesoros  del  pensamiento. 

Los  misioneros  de  la  compañía  de  María  es- 
tán listos  también  para  emprender  camino  de- 
colonización directamente  hasta  La  Pedrera,  al 
través  de  los  llanos  de  San  Martín,  por  vía 
nacional  ya  explorada  por  ellos. 

En  aquellas  selvas  bravias,  en  aquellas  sole- 
dades por  donde  algunas  tribus  errantes  iban 
paseando  su  desnudez  y  su  ignorancia ;  en  que 
la  naturaleza  abandonada  lanzaba  su  eterno 
rugido  de  dolor,  empiezan  a  escucharse  el  coro 
infantil  de  las  escuelas,  grato  rumor  de  colme- 
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na,  el  crujir  del  arado,  el  martilleo  de  la  pica, 
el  golpear  de  las  hachas  sobre  los  troncos  se- 
culares, el  balido  de  las  ovejas  y  el  mugir  de 
la  vacada.  Y  en  los  días  del  Señor,  en  aquella 
tierra  regada  con  tanta  sangre  estéril  y  con 
tantas  lágrimas  infecundas,  bajo  un  sol  que 
ha  visto  tantos  dolores  sin  alivio  y  tantos 
crímenes  sin  castigo;  ante  las  tribus,  antes 
errantes,  ahora  congregadas  en  torno  del  altar, 
se  celebra  la  misa;  a  la  elevación  de  la  hostia 
sacrosanta  aquellas  cabezas  regeneradas  por  el 
bautismo  se  prosternan,  se  abren  los  corazones 
a  nuevas  esperanzas;  aquellas  gargantas  que 
apenas  balbuceaban  un  lenguaje  brutal,  áspe- 
ro y  rudo,  entonan  al  Dios  verdadero  un  him- 
no dulcísimo  de  agradecimiento,  de  alegría,  de 
ternura  infinita. 

De  estos  principios  que  no  me  atrevo  a  lla- 
mar humildes  por  la  suma  de  labor  y  sacrifi- 
cios que  representan,  puede  llegarse  a  fines  de 
importancia  decisiva. 

El  camino  de  Mocoa,  esa  vía  central  empe- 
zada por  los  misioneros,  deberá  prolongarse 
hasta  donde  el  Putumayo  es  navegable.  Allí 
deberá  hacerse  una  fundación  importante,  un 
punto  de  avanzada,  una  ciudad  que  será  el 
,  baluarte  de  nuestros  derechos,  centinela  de  las 
fronteras  y  poderoso  centro  de  colonización  y 
de  recursos. 

Comunicado  con  el  interior  aquel  vasto  te- 
rritorio, se  hará  sentir  en  él  la  acción  del  go- 
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bierno;  el  sentimiento  nacional  vivificará  aquel 
miembro  tan  importante,  amenazado  de  pará- 
lisis y  de  muerte  por  no  llegar  a  sus  extremi- 
dades las  palpitaciones  del  corazón  de  la  re- 
pública. 

Por  esa  vía,  que  necesita  recursos  cuantio- 
sos e  inmediatos,  pasarán  las  nuevas  riquezas, 
los  elementos  de  la  prosperidad  incipiente  y 
acaso  también  nuestros  ejércitos.  Pero  no  de- 
bo ni  siquiera  nombrarlos.  La  iglesia  no  invo- 
cará para  Colombia  al  Dios  de  los  ejércitos 
sin  haber  antes  invocado  con  tenacidad  infa- 
tigable, con  esperanza  invencible,  al  Dios  de 
la  paz.  Al  Dios  de  la  paz  que  os  hará  genero- 
sos y  pródigos  para  dar  a  la  crisis  actual  in- 
conmovible asiento. 

'  ¿Qué  suma  será  necesaria  para  emprender 
con  éxito  y  concluir  con  rapidez  la  coloniza- 
ción del  Caquetá?  Lo  ignoro.  Cuando  se  trata 
del  honor  nacional,  de  la  defensa  del  territo- 
rio, de  la  difusión  de  la  fe,  no  se  tasa  ni  se 
mide,  ni  se  pesa.  Sin  duda  una  suma  inferior 
que  la  que  representa  un  transporte  marítimo 
de  guerra. 

Suma  menor,  incomparablemente  menor,  que 
la  que  una  guerra  internacional  nos  costaría. 

Chica  o  grande  esa  suma,  en  la  medida  de 
la  necesidad  se  reunirá.  El  gobierno,  el  con- 
greso, los  ciudadanos,  el  auditorio  aquí  con- 
gregado competirán  en  largueza  para  dar  esta 
prueba  de  religiosidad  y  de  patriotismo.  Se  re- 
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unirá,  estoy  seguro  de  ello,  a  pesar  de  mi  insu- 
ficiencia, no  obstante  la  debilidad  del  defensor 
de  la  idea. 

Hubiera  deseado  ungir  mis  labios  con  el  car- 
bón encendido  de  la  elocuencia;  poseer  la  pa- 
labra que  sabe  el  camino  del  corazón;  el  ver- 
bo que  fascina,  que  arrebata,  que  convence, 
que  enciende  el  entusiasmo,  que  empuja  y  de- 
termina las  voluntades. 

A  falta  de  esos  títulos  y  virtudes,  invoco  la 
autoridad  de  la  iglesia,  que  conoce  el  remedio 
de  las  necesidades  supremas,  y  constituye  siem- 
pre para  el  hombre,  como  para  las  sociedades, 
un  consuelo  y  una  esperanza 

Hablo  en  nombre  de  la  patria  cuyas  ener- 
gías se  retemplan  en  la  desgracia,  se  acrisolan 
en  el  infortunio,  se  agigantan  en  el  peligro.  En 
nombre  de  los  fundadores  de  la  república,  de 
los  que  han  regido  sus  destinos,  de  los  que 
con  sus  virtudes  y  su  ciencia  la  han  engran- 
decido e  ilustrado. 

En  nombre  del  prelado  que  nos  congrega,  a 
quien  la  nación  rinde  tributo  de  su  admira- 
ción, de  su  respeto  y  su  cariño,  y  que  despo- 
sado a  un  mismo  tiempo  con  su  iglesia  y  con 
su  patria,  lanza  la  voz  del  pastor  y  del  pa- 
triota, e  invoca  la  autoridad  del  arzobispo  hijo 
de  próceres,  cuyos  nombres  recuerdan  los  gran- 
des días  de  la  Gran  Colombia. 

En  un  momento  de  peligro  y  de  lucha  se 
me  ha  señalado  mi  puesto  en  la  línea  del  com- 
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bate,  y  he  venido  a  ocuparlo  como  soldado 
disciplinado  y  obediente.  Para  cumplir  leal- 
mente  la  misión  encomendada  invoco  la  som- 
bra de  mis  mayores,  de  los  que  gobernaron  la 
iglesia,  de  los  que  firmaron  el  acta  de  la  in- 
dependencia, de  los  libertadores  del  Perú  y  de 
los  héroes  de  Ayacucho;  de  los  que  honraron 
el  solio  presidencial  de  la  república. 

Si  mi  palabra  carece  de  elocuencia,  las  ideas 
redentoras,  una  vez  lanzadas,  se  alzan,  adelan- 
tan y  vuelan  en  alas  de  su  propia  importan- 
cia. Llevan  en  sí  el  germen  de  vida  inmortal. 
Como  los  elementos,  se  extienden,  dominan  y 
avasallan.  Fecundan  como  el  agua,  se  difunden 
como  la  luz,  vivifican  como  el  fuego. 


JUAN  BUENAVENTURA  ORTIZ 


OR  AC  ION 

Pronunciada  en  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario,  celebrada  en  la  capilla  del  colegio,  el 
día  3  de  octubre  de  1886 


Sicut  palmes  non  potest  ferré  fructum  a 
semetipso,  nisi  manserit  in  vite  sic  nec  vos 
nisi  in  me  manseritis. 

Así  como  el  sarmiento  no  puede  dar  fru- 
to alguno  sin  estar  unido  a  la  viña,  así  vo- 
sotros no  podéis  darlo  sin  estar  unidos  a 
mí. 

Joan  XV.  4 

Señor  rector,  respetable  claustro : 

Al  veros  congregados  para  esta  fiesta  de  fa- 
milia, por  tantos  años  no  celebrada,  se  me 
imagina  que  sentís  en  vuestras  almas  algo  pa- 
recido a  lo  que  sintieron  los  judíos  al  celebrar 
la  primera  pascua  en  el  templo  restaurado 
después  de  la  vuelta  de  la  cautividad.  La  po- 
breza y  desnudez  del  santuario  hace  sin  duda 
venir  involuntariamente  las  lágrimas  a  los  ojos 
de  aquellos  que  lo  conocieron  tal  como  fue  en 
sus  mejores  días,  y  que  de  entonces  trae  liga- 
dos a  él  los  más  dulces  recuerdos  de  la  vida: 
los  que  dejan  siempre  las  emociones  religiosas 
de  la  primera  edad ;  mientras  que  otros  se  es- 
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tremecen  de  júbilo  porque  la  Virgen  Santísi- 
ma vuelve  a  tomar  posesión  de  la  casa  que 
le  consagró  el  ilustre  prelado  fundador  del 
colegio,  y  ven  en  esa  vuelta  el  anuncio  de 
que  volverá  también  al  corazón  de  la  juven- 
tud que  aquí  se  educa.  No  he  recibido  como 
Ageo  y  Malaquías,  misión  especial  del  cielo 
para  calmar  la  pena  de  los  unos  y  alentar  la 
esperanza  de  los  otros;  pero  mi  carácter  de 
sacerdote  me  la  da  para  enseñaros  que  la 
Iglesia  posee  una  promesa  por  la  cual  está  se- 
gura de  que  las  puertas  del  infierno  no  preva- 
lecerán contra  ella,  y  que  la  restitución  de  es- 
ta capilla  al  culto  de  María  hace  parte  del 
cumplimiento  de  esa  promesa.  La  semilla  evan- 
gélica es  aquel  buen  grano  que  el  hombre 
enemigo  mezclará  con  cizaña,  pero  no  arran- 
cará de  la  tierra  donde  una  vez  fue  sembrado: 
si  aquí  encuentro  una  capilla  y  un  colegio  don- 
de vuelven  a  escucharse  la  voz  del  sacerdote 
y  la  oración  fervorosa  de  una  juventud  cris- 
tiana, tendiendo  la  vista  y  el  oído  de  mi  fe 
hacia  los  confines  del  mundo,  miro  levantarse 
de  nuevo  la  Cruz  en  muchos  lugares  donde 
había  sido  derribada,  y  escucho  el  tañido  de 
la  campana  católica  y  el  eco  de  los  cánticos 
sagrados  allí  donde  por  largos  siglos  sólo  se 
oyó  el  grito  del  muecín  en  el  alminar  de  la 
mezquita,  o  el  eco  monótono  de  la  campana 
protestante  que  llamaba  a  los  sectarios  a  es- 
cuchar a  su  pastor.  A  pesar  de  Nabucodono- 
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sor  y  de  Antíoco,  la  sangre  de  las  víctimas 
volvió  a  correr  en  los  atrios  del  Templo  de 
Jerusalén,  después  de  más  o  menos  largas  in- 
terrupciones, y  corrió  hasta  el  día  en  que  Dios 
mismo  reemplazó  el  sacrificio  figurativo  de  la 
ley  antigua,  por  la  oblación  limpia  de  la  ley 
de  gracia,  y  apesar  de  judíos,  y  paganos,  y 
herejes,  y  apóstatas,  y  tiranos,  la  sangre  de 
Jesucristo  ha  corrido,  y  seguirá  corriendo  so- 
bre los  altares  católicos  en  todos  los  lugares 
que  una  vez  empapó,  aunque  en  algunos  deje 
de  hacerlo  por  un  tiempo,  hasta  el  día  en 
que  la  Iglesia,  viadora  de  la  tierra,  ceda  defi- 
nitivamente su  lugar  a  la  iglesia  inmortal  de 
la  gloria.  Hay  veces  que  la  interrupción  dura 
siglos;  en  otras  sólo  años  o  meses,  y  aquí  te- 
nía que  ser  breve,  porque,  si  es  posible  hacer 
vivir  a  los  hombres  en  una  religión  falsa,  no 
lo  es  hacerlos  vivir  sin  religión:  la  fe  es  el 
elemento  propio  de  las  almas,  como  el  agua 
lo  es  de  los  peces  y  el  aire  de  las  aves,  y  la 
Providencia,  que  sabe  sacar  bienes  de 
todos  los  males,  ha  permitido  que  el  error  mo- 
derno sea  tal  que  no  deje  nada  en  pie,  para 
que  la  restauración  sea  pronta  y  entera  des- 
pués de  cada  revolución.  Un  pueblo  engañado 
puede,  en  un  momento  de  delirio,  echar  por 
tierra  templos  y  altares  y  degollar  o  dispersar 
a  los  ministros  del  Señor;  pero  pasada  la  ho- 
ra del  engaño,  no  hallando  nada  que  satisfa- 
ga su  necesidad  de  creer  y  de  adorar,  vuelve 
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a  su  antigua  religión  sin  que  haya  poder  al- 
guno capaz  de  detener  su  moviviento.  El  pa- 
ganismo o  la  herejía,  ofreciendo  alguna  satis- 
facción a  su  necesidad  de  vida  sobrenatural, 
pueden  mantener  a  las  naciones  en  el  error 
por  algún  tiempo:  el  ateísmo  no  tiene  ese  po- 
der. 

Pero  si  la  filosofía  cristiana  suministra  esta 
explicación  del  hecho  que  hoy  presenciamos, 
la  fe  en  el  patrocinio  de  María  me  da  otra 
en  que  fundo  más  grandes  y  más  ciertas  es- 
peranzas: don  fray  Cristóbal  de  Torres  le 
confió  las  almas  de  los  que  aquí  habían  de 
venir  a  buscar  la  ciencia,  para  que  hallaran 
con  ella  la  virtud;  el  extravío  de  una  o  dos 
generaciones  podía  hacer  creer,  o  que  la  Vir- 
gen abandonaba  al  espíritu  del  error  esas 
queridas  almas,  o  que  no  tenía  poder  para 
defenderlas,  y  como  cualquiera  de  esas  inter- 
pretaciones pudiera  menoscabar  la  gloria  de 
la  Madre  de  Dios,  es  ella  quien  muestra  hoy 
que,  ni  abandona  lo  que  una  vez  se  le  con- 
fió por  uno  de  sus  siervos,  ni  dejará  nunca  a 
Satanás  fuerza  bastante  para  sacudir  de  en- 
cima de  su  cabeza  el  talón  victorioso  que  la 
oprime.  A  nosotros  toca  aprovechar  la  gracia 
recibida,  y  con  la  ayuda  de  Dios  y  bajo  el 
patrocinio  de  la  Virgen,  enderezar  las  sendas 
de  las  generaciones  nuevas,  haciéndoles  bus- 
car la  verdad  y  la  grandeza  sobre  las  huellas 
de  Jesucristo. 
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Para  esto  debemos  empezar  por  persuadirle 
de  que  para  hallar  la  paz  del  entendimiento 
es  necesario  unirlo  al  de  Jesucristo  por  los  la- 
zos de  la  fe,  y  para  hallar  la  paz  del  co- 
razón es  necesario  unirlo  también  al  de  Je- 
sucristo por  los  lazos  del  amor.  Dos  reflexio- 
nes que  harán  la  materia  de   este  discurso. 

Primera  parte. — Es  Jesucristo  según  la  ex- 
presión de  san  Juan,  luz  verdadera  que  vino  a 
este  mundo  para  iluminar  a  todos  los  hombres; 
Zacarías,  al  ver  al  Bautista,  fruto  milagroso 
de  su  vejez,  saludó  al  que  había  nacido  para 
preparar  las  sendas  a  otro  venido  de  lo  alto  pa- 
ra alumbrar  a  los  que  yacen  en  Las  tinieblas  y 
en  la  sombra  de  la  muerte,  y  enderezar  nuestros 
pasos  por  el  camino  de  la  paz,  Simeón  en  su 
cántico,  le  llamó  luz  que  había  de  iluminar  a 
los  gentiles,  y  por  fin,  el  mismo  Jesucristo  di- 
jo de  sí :  Yo  soy  el  camino,  la  verdad  y  la  vida ; 
yo  soy  la  luz  del  mundo,  y  el  que  me  sigue  no 
anda  en  tinieblas. 

¿Y  a  quién  alumbra  esa  luz?  A  los  que 
creen.  Para  conocer  el  mundo  nos  dio  Dios 
los  sentidos;  para  conocer  las  verdades  del  or- 
den natural,  o  sea  una  parte  de  las  leyes  que 
rigen  ese  mundo  visible,  nos  dio  la  razón;  pe- 
ro más  arriba  de  todo  lo  visible  hay  otro  mun- 
do adonde  el  ojo  no  llega,  en  el  que  la  razón 
no  alcanza  a  ver  más  que  profundidades  que 
no  puede  sondear;  mundo  cuyo  conocimiento 
nos  importa  tanto  como  que  en  este  visible  no 
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hemos  de  pasar  más  que  un  día,  mientras 
que  en  él  pasaremos  una  eternidad ;  mundo  en 
fin  en  el  cual  no  podemos  penetrar  con  otra 
luz  que  la  de  la  fe. 

No  se  me  oculta  el  horror  que  esta  pala- 
bra inspira  al  orgullo  de  nuestros  contempo- 
ráneos; ellos  quisieran  contemplar  con  la  mi- 
rada segura  de  la  evidencia,  lo  mismo  lo  in- 
visible que  lo  visible,  lo  mismo  que  el  tiempo, 
la  eternidad,  y  viendo  que  es  imposible  hacer- 
lo caber  todo  en  la  estrecha  capacidad  de 
nuestro  pobre  entendimiento,  exclaman  deses- 
perados: antes  de  creer,  negar;  antes  que  el 
misterio,  el  absurdo:  antes  que  someter  nues- 
tro entendimiento  a  un  dios  que  nos  exija  fe, 
renunciaremos  gustosos  a  toda  esperanza  para 
después  de  la  vida,  y  nos  resignaremos  a  la 
suerte  de  los  brutos  ¡Así  es  el  orgullo  humano! 

Pero  los  que  a  tanto  se  resignan  por  no  so- 
meter su  entendimiento,  olvidan  que  para  el 
alma  prescindir  de  la  fe,  es  como  para  ios 
pulmones  prescindir  del  aire;  de  tal  m.anera 
que  la  mayor  parte  de  las  manifestaciones  de 
esa  alma  son  actos  de  fe,  y  que  de  la  fe  pro- 
vienen casi  todos  nuestros  conocimientos. 

Lo  primero  que  hace  el  niño  cuya  inteligen- 
cia empieza  a  despertarse  es  creer  en  la  pala- 
bra de  los  que  le  rodean;  el  desarrollo  intelec- 
tual, la  educación  del  entendimiento,  es  para 
el  joven  un  acto  de  fe  continuado  en  la  pa- 
labra del  que  le  adoctrina,   en   términos  de 
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que  cuando  disputa,  cuando  mueve  la  cabeza 
en  señal  de  duda,  cuando  se  niega  obstinada- 
mente a  creer  a  un  maestro,  es  porque  ya  ha- 
bía otorgado  su  fe,  ciega  y  entera,  a  la  pala- 
bra de  otro  maestro. 

¿Y  los  actos  más  importantes  de  nuestra 
vida  no  son  también  hijos  de  la  fe?  Si  la  en- 
fermedad postra  en  el  lecho  del  dolor  a  uno 
de  nuestros  deudos  o  a  nosotros  mismos,  ca- 
da latido  de  esperanza  o  de  temor  de  nuestro 
corazón  es  un  acto  de  fe  en  la  palabra  del  fa- 
cultativo; si  el  que  codicia  nuestros  bienes  nos 
obliga  a  defender  nuestro  derecho  ante  los  tri- 
bunales, cada  paso  que  damos  es  un  acto  de 
fe  en  la  ciencia  de  nuestro  abogado  y  en  la 
probidad  del  juez;  si  un  motivo  de  convenien- 
cia o  de  necesidad  nos  obliga  a  cruzar  los 
mares,  nos  entregamos  a  un  desconocido  con 
fe  bastante  grande  para  poner  nuestra  vida 
en  sus  manos,  y  por  fin,  si  pensamos  asegu- 
rar para  toda  la  vida  la  felicidad  de  nues- 
tro corazón  y  la  paz  de  nuestro  hogar,  es 
siempre  un  acto  de  fe  en  el  amor  y  en  la  fi- 
delidad del  que  nos  ha  prometido  una  y  otra 
cosa,  el  que  puede  asegurarnos  tan  grandes 
bienes. 

El  que  no  quisiera  creer  sino  aquello  de  que 
puede  cerciorarse  por  propia  evidencia,  no 
daría  un  paso  en  la  senda  de  la  vida;  pjra 
ser  lógico  tendría  que  negar  su  asentimiento 
casi  en  todo  caso  a  la  palabra  de  sus  seme- 
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jantes  y  al  testimonio  de  sus  propios  sentidos, 
de  nada  podría  estar  seguro,  y  la  negación  o 
la  duda  serían  para  él  la  única  solución  posi- 
ble de  todos  los  problemas  en  que  se  intere- 
san su  entendimiento  o  su  corazón.  Pero  a  este 
escepticismo  desolador  nadie  se  condena  cuan- 
do se  trata  de  la  vida  presente  y  de  la  fe 
que  debemos  a  las  criaturas ;  mil  veces  hemos 
visto  a  éstas  engañarse,  mil  veces  hemos  sido 
por  ellas  engañados,  y  sin  embargo,  no  por 
eso  dejamos  de  pagarles  el  tributo  de  nuestra 
fe  con  una  docilidad  que  con  frecuencia  raya 
en  servilismo.  Ni  siquiera  les  exigimos  que  nos 
expliquen  bien  su  pensamiento,  y  antes  sí  nos 
complacemos  en  ver  algo  de  sus  revelaciones 
por  entre  las  nieblas  del  misterio.  El  único 
que  encuentra  a  los  hombres  rebeldes  a  su 
enseñanza,  hasta  preferir  a  ella  la  aceptación 
de  cualquier  absurdo  y  la  muerte  de  toda  es- 
peranza, es  precisamente  el  único  que  no  pue- 
de engañarse  ni  engañarños;  el  único  que  pu- 
do llamarse  con  perfecto  derecho  luz,  camino, 
verdad  y  vida,  es  decir  el  Verbo  de  Dios. 

Inconsecuencia  que  no  acierto  a  explicar  si- 
no por  los  descarríos  del  orgullo,  es  ésta  que 
parece  advertirse  en  nuestra  sociedad.  Por- 
qué en  los  asuntos  de  la  vida  presente  hace- 
mos entrar  la  fe  por  tanto  entre  nuestros  me- 
dios de  llegar  a  la  verdad,  y  sólo  la  rechaza- 
mos en  aquél  en  que  no  tenemos  otro  guía 
ni  otra  luz?  ¡Ah!  en  realidad,  la  fe  no  falta  a 
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nadie :  lo  que  hay  es  que  muchos  la  niegan  a 
quien  la  exige  con  derecho  para  otorgarla  a 
quien  no  la  merece;  que  así  como  el  pagano, 
para  no  creer  en  Jesucristo  y  en  su  Iglesia, 
cree  en  Brahma,  o  en  Confucio,  y  el  musulmán 
en  Mahoma,  y  el  judío  en  su  rabino,  y  el 
protestante  en  su  pastor,  o  en  el  fundador  de 
su  secta,  así  el  incrédulo,  para  rechazar  todo 
orden  sobrenatural  y  toda  revelación,  cree  en 
Voltaire,  o  en  Krauss,  o  en  Renán,  o  en  Dar- 
win;  pedidles,  si  no,  las  pruebas  de  sus  nega- 
ciones y  sus  blasfemias,  y  le  veréis  atenerse 
siempre  al  dicho  del  corifeo  de  su  escuela. 

Pero  esa  fe,  por  apasionada  que  sea,  no 
puede  dar  como  da  la  de  Jesucristo,  el  repo- 
so en  la  certidumbre,  porque  ningún  corifeo 
de  escuela  se  ha  atrevido  a  decir  como  Jesu- 
cristo: «Yo  soy  la  luz  del  mundo,  y  el  cami- 
no, y  la  verdad,  y  la  vida,  y  el  que  me  si- 
gue no  camina  en  las  tinieblas» ;  que  si  alguno 
se  hubiera  permitido  decir  de  sí  mismo  esto, 
y  aun  mucho  menos,  la  humanidad  se  habría 
escandalizado  de  tamaña  blasfemia,  o  se  ha- 
bría reído  de  tan  extraña  demencia;  porque 
ninguno  ha  podido  decir:  <no  soy  yo  quien 
doy  testimonio  de  mí  mismo;  mi  Padre  que 
está  en  los  cielos  es  el  que  da  testimonio  de 
mí».  Bien  sé  que  el  uno  ha  apelado  a  la  razón, 
y  el  otro  a  la  filosofía,  y  el  otro  a  la  ciencia; 
pero  la  razón,  y  la  filosofía  y  la  ciencia  son 
tan  impotentes  como  los  que  apelan  a  ellas 
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para  engendrar  la  certeza,  porque  cambian 
continuamente  de  forma  y  de  doctrina,  negan- 
do hoy  lo  que  afirmaban  ayer,  para  afirmar 
mañana  lo  que  niegan  hoy,  sin  que  se  haya 
visto  jamás  a  ninguna  de  ellas  decir  una  mis- 
ma cosa  por  dos  de  sus  profetas. 

Esa  fe  no  es  más  que  la  que  puede  inspi- 
rar un  hombre  a  quien  nadie  ha  prometido  la 
infalibilidad;  un  hombre  que  no  tiene  en  su 
abono,  como  Jesucristo,  veinte  siglos  de  pre- 
paración que  le  precedieron  y  otros  veinte  du- 
rante los  cuales  ha  reinado  sobre  los  entendi- 
mientos y  los  corazones  de  la  parte  más  no- 
ble del  género  humano;  veinte  siglos  en  que 
suspiraron  por  él  los  patriarcas,  lo  anunciaron 
los  profetas  y  lo  esperaron  las  naciones,  y  o- 
tros  veinte  en  que  se  han  cumplido  sus  pro- 
pios vaticinios,  en  que  se  han  hecho  en  su 
nombre  y  por  su  amor  cosas  superiores  a  la 
naturaleza  humana ;  en  que  los  pueblos  no  han 
podido  rechazar  su  doctrina  y  su  espíritu  sin 
condenarse  a  la  barbarie;  un  hombre  que,  si 
logra  empuñar  por  un  día  el  cetro  de  las  in- 
teligencias, no  empuñará  ni  por  una  hora  el 
de  los  corazones,  y  ese  mismo  que  empuña 
tendrá  que  cederlo  al  que  la  ola  inconstante 
de  la  opinión  haga  dueño  de  él  en  la  hora  si- 
guiente; un  hombre,  en  fin,  tan  incapaz  de 
fundar  nada  grande,  y  sólido,  y  duradero,  que 
cuando  su  nombre  caiga  en  el  polvo  del  olvi- 
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do,  hallará  sepultados  ya  en  él,  para  siempre 
sus  libros  y  sus  doctrinas. 

El  que  no  quiere  creer  a  Jesucristo,  tendrá 
que  ser  discípulo  de  sí  mismo;  mejor  diré,  dis- 
cípulo de  su  propio  orgullo,  o  escogerse  un 
maestro  así,  de  los  que  en  lo  antiguo  se  lla- 
maron Pitágoras  o  Platón,  Aristóteles  o  Epi- 
curo;  en  los  siglos  cristianos  Arrio  o  Lutero,  y 
en  los  nuéstros,  Hegel  o  Krauss,  Renán  o  Dar- 
win,  ciegos  que  guían  a  otros  ciegos  para  caer 
con  ellos  en  el  abismo  de  la  duda ;  cañas  cas- 
cadas que  al  quebrarse  hieren  la  mano  del 
que  se  apoyó  en  ellas. 

He  oído  clasificar  a  Jesucristo  entre  los  filó- 
sofos; tanto  valdría  clasificar  al  sol  entre  los 
meteoros  que  durante  las  noches  de  verano  di- 
funden por  un  momento  débil  claridad  y  co- 
rren luego  a  perderse  en  las  tinieblas. 

Concluyamos:  donde  no  hay  fijeza  en  la  doc- 
trina, ni  autoridad  en  el  maestro,  los  discípu- 
los no  hallarán  nunca  la  paz  en  la  certidum- 
bre. Nuestro  entendimiento  no  puede  descan- 
sar ni  en  la  fe  que  nos  demos  en  nosotros 
mismos,  ni  en  la  te  que  demos  a  otro  hombre, 
porque  en  ninguna  inteligencia  criada  están  la 
fuente  y  el  principio  de  la  verdad.  Por  eso  di- 
ce el  Señor  por  la  boca  de  Jeremías:  maldito 
el  hombre  que  confía  en  otro  hombre  y  aparta 
su  corazón  de  Dios. 

Pero  cuando  el  entendimiento  se  ha  unido  a 
Jesucristo,  no  es  ya  el  sarmiento  separado  de 
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la  vid;  es  el  sarmiento  que,  fecundado  por  ro- 
busta sabia,  da  frutos  abundantes  de  verdad; 
no  halla  ya  en  las  eternidades  que  envuelven 
nuestra  vida  cómo  la  inmensidad  envuelve  el 
átomo;  no  halla,  digo,  en  esas  eternidades  los 
abismos  tenebrosos  que  espantan  al  incrédulo 
obligándolo  a  refugiarse,  o  en  la  ignominia  del 
materialismo  o  en  los  delirios  de  la  metempsí- 
cosis,  para  distraer  de  ellos  la  mirada  de  su 
alma.  La  luz  del  Verbo  lo  alumbra  todo  para 
él  y  le  evita  el  angustioso  trabajo  de  buscar 
solución  al  problema  de  su  origen,  al  de  su 
destino  y  a  tantos  otros  que  el  niño  cristiano 
aprende  a  resolver  sobre  las  rodillas  de  su  ma- 
dre, tan  luego  como  despuntan  en  su  alma 
los  primeros  albores  de  la  razón.  Ya  no  dice 
pienso,  juzgo,  me  parece;  no  apela  al  testi- 
monio de  los  hombres;  se  apoya  en  el  de  Dios 
y  siente  salir  del  fondo  de  su  corazón,  para 
brotar  resuelta  de  sus  labios,  la  palabra  que 
expresa  más  firme  y  tranquila  certidumbre;  la 
que  el  discípulo  de  otro  maestro  no  puede  pro- 
nunciar sin  avergonzarse  de  sí  mismo:  creo,  y 
la  pronuncia  así  porque  dice:  creo  en  Dios. 

Segunda  parte. — Si  Jesucristo  es  el  único  que 
puede  hacer  descansar  nuestro  entendimiento 
en  la  certidumbre,  es  también  el  solo  que  pue- 
de dirigir  nuestra  actividad  por  el  camino  de 
la  grandeza  moral,  dándole  por  principio  el 
amor  de  Dios  y  por  modelo  al  mismo  Dios, 
Amarás  a  tu  Dios  con  todo  tu  corazón,  y  con 
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toda  tu  alma,  y  con  todas  tus  fuerzas,  y  serás  per- 
fecto como  lo  es  tu  Padre  celestial.  Las  almas 
que  no  quieren  resignarse  a  creer,  han  tratado 
de  hacer  producir  al  árbol  del  error  los  frutos  de 
virtud  que  en  todo  tiempo  llevó  sólo  el  árbol  de 
la  cruz  regado  con  la  sangre  redentora;  pero 
si  es  vano  el  empeño  con  que  buscan  la  fije- 
za de  la  certidumbre  fuera  de  los  dominios 
de  la  fe  cristiana,  no  es  menos  vano  el  que 
toman  en  buscar  la  pureza  del  corazón  y  la 
santidad  de  la  vida  fuera  de  los  dominios  del 
amor  que  Jesucristo  enseñó  con  su  palabra  y 
con  su  ejemplo:  muchos  siglos  antes  de  que 
ellos  pensaran  en  separar,  en  la  enseñanza  evan- 
gélica, la  moral  del  dogma.  Jesucristo  había  di- 
cho que  no  había  árbol  bueno  sino  el  planta- 
do por  El,  y  que  el  árbol  malo  no  podría  dar 
buenos  frutos;  había  dicho  que  el  que  no  re- 
cibiera de  El  la  savia  que  hace  llevar  frutos 
de  virtud  por  ese  canal  misterioso  que  se  lla- 
ma la  gracia,  sería  como  el  sarmiento  estéril, 
bueno  sólo  para  ser  cortado  y  arrojado  al  fue- 
go; había  dicho  en  términos  claros  y  precisos: 
el  que  no  creyere  se  condenará,  y  antes  de  pro- 
nunciar esas  palabras  con  que  condenaba  de 
antemano  el  proyecto  de  la  impiedad  moder- 
na, había  dado  la  razón  de  ellas:  donde  está 
tu  tesoro,  allí  está  tu  corazón. 

A  la  necesidad  de  creer  que  aqueja  al  al- 
ma, va  unida  la  necesidad  de  amar;  es  decir, 
la  de  salir  de  nosotros  mismos,   para  buscar 
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un  objeto  cuya  voluntad  sea  la  ley  de  nues- 
tra vida;  cuyas  acciones  sean  la  norma  de 
nuestras  acciones  ;  en  una  palabra,  un  ser  a 
quien  someter  nuestro  albedrío  en  cambio  de 
un  poco  de  felicidad,  como  sometemos  al  mis- 
mo o  a  otro  nuestro  entendimiento  en  cambio 
de  un  poco  de  luz.  Por  más  que  el  orgullo 
intente  hacernos  buscar  en  nosotros  mismos 
cuanto  necesitamos  para  la  perfección  de  nues- 
tro ser,  en  el  fondo  de  ese  mismo  ser  halla- 
mos algo  que  nos  recuerda  nuestra  condición 
de  criaturas  obligándonos  a  buscar  fuera  de 
nosotros  lo  que  puede  completarnos;  a  dar  a 
otro  lo  más  noble  y  grande  que  hay  en  nos- 
otros; lo  que  parece  debería  pertenecemos  más 
exclusivamente,  el  entendimiento  que  somete- 
mos creyendo,  -  y  la  voluntad  que  esclavizamos 
amando.  Si  el  que  no  quiere  creer  condena  su 
inteligencia  a  morir  ahogada  en  las  tinieblas 
de  la  duda,  el  que  se  niega  a  amar,  condena 
su  corazón  a  morir  ahogado  en  el  tango  de 
las  miserias  que  engendra  el  egoísmo. 

Un  corazón  enteramente  destituido  de  amor 
es  tan  imposible  como  una  inteligencia  ente- 
ramente destituida  de  fe,  porque  no  está  en 
el  poder  del  hombre  hacer  que  los  caprichos 
de  su  soberbia  se  sobrepongan  a  las  necesida- 
des de  su  naturaleza ;  pero  así  como  el  que  no 
quiere  creer  en  Jesucristo  por  creer  en  los  hom- 
bres, pierde  al  fin  todo  amor  a  la  verdad  pa- 
ra enamorarse  de  las  paradojas  y  los  absur- 
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dos,  y  concluye  por  ese  cansancio,  mejor  diré, 
por  esa  muerte  del  alma  que  se  llama  el  es- 
cepticismo, así  el  que  no  quiere  dar  su  cora- 
zón a  Jesucristo  por  darlo  a  las  criaturas  pier- 
de todo  cariño  a  la  virtud  y  acaba,  o  por  la 
muerte  ignominiosa  que  dan  los  vicios,  o  por 
esa  muerte  más  lenta  y  dolorosa  que  se  llama 
el  fastidio. 

El  amor  tiende  siempre  a  elevarse  mientras 
nuestra  alma  conserva  las  nobles  cualidades 
con  que  Dios  la  dotó,  y  por  eso,  antes  de  dar- 
se a  un  ser  procura  icíea/izar/o;  hacer  de  él  un 
dechado  de  perfección. 

El  hijo  idealiza  a  su  padre,  el  padre  a  su 
hijo,  el  Joven  a  su  prometida,  el  amigo  a  su 
amigo,  cerrando  los  ojos  sobre  los  defectos  pa- 
ra no  ver  sino  las  cualidades  magnificadas  por 
una  imaginación  que  el  mismo  amor  hace  fe- 
cunda aun  en  las  criaturas  más  sencillas  y  ru- 
das. Cuando  amamos  de  veras,  la  imagen  que 
llevamos  grabada  en  el  corazón  no  es  la  mis- 
ma que  ven  los  indiferentes;  es  otra  muy  dis- 
tinta. La  realidad  no  nos  da  más  que  el  fon- 
do del  cuadro,  en  que  nuestra  fantasía  pone 
lo  demás;  sabemos  quizá  que  estamos  engaña- 
dos, pero  no  queremos  dejar  de  estarlo,  por- 
que el  día  que  una  evidencia  cruel  apartara 
de  nuestros  ojos  la  deliciosa  mentira  para  de- 
jarnos ver  sólo  la  verdad,  no  podríamos  con- 
tinuar amando.  Esto  prueba  que  nuestro  cora- 
zón  no  ha   sido  creado  para  darse  a  ídolos 
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de  barro  sino  para  Dios,  único  a  quien  no  ne- 
cesitamos vestir  de  perfecciones  imaginarias, 
y  que  con  menos  que  con  Dios  no  puede  con- 
tentarse. 

Cuando  el  corazón  se  da  a  una  criatura,  ya 
lo  habéis  visto,  necesita  alimentarse  del  enga- 
ño para  no  dejar  de  amar;  pero  como  ese  en- 
gaño es  una  violencia  que  el  alma  se  hace  a 
sí  misma,  no  puede  durar  largo  tiempo:  la  luz 
de  la  realidad  da  en  los  ojos  del  ciego  volun- 
tario que  poco  a  poco  va  viendo  al  ídolo  des- 
pojado del  fastuoso  ropaje  con  que  él  mismo 
lo  había  vestido,  y  si  el  cariño  que  sentía  no 
es  de  aquellos  que  no  pueden  arrancarse  sino 
con  el  corazón,  arrojará  un  día  ese  ídolo  lejos 
de  sí  para  buscar  otro,  y  otro,  y  otro,  hasta 
que  el  hastío  venga  a  cerrar  las  puertas  de  su 
alma  a  todo  sentimiento  generoso.  De  aquí  que 
los  afectos  de  la  juventud,  y  sobré  todo  de  la 
juventud  poco  cristiana,  sean  tan  efímeros  co- 
mo ardientes  parecen  en  sus  principios;  para 
amar  siempre,  es  preciso  amar  en  Dios. 

Pero  si  el  amor  puramente  natural  y  hu- 
mano no  es  capaz  de  fijarse  por  largo  tiempo^ 
en  un  solo  objeto,  menos  capaz  es  todavía  de 
purificar  el  corazón  de  la  escoria  de  malas  pa- 
siones y  apetitos  vergonzosos  que  hay  siempre 
en  él,  y  por  el  contrario,  con  harta  frecuencia 
exalta  y  estimula  esas  pasiones.  Sólo  el  amor 
de  Dios  puede  alcanzar  para  todos  sin  que  la 
felicidad  que  en  cada  uno  produce  menoscabe 
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la  de  los  demás ;  sólo  el  amor  de  Dios  ensan- 
cha el  corazón  lo  bastante  para  que  quepan 
en  él  los  otros  seres  a  quienes  Dios  ama  y  de 
quienes  es  amado;  todo  otro  cariño  pide  po- 
sesión exclusiva,  en  términos  de  ser  casi  im- 
posible amar  a  uno  sin  aborrecer  a  otros.  A 
más  de  esto,  la  influencia  que  ejerce  en  nos- 
otros el  dueño  a  quien  dimos  el  corazón,,  no 
puede  menos  de  comunicarnos  con  algo  de 
sus  cualidades  mucho  también  de  sus  defectos; 
nos  mejorará  si  ese  dueño  es  mejor  que  nos- 
otros; si  puede  cor.  su  influencia  servirnos  de 
punto  de  apoyo  para  acercarnos  a  Dios;  pero 
si  está  más  abajo,  nos  hará  descender  a  su 
nivel,  y  después  descenderá  con  nosotros  to- 
davía más.  Por  eso  nos  dice  san  Agustín  que 
seremos  siempre  como  lo  que  amamos:  si  ama- 
mos el  polvo,  no  nos  alzaremos  del  polvo;  si 
amamos  a  Dios,  seremos  casi  dioses. 

El  amor  de  las  criaturas  puede  inspirar,  en 
un  momento  de  entusiasmo,  un  arranque  ge- 
neroso, un  acto  de  abnegación;  pero  como  el 
esfuerzo  que  ese  acto  cuesta  no  es  sostenido 
por  ninguna  fuerza  de  lo  alto,  nos  fatiga  tan- 
to, que,  pasada  la  impresión  momentánea  que 
lo  produjo,  volvemos  a  caer,  con  todo  nuestro 
peso,  en  el  piélago  de  miserias  en  que  ordina- 
riamente navegamos.  Sólo  un  amor  que  colo- 
que nuestro  corazón,  con  nuestro  tesoro,  en  el 
cielo,  es  capaz  de  inspirar,  no  uno  o  algunos 
actos  heroicos,  sino  una  vida  heroica;  una  vi- 
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da  de  lucha  constante  con  nosotros  mismos,  y 
con  el  mundo,  y  con  las  potestades  del  infier- 
no, en  que  la  castidad  y  la  templanza  triun- 
fen siempre  del  incentivo  del  placer;  en  que  la 
humanidad  prevalezca  a  todas  horas  sobre  los 
consejos  de  la  vanidad  y  de  la  ambición;  en 
que  la  probidad  imponga  todos  los  días  silen- 
cio a  la  codicia;  en  que  la  caridad  dé  muerte 
a  todo  sentimiento  malévolo,  y  la  unión  de 
nuestra  voluntad  con  una  voluntad  en  cuyos 
decretos  no  podamos  sospechar  que  falten  ja- 
más ni  la  sabiduría,  ni  la  justicia,  ni  la  mise- 
ricordia ahogue  todo  sentimiento  de  ira  y  nos 
conserve  en  una  paz  que  no  alcancen  a  tur- 
bar ni  los  contratiempos  de  la  fortuna  ni  las 
injusticias  de  los  hombres.  Si  para  triunfar  de 
las  miserias  del  entendimiento  es  necesaria  una 
luz  sobrenatural,  para  triunfar  de  las  miserias 
del  corazón  es  necesario  un  afecto  sobrena- 
tural. 

Pero  ese  afecto  sólo  Jesucristo  ha  sabido 
inspirarlo:  hace  veinte  siglos  que  hombres  y 
mujeres  de  todas  las  edades  y  condiciones,  le 
están  dando  sus  voluntades,  y  que  con  sólo 
dárselas  bien  se  hacen  tan  grandes,  que  se 
vencen  y  se  inmolan  sin  sospechar  su  propio 
heroísmo,  y  antes  sí,  creyendo  en  su  humil- 
dad que  ejecutan  la  acción  más  sencilla  y 
vulgar.  Los  que  esto  han  hecho  se  llaman  en 
Ja  lengua  cristiana  los  santos  :  Jesucristo  los  ha 
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engendrado  por  millones;  pero  el  día  que  una 
doctrina  humana  logre  producir  algunos,  los 
discípulos  de  Jesucristo  bajaremos  la  frente  y 
consentiremos  en  que  se  haga  descender  a  nues- 
tro Maestro  del  pedestal  de  su  gloria  para  con- 
cederle sólo  el  título  que  partieron  siempre, 
con  algunos  hombres  de  indisputable  mérito, 
charlatanes  y  bufones  de  quienes  debe  aver- 
gonzarse la  humanidad. 

Y  no  sólo  en  las  almas  más  escogidas  ha 
hecho  cosas  grandes;  en  todos  los  que  creen 
de  veras  en  El,  en  todos  los  corazones  que  se 
le  dan,  aunque  sea  imperfectamente,  ha  derra- 
mado un  perfume  de  santidad  que  embalsama 
todos  los  actos  de  la  vida  y  eleva  los  afectos 
naturales  al  orden  sobrenatural,  dándoles  la  fi- 
jeza que  la  inconstancia  de  nuestro  carácter 
les  había  quitado,  y  haciendo  así  que  en  ellos 
puedan  cumplirse  las  palabras  del  Espíritu  San- 
to: el  amor  es  más  fuerte  que  La  muerte. 

Creamos,  pues,  en  Jesucristo  y  daremos  a 
nuestras  alrnas  la  posesión  tranquila  de  la  ver- 
dad; amemos  a  Jesucristo  y  les  daremos  la 
paz  en  el  amor  que  santifica.  Pero  no  cum- 
pliría yo  el  deber  que  me  impone  el  carácter 
y  objeto  de  esta  fiesta,  si  no  os  anunciara  una 
verdad  más:  que  no  podemos  unirnos  a  Jesu- 
cristo sino  por  María.  Ni  cree  en  Jesucristo 
Hijo  de  Dios  quien  no  saluda  a  María  Madre 
de  Dios,  ni  da   de  veras  su  corazón  al  Hijo 
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quien  no  lo  da  también  a  la  Madre.  Bajo  ei 
amparo  de  ambos  creceremos  todos  los  días 
en  ciencia  y  en  virtud  durante  la  vida,  e  ire- 
mos después  a  embriagarnos  en  la  abundancia 
de  la  casa  del  Señor  y  abrevarnos  en  el  to- 
rrente de  sus  delicias. 
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